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Editorial 

« 


En  este  número  se  hace  realidad 
el  proyecto  de  ofrecer  a  nuestros 
lectores  un  número  monográfico 
sobre  un  tema  que  ha  marcado  la 
reflexión  de  la  CRC  durante  el  inicio  de 
este  Tercer  Milenio:  la  necesidad 
urgente  que  tiene  la  vida  religiosa  de 
renovarse  en  un  proceso  de  fidelidad 
creativa  al  momento  fundador. 

En  los  últimos  años  la  vida  religiosa  ha 
venido  insistiendo  en  que  está  pasando 
por  un  momento  crítico,  donde  "muchos 
de  nosotros  hemos  sido  contagiados 
por  el  pesimismo  y  el  escepticismo,  o 
lo  que  es  peor,  por  una  nostalgia  con 
sabor  a  amargura  que  ha  herido  nuestra 
autoestima  y  autoimagen".  Parece  que 
hubiésemos  perdido  el  sentido  de 
nuestra  forma  de  ser  y  de  proceder 
como  consagrados. 

La  crisis  actual  de  la  vida  religiosa  se 
puede  definir  como  una  desviación  del 
camino  que  hasta  ahora  habíamos 
recorrido,  una  insatisfacción  del  camino 
que  estamos  andando  y  una 
Incertidumbre  ante  el  camino  que 
hemos  de  andar. 

Por  eso  cada  vez  se  va  viendo  con  más 
claridad  la  necesidad  de  volver  al 
camino  inicial,  en  un  gesto  de  audacia 
que  no  depende  tanto  de  nosotros 
,  mismos,  como  de  la  presencia  del 
Espíritu  que  está  en  nosotros,  que  nos 
revitaliza,  reconforta  y  reanima. 

Sólo  si  nos  abrimos  a  la  acción  del 
Espíritu  no  equivocaremos  el  camino, 
como  en  el  caso  de  Cleofás  y  su 
compañero,  los  dos  peregrinos  de 


Emaús,  que  recuperaron  el  sentido  de 
sus  vidas  abandonando  precisamente 
el  camino  que  los  llevaba  a  Emaús  - 
que  significaba  para  ellos  el  fracaso-  y 
en  el  gesto  audaz  de  regresar  a 
Jerusalén  -donde  estaban  las  fuentes 
de  su  vocación  originaria-  se 
encuentran  con  el  Resucitado  y  con  la 
comunidad  pascual.  Dejándose  llevar 
por  el  Espíritu  del  Señor  resucitado 
pudieron  vencer  el  miedo  a  la 
oscuridad  de  la  noche  y  regresar  al 
proyecto  de  la  vocación  inicial:  el 
seguimiento  radical  de  Jesús.  (Le  24, 
13-35). 

Surge  necesariamente,  entonces,  la 
pregunta  que  constituye  la  columna 
vertebral  de  este  número:  ¿Hacia 
dónde  está  conduciendo  hoy  el  Espíritu 
a  la  vida  Religiosa?.  Ante  todo  hacia  la 
verdad  sobre  sí  misma.  "Le  está 
enseñando  que  se  ha  apartado  del 
seguimiento  de  Jesucristo,  que  se  ha 
estacionado  y  que  está  impidiendo  el 
actuar  de  Dios  en  su  vida  y  misión". 

Escuchar  y  seguir  el  impulso  del 
Espíritu  requiere  fidelidad  y  audacia. 
"Fidelidad  que  va  generando 
crecimiento  en  la  fe  y  un  estilo  de  vida 
caracterizado  por  la  sencillez,  la 
apertura  para  escuchar  lo  que  El  dice  a 
través  de  los  demás  en  la  vida 
cotidiana,  la  disponibilidad,  la 
importancia  de  la  persona  por  encima 
de  las  normas,  todo  como 
consecuencia  de  procesos  de  regreso 
al  Evangelio,  de  conversión  personal  y 
comunitaria".  "Audacia  que  lleva  a 
pensar  con  criterios  evangélicos,  a 
cuestionar,  a  hacer  propuestas 
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innovadoras  que  no  necesitan 
justificación  porque  nacen  del 
seguimiento  de  Jesús  y  respiran  la 
riqueza  carismática  que  enriquece  el 
corazón  de  la  Iglesia.  Solamente  el 
Espíritu  puede  mostrar  esos  nuevos 
caminos  que  la  Vida  Religiosa  debe 
recorrer  para  ser  presencia  alternativa 
en  la  realidad  que  vivimos." 

Afortunadamente  la  vida  religiosa  en 
Colombia  y  en  el  resto  del  continente, 
aunque  todavía  con  algún  temor,  pero 
con  decidida  fidelidad  y  audacia,  se 
está  dejando  guiar  por  el  impulso  del 
Espíritu  leído  en  la  vida  de  los  pobres  y 
excluidos,  cada  vez  más  numerosos  en 
la  medida  en  que  en  nuestro  países  se 
siguen  aplicando  las  políticas  neolibe- 


rales. Estos  religiosos  y  religiosas  están 
convencidos  que  su  fidelidad  al  segui- 
miento de  Jesús  es  asunto  de  vida  para 
muchos  hermanos  y  que  la  presencia 
del  espíritu  está  en  esa  historia  que  hoy 
se  escribe  con  dolor  y  angustia,  pero 
que,  gracias  a  la  esperanza  cristiana, 
se  transforma  en  historia  de  salvación. 

Esperamos  que  este  número  de  nuestra 
Revista  Vinculum  contribuya  a 
incrementar  la  preocupación  en  las 
comunidades  religiosas  por  una  cada 
vez  más  necesaria  renovación  desde 
las  mismas  fuentes,  para  de  esta 
manera  poder  responder  a  los  retos  que 
nos  plantea  este  mundo  que  empezó 
adentrarse  en  el  tercer  milenio.  Q 


Fray  Alvaro  Cepeda  Van  Houten,  O.F.M. 
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La  audacia  de  dejamos 
llevar  por  el  Espíritu 

R  Víctor  M.  Martínez  Morales,  S.  J. 

INTRODUCCIÓN 


Es  un  hecho  que  desde  hace  al- 
gún tiempo  atrás  la  vida  consa- 
grada viene  empeñada  en  que- 
rer renovarse  con  un  ímpetu  de  fuerza 
sincera  y  realista.  Proceso  de  fidelidad 
creativa  que  ha  sido  identificado  como 
renovar,  reengendrar,  renacer,  recrear. 
Todos  estos  verbos  que  señalan 
acciones  que  deben  ser  retomadas. 

Surge  aquí  un  primer  interrogante  sobre 
¿Cómo  fundar  lo  ya  fundado?  ¿Cómo 
engendrar  lo  ya  concebido?  O  ¿Cómo 
crear  o  nacer  de  nuevo?  En  verdad,  no 
se  trata  de  desconocer  la  acción 
primera.  No  se  trata  de  rechazar  los 
orígenes  y  el  recorrido  que  ya  se  ha 
realizado.  Refundamentar  la  vida 
consagrada  no  es  desconocer  el  inicio 
fundante  y  menos  aún  la  trayectoria  de 
una  tradición  que  ha  construido  sobre 
roca.  Se  trata  de  volver  al  camino. 

Hoy  percibimos  como  consagrados,  en 
una  primera  mirada  diagnóstica  que 
hemos  disminuido  en  número  y  en 
'  calidad.  Ya  no  somos  los  mismos  de 
ayer:  para  hoy  somos  menos  en  obras 
y  en  personal,  la  edad  promedio 
aumenta;  son  cada  vez  más  numerosos 
los  ancianos  y  los  enfermos;  nos  hemos 
obsesionado  últimamente  con  la  conse- 


cución de  vocaciones.  Muchos  de  noso- 
tros hemos  sido  contagiados  por  el 
pesimismo  y  el  escepticismo,  o  lo  que 
es  peor,  por  una  nostalgia  con  sabor  a 
amargura  que  ha  herido  nuestra  auto- 
estima y  autoimagen  asentándose  con 
propiedad  en  medio  de  nosotros. 

Una  mirada  un  poco  más  profunda 
viene  a  poner  de  manifiesto  que  existe 
hoy  una  pérdida  de  sentido  de  nuestra 
forma  de  ser  y  de  proceder  como 
consagrados.  Es  decir,  descubrimos 
una  pérdida  de  identidad  que  nos  ha 
hecho  desviar  de  nuestro  rumbo  y  fin 
últimos. 

La  crisis  actual  de  la  vida  consagrada 
puede  considerarse  como  una  pérdida 
en  este  caminar.  Una  desviación  del 
camino  que  hasta  ahora  habíamos 
recorrido,  una  insatisfacción  del  camino 
que  estamos  andando,  y  una  incerti- 
dumbre  ante  el  camino  que  hemos  de 
andar.  Más  allá  de  nuestra  preocupa- 
ción de  desaparecer  o  no,  de  nuestro 
sentido  de  utilidad  para  la  Iglesia  y  para 
el  mundo,  de  ser  favorables  o  no  en  el 
contexto  y  panorama  mundial  actuales, 
la  vida  consagrada  pareciera  haber 
perdido  credibilidad  al  interior  de  ella 
misma. 
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Búsqueda  de  sentido  e  identidad,  de 
nuestro  modo  de  ser  y  de  proceder,  que 
nos  están  exigiendo,  al  saludar  este  ter- 
cer milenio,  el  responder  a  nuestro  ser, 
hacer  y  estar:  ¿Somos  lo  que  hemos 
de  ser?  ¿Realizamos  lo  que  hemos  de 
hacer?  ¿Estamos  donde  hemos  de 
estar? 

Este  volver  al  camino  lo  hacemos 
gracias  a  la  presencia  del  Espíritu  en 
medio  de  nosotros.  Si  somos  cons- 
cientes de  la  crisis  por  la  cual  estamos 
atravesando,  en  nuestro  modo  de  ser  y 
de  proceder  en  la  vida  consagrada, 
también  lo  somos  de  la  presencia  del 
Espíritu  Santo  en  ella,  un  Espíritu  que 
revitaliza,  reconforta,  reanima  y  regala 
a  su  iglesia  una  variedad  de  ricos 
carismas. 

La  experiencia  del  camino  de  Emaús  es 
una  experiencia  del  Espíritu.  ¿Cómo 
dejarnos  impulsar  por  el  Espíritu  si  no 
hemos  tomado  conciencia  de  su  actuar 
en  nosotros? 

La  vida  consagrada  esta  llamada  a  su 
purificación  y  santificación  en  respuesta 
al  seguimiento  radical  de  Jesucristo. 
Desde  allí  muchos  carismas  temporales 
desaparecerán,  pero  muchos  otros  sur- 
girán y  otros  ya  existentes  han  de 
actualizarse  desde  el  dinamismo  vivo  de 
las  exigencias  del  Espíritu. 

¿Cómo  realizar  este  proceso  de  reno- 
vación? ¿Cómo  vivir  este  dinamismo 
de  fidelidad  creativa?  Son  los  interro- 
gantes que  constantemente  nos  hace- 
mos los  consagrados. 

Al  finalizar  un  curso,  taller,  retiro  o  con- 
ferencia no  son  pocos  los  consagrados, 
ellas  y  ellos,  que  me  abordan  para  pre- 
guntarme sobre  el  cómo  llevar  a  cabo 
esta  aventura.  ¿Cómo  recorrer  este  ca- 


mino? Queriendo  profundizar  en  ello, 
me  detuve  a  observar  a  los  discípulos 
de  Emaús,  qué  fue  sucediendo  en  ellos. 
Qué  pasó  en  aquel  camino  de  Emaús 
que  les  llevó  a  una  verdadera 
transformación  de  sus  vidas.  La 
presencia  del  Espíritu  del  Resucitado, 
el  encuentro  con  Jesucristo. 

Intentar  responder  a  estas  inquietudes 
queriendo  aproximarme  hoy  a  la  acción 
del  Espíritu  Santo  en  nosotros  es  el 
empeño  que  me  he  propuesto  en  esta 
reflexión  que  deseo  compartirles.  Se 
trata  de  tomar  conciencia  de  la  acción 
del  Espíritu  en  nosotros,  nuestro  deseo 
de  santificación  es  obra  del  Espíritu. 
¿Cómo  dejarnos  impulsar  por  el  Espíritu 
si  no  hemos  tomado  conciencia  de  su 
acción  en  nosotros? 

En  fidelidad  a  la  acción 
del  Espíritu 

La  acción  del  Espíritu  en  nosotros  y  la 
toma  de  conciencia  de  dicha  expe- 
riencia son  condiciones  de  posibilidad 
para  actuar  conforme  al  deseo  de  re- 
crear los  fundamentos  de  la  vida 
consagrada. 

No  existe  experiencia  del  Espíritu 
separada  de  nuestras  experiencias  or- 
dinarias, aquellas  que  vivimos  a  diario 
en  la  cotidianidad  de  nuestra  existencia. 

Vamos  experimentando  la  acción  del 
Espíritu  en  nosotros  como  una  percep- 
ción que  afecta  nuestro  centro  personal, 
alterando  nuestra  visión  de  la  realidad. 
La  experiencia  del  Espíritu  en  nosotros 
nos  permite  contemplar  la  realidad  y  vi- 
virla desde  Dios  teniendo  como  referen- 
te permanente  y  vital  a  Jesucristo,  con 
una  destinación  eclesial  y  cósmica. 


P.  Víctor  M.  Martínez  Morales,  S.  J. 


En  otras  palabras,  respecto  a  nuestro 
modo  de  ser  y  proceder  de  consa- 
grados, queriendo  tocar  nuestra  vida  de 
todos  los  días  podríamos  constatar  que 
en  nosotros  se  está  realizando  esta 
experiencia  del  Espíritu,  cuando: 

*Hacemos  aquellas  labores  que  nadie 
nos  ha  mandado  hacer  y  que  nadie  va 
a  reconocernos,  ni  agradecer. 
'Participamos  de  la  oración  de  la 
comunidad  teniendo  suficientes 
argumentos  para  excusarnos. 
*Pudiendo  rechazar  un  destino  por  las 
razones  de  peso  que  tenemos,  lo 
aceptamos  con  alegría. 
'Queriendo  especiales  cuidados  para 
nosotros,  por  la  necesidad  que  sentimos 
de  ellos,  nos  dedicamos  discretamente 
al  cuidado  de  los  otros. 
'Vivimos  de  manera  discreta  y  anónima 
nuestra  consagración  desde  un 
compromiso  fiel  de  entrega  generosa  y 
humilde. 

Constatamos  cómo  en  nosotros  se  está 
produciendo  una  experiencia  del 
Espíritu  cuando  nuestras  actitudes  y 
comportamientos  alejándose  de 
nuestras  tendencias  egocéntricas  y 
contradiciendo  todo  aislamiento  y 
autoencerramiento  nos  hacen  libres  y 
abiertos  para  dejarnos  llevar  por  su 
acción.  Liberándonos  de  toda  tristeza 
nos  envuelve  de  paz. 

La  acción  del  Espíritu 
en  el  comienzo 

Es  el  Espíritu  quien  ha  dispuesto  un 
proyecto  de  vida  en  nosotros  y  nos 
habilita  para  realizarlo  y  desarrollarlo. 

No  lograremos  responder  a  esta 
realidad  cuando  consideremos  que  el 
peso  de  nuestra  acción  recae  sobre 


nuestros  hombros,  cuando  considere- 
mos que  la  idoneidad  es  fruto  de 
nuestra  preparación. 

.  Nuestra  vocación  a  la  vida  consagrada 
nace  de  un  llamado,  es  el  Espíritu  quien 
llama  y  unge.  Esta  experiencia  perso- 
nal, que  se  realiza  al  inicio  de  nuestra 
vocación  se  ha  de  actualizar  a  lo  largo 
de  nuestro  diario  vivir.  Mantenernos  en 
contacto  permanente  con  la  experiencia 
primigenia  que  dio  origen  a  nuestra 
vocación,  nos  lleva  a  reconocer  como 
ella  es  puro  don,  regalo  inmerecido, 
gracia  divina.  Sentir  que  no  es  esfuerzo 
personal,  disposición  voluntariosa  y 
trabajo  nuestro,  sino  acción  del  Espíritu 
que  nos  lleva  a  reconocer  la  esencial 
pasividad  por  parte  nuestra  de  la 
experiencia  vocacional  y  a  su  vez  a  no 
incurrir  en  la  dejadez  de  nuestras 
propias  responsabilidades. 

La  acción  del  Espíritu  nos  configura  y 
consagra.  Considero  que  éste  punto  es 
de  singular  atención  de  nuestra  parte, 
pues  no  nos  hacemos  religiosos  por 
nuestros  méritos,  cálculos  y  proyectos, 
sino  porque  sentimos,  experimentamos 
y  vivimos  un  llamado  de  Dios  en  la  per- 
sona de  Jesucristo  a  seguirle. 

La  acción  del  Espíritu 
en  el  camino 

La  pedagogía  del  Espíritu  es  la 
pedagogía  del  Evangelio,  de  dentro 
afuera.  Así  se  desarrolla  la  enseñanza 
de  las  parábolas  del  Reino,  desde  lo 
insignificante  y  pequeño  al  sentido  y  la 
grandeza  divinos. 

El  Espíritu  no  impone,  obliga  o  avasalla. 
El  Espíritu  enseña  y  guía  desde  el 
caminar  paciente  de  nuestro  ritmo. 
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teniendo  en  cuenta  nuestra  vida, 
historia  y  entorno.  Sólo  si  nos  abrimos 
a  la  acción  del  Espíritu  no  erramos  el 
camino.  El  Espíritu  nos  hace  apreciar, 
juzgar,  optar  y  gustar. 

Mirar  desde  los  ojos  de  Dios,  valorar, 
ser  sensibles,  sopesar  desde  el  interior, 
ver  con  el  corazón.  "¿  De  qué  nos  sirven 
los  ojos,  si  el  corazón  está  ciego?"  El 
Espíritu  nos  lleva  a  no  ser  derrotistas,  a 
no  extrapolar  los  indicadores  negativos, 
a  ver  la  importancia  de  la  esencialidad. 

Nuestros  juicios  en  el  sentido  del  bien  y 
del  mal  nos  llevan  a  distinguir  la  bondad 
de  la  maldad,  lo  carnal  de  lo  espiritual, 
la  lógica  del  mundo  de  la  lógica 
evangélica.  Juzgar  desde  el  Espíritu  nos 
conduce  a  no  equiparar  todo,  a  no 
nivelar  sin  criterios  o  a  abrazar  sin  más 
la  ambigüedad. 

Optamos  desde  el  Espíritu  cuando 
hemos  recorrido  un  proceso  en  el  cual 
habiendo  percibido  el  sentido  de  la 
realidad,  habiendo  escuchado  una 
llamada  la  hemos  secundado  con 
coraje.  Optar  desde  el  Espíritu  comporta 
rupturas  y  adhesiones  que  se  asumen 
con  firmeza  y  radicalidad,  sin  ninguna 
pretensión  de  protagonismo  o  tinte  de 
fanatismo. 

Gustar  desde  el  espíritu  es  saborear  la 
vida  no  desde  el  conceptualismo  y 
racionalismo,  sino  penetrar  en  el  co- 
razón de  las  personas,  las  cosas  y  los 
acontecimientos.  Se  trata  del  placer 
que  nos  produce  el  acceder  a  dejarnos 
llevar  por  la  acción  del  Espíritu.  En- 
contrar gusto  cuando  respondemos 
afirma-tivamente  a  la  llamada  interior, 
cuando  experimentamos  una  honda  sa- 
tisfacción en  el  camino  del  seguimiento. 


Percibir,  juzgar,  optar  y  gustar  desde  el 
Espíritu  nos  llevan  a  profundizar  y 
crecer  en  nuestra  vocación  de 
consagrados.  Son  cuatro  verbos  de 
urgente  conjugación  en  el  aquí  y  ahora 
de  nuestra  vida  religiosa.  Han  de 
constituirse  en  parte  integrante  de 
nuestro  caminar. 

La  acción  del  Espíritu 
en  la  adversidad 

El  Espíritu  consuela,  fortalece  y 
sostiene.  El  consuelo  profundo  y  la 
capacidad  de  resistencia  que  expe- 
rimentamos algunos  consagrados, 
cuando  todo  pareciera  confabularse  en 
nuestra  contra,  es  acción  del  Espíritu 
en  nosotros. 

Es  innegable,  el  haber  vivido  o  poder 
vivir,  en  algún  instante  de  nuestra  vida 
consagrada  momentos  de  difícil 
comprensión  o  aceptación  de  nuestra 
parte,  el  tener  experiencias  que  nos  in- 
vaden en  nuestra  integridad  produ- 
ciendo en  nosotros  dolor  y  sufrimiento; 
más  aún,  experimentamos  situaciones 
críticas  que  nos  llevan  a  desfallecer 
tocando  límites  de  incapacidad  para 
poder  superarias.  Y  es  allí,  cuando  todo 
parece  oscurecerse,  que  experimen- 
tamos una  profunda  presencia  del 
Espíritu  en  nosotros. 

Ante  momentos  que  nos  golpean  de 
manera  adversa  a  nivel  personal  o 
colectivo,  no  nos  resta  más  que 
descubrir  la  manera  como  en  aquella 
experiencia  el  Espíritu  se  hace 
presente.  La  acción  del  Espíritu  irrumpe, 
unas  veces  suave,  otras  impetuosa,  a 
manifestarnos  un  nuevo  amanecer,  a 
concedernos  una  nueva  oportunidad,  a 
proporcionarnos  otras  salidas. 
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El  Espíritu  comprende  nuestras 
desolaciones.  Es  así  como  en  tiempos 
adversos,  cuando  todos  y  todo 
pareciera  que  nos  dan  la  espalda,  el  Es- 
píritu, de  manera  discreta  y  silenciosa, 
imprevisible  y  sorprendente  mantiene 
en  nosotros  la  tensión  del  seguimiento. 

I  El  Espíritu  es  nuestro  escudo  y  fortaleza, 
nuestro  apoyo  y  sostén,  nuestro  guía  y 
lazarillo.  Las  situaciones  pueden  ser 
distintas  en  grados  de  significación 
contraria,  adversa  o  difícil;  ante  todas 
ellas  la  dinámica  del  Espíritu  siempre 
nos  proporcionará  algunos  recursos 
para  afrontarlas. 

I  ■ 

Disponernos  a  la 
acción  dei  Espíritu 

La  experiencia  de  filiación  que  el  Espíritu 
crea  es  esencial  para  todo  seguidor  de 
Jesucristo.  De  esta  experiencia  de 
sentirnos  hijos  en  el  Hijo,  de  sabernos 
hijos  incondicionalmente  amados, 
depende  no  sólo  nuestra  vitalidad 
espiritual  sino  nuestro  equilibrio  integral. 

El  sabernos  queridos  por  Dios  Padre 
viene  a  convertirse  en  el  presupuesto 
para  desplegar  nuestro  amor  oblativo, 
para  manifestar  la  entrega  oblativa  de 
nuestra  afectividad.  Por  el  contrario, 

"  cuando  esta  experiencia  de  filiación  se 
quiebra  o  destiñe,  se  fractura  o 
languidece,  los  compromisos  religiosos 
de  todo  creyente,  inclusive  los  nuestros, 
se  vuelven  cargas  de  un  peso 

.  insoportable  de  llevar. 

Hemos  de  disponernos  a  la  acción  del 
Espíritu,  para  poder  hacer  realidad  en 
nosotros  estos  deseos  de  recrear  los 
fundamentos  de  nuestra  consagración. 


El  cómo  de  la  renovación  sólo  es 
posible  si  nos  dejamos  llevar  por  el 
Espíritu.  ¿Cómo  hacedo?  En  fidelidad 
creativa  a  una  oración  humilde,  gozosa 
»  e  inspirada  en  el  Espíritu.  En  fidelidad 
creativa  al  discernimiento. 

La  oración  como  don  del  Espíritu  es  una 
experiencia  real  y  profunda.  El  Espíritu 
ora  en  nosotros  y  por  nosotros;  aquel 
que  escruta  los  corazones  conoce  el 
deseo  del  Espíritu.  En  muchas 
ocasiones  no  podemos  saber  si  nuestra 
oración  es  justa,  si  está  replegada  sobre 
nosotros  mismos,  si  es  uri  monólogo  o 
una  alucinación.  Sólo  el  Espíritu  inter- 
cede por  los  creyentes  según  su 
voluntad. 

Orar  es  saborear,  gustar  a  Dios.  Es  así 
que  aunque  estemos  cansados,  áridos, 
podemos  quedarnos  ante  el  Señor  en 
silencio...  sin  esforzarnos  por  formular 
quien  sabe  qué  pensamientos  o 
elaborar  sofisticados  discursos... 
Dejando  que  el  Espíritu  ore  en  nosotros 
es  la  forma  justa.  San  Pablo  nos 
asegura  que  el  Espíritu  ora  en  nosotros; 
es  una  verdad  no  una  invención 
piadosa,  porque  el  Espíritu  de  Jesús  que 
es  voluntad  de  Dios,  nos  ha  sido  dado 
para  asemejarnos  al  Hijo,  que  intercede 
por  nosotros.  En  nosotros  está  la 
oración  de  Jesús  (Cf.  Rm.8,34). 

El  discernimiento  es  buscar  y  hallar  la 
voluntad  de  Dios  para  poneria  en  prác- 
tica. Se  trata  de  preguntarnos,  allí  en 
lo  profundo  de  nuestro  corazón,  ¿  Señor 
qué  quieres  tu  de  mí  en  el  aquí  y  ahora 
de  mi  vida?  Discernir  está  lejos  de 
afianzar  y  defender  el  propio  saber,  es 
exactamente  todo  lo  contrario,  renun- 
ciar al  saber  que  procede  del  mundo, 
del  momento  presente,  para  encontrar 
el  saber  que  procede  de  Dios. 
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El  discernimiento  nos  hace  conscientes 
que  la  última  palabra  al  tomar  una 
resolución,  al  hacer  una  opción 
concreta,  la  ha  de  tener  el  Espíritu  de 
Dios.  Es  así  como  el  discernir  consiste 
en  una  experiencia  original  y  profunda. 
Una  experiencia  de  amor  que  invade  la 
vida  del  consagrado,  haciendo  brotar  en 
él  una  sensibilidad  y  un  conocimiento 
profundo  para  descubrir  lo  que  agrada 
al  Señor. 

Dejémonos  llevar  por  el 
Espíritu 

Dejémonos  impulsar  por  el  Espíritu.  No 
pongamos  resistencia  a  su  acción  en 
nosotros,  y  el  proceso  de  fidelidad  crea- 
tiva se  realizará  no  gracias  a  nuestros 
méritos  y  esfuerzos,  cuanto  a  la  acción 
del  Espíritu  en  nosotros.  Se  basará  no 
tanto  en  nuestras  reflexiones  y  escritos, 
cuanto  en  la  vivencia  mística  que  sólo 
el  Espíritu  puede  realizar. 


Dejémonos  impulsar  por  el  Espíritu. 
Apartemos  de  nosotros,  a  nivel  personal 
e  institucional,  los  miedos  y  temores, 
los  complejos  e  inseguridades,  los  insta- 
lamientos  y  acomodaciones,  los  apegos 
y  afecciones.  Con  la  libertad  que  sólo 
nos  viene  del  Espíritu,  dejémonos  llevar 
con  el  ánimo  de  afrontar  los  retos  y 
desafíos  que  se  nos  presentan  a  lo  largo 
del  camino,  y  conducidos  por  él,  podre- 
mos afrontar  con  paz  y  gozo  los  riesgos 
que  toda  aventura  de  estas  propor- 
ciones conlleva. 

En  fidelidad  a  la  verdad,  bondad  y 
necesidad  de  vivir  como  consagrados 
este  proceso  de  fidelidad  creativa,  dejé- 
monos llevar  por  el  Espíritu,  sólo  él  hará 
que  sea  posible  recrear  nuestra  iden- 
tidad, autenticidad  y  autonomía  que  nos 
haga  ser,  hacer  y  estar  como  consa- 
grados y  consagradas  para  una  iglesia 
y  humanidad,  que  esperan  nuestra 
respuesta  siempre  fiel  y  siempre  nueva, 
como  fermento  en  la  masa,  sal  que 
purifica  y  luz  que  ilumina  al  mundo.  Q 
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A  la  luz  de  Espíritu,  la 
Vida  Consagrada  regresa  a 
las  fuentes  de  su  identidad 

Hna.  Mariela  Saray  C,  S.D.S. 

"Cuando  venga  El,  el  Espíritu  de  la  verdad, 
os  guiará  hasta  la  verdad  completa" 
Jn.  16,  13a 


Mirar  la  vida  con  los  ojos  nuevos, 
decir  te  quiero,  empezar  a  an- 
dar dice  un  canto  cuyo  mensa- 
je creo  que  expresa  las  dimensiones 
básicas  que  el  impulso  del  Espíritu  de 
Jesucristo  imprime  en  la  vida  humana 
cuando  ésta  es  consciente  de  su 
presencia  y  se  abre  a  su  acción:  la  no- 
vedad de  vida,  la  comunión  fraterna  y 
el  dinamismo  de  un  camino  que  no  ad- 
mite estacionamientos  una  vez  que  se 
ha  iniciado  y  que  se  recorre  en  comu- 
nión con  los  hermanos  y  hermanas,  en 
búsqueda  del  bien  común. 

Guiada  por  el  Espíritu  de  Jesús  de 
Nazareth  la  Vida  Religiosa  está  cami- 
nando con  una  mirada  nueva  que  la  in- 
vita en  primer  lugar,  a  mirarse  a  sí  mis- 
ma desde  la  realidad  donde  su  fe  se 
está  traduciendo  en  un  estilo  de  vida. 
Es  una  mirada  humilde  y  llena  de  espe- 
ranza. Humilde,  porque  al  mirarse  a  sí 
misma  es  consciente  de  no  poseer  cla- 
ramente los  rasgos  evangélicos  que 
van  imprimiendo  en  el  ser  humano  el 
seguimiento  de  Jesucristo.  Llena  de  es- 
peranza, porque  posee  la  humilde  cer- 
teza de  la  misericordia  del  Padre  de 
Jesús  que  aguarda  sin  cansarse  el 


regreso  del  hijo  que  se  alejó  del  hogar. 

1.  ¿Hacia  cuál  verdad 
está  guiando  el 
Espíritu  hoy  la  Vida 
Religiosa? 

En  primer  lugar,  el  Espíritu  está  condu- 
ciendo a  la  Vida  Religiosa  hacia  la  ver- 
dad sobre  sí  misma.  Le  está  enseñando 
que  se  ha  apartado  del  seguimiento  de 
Jesucristo,  que  se  ha  estacionado  y  que 
está  impidiendo  el  actuar  de  Dios  en 
su  vida  y  misión.  Que  en  muchos  luga- 
res su  estilo  de  vida  está  todavía  ancla- 
do en  prácticas  y  normas,  buenas  en 
otro  tiempo,  pero  que  hoy  son  obstácu- 
los para  la  transparencia  de  su  identi- 
dad. Le  está  enseñando  que  ya  no  es 
la  presencia  clara  que  garantiza  la  au- 
tenticidad evangélica  y  la  credibilidad 
del  carisma  evangélico  que  inspiró  a 
los  Fundadores  y  Fundadoras.  El  Espíri- 
tu la  llama  a  abrir  el  corazón  para  que 
Dios  pueda  suceder  en  la  vida  diaria 
de  religiosos  y  religiosas  y  conducirlos 
hacia  la  verdad  plena  (Jn  16,13),  la 
configuración  con  Jesucristo. 
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El  Espíritu  de  Jesús  nos  está  ense- 
ñando que  hoy  ya  no  es  posible  vivir 
convencidos  y  convencidas  de  que 
"sólo  Dios  basta".  La  realidad  nos  debe 
interpelar  porque  la  respuesta  al 
llamado  de  Dios,  lo  sabemos  muy  bien, 
pasa  por  nuestra  fidelidad  creativa  a  la 
misión  de  construir  el  Reino  de  Dios. 
Nos  esta  recordando  que  el  camino  para 
seguir  a  Jesús  exige  entrar  por  una 
puerta  estrecha,  recorrer  un  camino 
tortuoso  llevando  la  cruz  en  comunión 
con  los  hermanos  y  hermanas  y 
promover  relaciones  fraternas  capaces 
de  crear  comunión  de  vida  y  unidad  en 
la  diversidad. 

Que  hoy,  para  salvarnos  no  tenemos 
que  huir  del  mundo  sino  asumir  nuestra 
responsabilidad  de  transformarlo  para 
que  sea  la  casa  de  todos  donde  nos 
amemos  unos  a  otros  como  Dios  nos 
ama.  El  Espíritu  nos  llama  a  vivir  nuestra 
condición  de  criaturas,  de  seres  vivos, 
de  habitantes  de  esta  tierra  creada  por 
Dios  y  a  participar  de  una  historia  única 
como  lugar  de  reconciliación  y  salvación 
para  todos.  Nos  enseña  que  no  hemos 
sido  llamados  a  salvarnos  del  mundo 
sino  a  salvarnos  en  el  mundo,  porque 
el  mundo  es  sagrado  y  en  él  lo  es  por 
excelencia  cualquier  ser  humano  por  el 
sólo  hecho  de  serlo.  Si  Dios  nos  ha 
encomendado  la  responsabilidad  de  la 
creación,  somos  los  bautizados,  como 
seguidores  de  Jesucristo,  en  cualquier 
estado  de  vida,  quienes  debemos  seña- 
larnos más  en  esta  tarea. 

El  Espíritu  nos  está  guiando  hacia  la 
verdad  plena,  la  configuración  con 
Jesucristo.  Esa  verdad  tiene  que  pasar 
necesariamente  por  la  confrontación 
permanente  de  nuestra  vida  con  la 
Palabra  de  Dios,  con  nuestro  carisma 
específico  y  con  la  realidad  que  nos 


interpela.  Solamente  así  llegaremos  al 
reconocimiento  sincero  y  humilde  del 
suceder  de  Dios  en  medio  de  nosotros 
y  a  la  vez  podremos  detectar  las  som- 
bras que  producen  nuestros  límites, 
nuestros  pecados:  la  mentira,  el  error, 
las  verdades  a  medias,  el  ansia  de  po- 
der, que  oscurecen  y  restan  credibilidad 
a  nuestra  presencia  en  el  momento 
actual. 

2.  El  Espíritu  guía  a  la 
Vida  Religiosa  para 
construir  el  Reino  de 
Dios 

Si  la  Vida  Religiosa  es  un  don  de  Dios 
para  la  Iglesia  (VC  1,3,25,29-34)  el 
Espíritu  Santo  está  presente  y  actúa  en 
ella  haciéndola  comprender  que  su  pro- 
yecto evangélico  de  vida  no  es  sólo  pa- 
ra el  disfrute  de  los  consagrados  sino 
para  la  misión  de  la  Iglesia  porque  per- 
tenece al  corazón  mismo  de  la  Iglesia 
como  elemento  decisivo  para  su  misión 
(VC  3,25). 

Por  lo  tanto,  la  Vida  Religiosa  aislada  o 
no  comprometida  con  la  realidad  estaría 
negando  la  dimensión  eclesial  de  su 
identidad.  Desde  esta  negación  las 
relaciones  y  los  elementos  de  esta  vida 
carecerían  de  valor  en  sí  mismos,  como 
cosas  desprovistas  de  misterio  y  no  co- 
mo realidades  sagradas;  la  naturaleza, 
el  amor  humano,  la  aventura  del  traba- 
jo, la  búsqueda  de  progreso,  de  cambio 
y  liberación  para  el  bien  de  todos,  no 
tendría  sentido.  En  ellos  sería  imposible 
encontrar  a  Dios.  Sólo  el  sacrificio  y  la 
renuncia  serían  medios  privilegiados  y 
la  vida  consagrada  se  comprendería  co- 
mo estado  de  mortificación  perma- 
nente. 
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El  paradigma  de  esta  deformación  tiene 
sabor  a  fariseísmo  cristiano,  entendido 
como  camino  religioso  que  se  funda  en 
la  entrega  total  a  Dios  expresada  en  el 
cumplimiento  externo  e  interno  de  toda 
su  Ley.  La  Vida  Religiosa  se  convierte 
desde  aquí  en  lucha  porque  no  todo  lo 
que  hay  dentro  de  uno  ansia  la  Ley  de 
Dios  ni  todo  lo  que  hay  en  el  ambiente 
favorece  su  cumplimiento.  La  propia 
voluntad  humana  puede  vencer,  domi- 
nar, someter,  reprimir,  y  hasta  suprimir; 
pero  ella  sola  no  puede  transformar,  sa- 
nar, transfigurar.  Esta  lucha  produce 
una  división  interior  y  el  síntoma  de  esta 
división  es  el  malestar  de  una  tristeza, 
de  una  insatisfacción  aparentemente 
sin  causa.  En  el  fariseísmo  cristiano  no 
caben  relaciones  profundas,  ni  siquiera 
con  uno  mismo.  Entonces  el  apostolado 
degenera  en  proselitismo  y  se  puede 
dar  cabida  a  la  lucha  por  el  poder  y  por 
acaparar  privilegios. 

3.  Como  comienzo  del 
regreso  el  Espíritu  nos 
revela  una  realidad  de 
la  Vida  Religiosa  que 
produce  insatisfacción 

El  Espíritu  está  actuando  en  la  Vida 
Religiosa  que  se  siente  insatisfecha  de 

'  sí  misma.  Esa  insatisfacción  es  el  punto 
de  partida  hacia  la  verdad  completa, 
hacia  el  regreso  a  las  fuentes  de  la 
identidad,  hoy  refundida  en  un  número 
de  tendencias  encontradas  que  han 

-  desdibujado  el  rostro  evangélico  y 
carismático  que  le  es  propio. 

La  Vida  Religiosa,  insatisfecha  de  sí 
misma,  vive  hoy  la  esperanza  cristiana 
y  cree  que  el  regreso  a  su  identidad  es 


posible.  Su  insatisfacción  es  ya  un  don 
del  Espíritu  que  en  medio  del  desierto 
y  del  desconcierto,  va  delante  dando 
luz  nueva  y  mostrando  horizontes 
nuevos  que  desembocan  en  el  segui- 
miento de  Jesús  de  Nazareth,  en  la  con- 
figuración con  El.  Es  el  mismo  Espíritu 
quien  ilumina  la  realidad  y  la  traduce 
en  presencia  del  Dios  Creador  y  del 
hombre  a  quien  confió  su  custodia. 

El  proceso  de  renovación  como  camino 
del  regreso  sólo  se  tomará  de  nuevo,  si 
la  Vida  Religiosa  es  capaz  de  confesar 
su  fe  como  un  estilo  de  vida  impulsado 
por  el  Espíritu  de  Jesús  de  Nazareth  y 
expresado  con  la  riqueza  carismática 
vivida  en  el  aquí  y  ahora  de  la  historia. 
Recorrer  ese  camino  será  posible  si  la 
Vida  Religiosa  sabe  esperar  contra  toda 
esperanza  (Rm.  4,18)  y  emprender  la 
búsqueda  con  religiosos  y  religiosas  que 
se  sientan  impelidos  a  abrir  nuevos  sen- 
deros "a  la  sombra  de  la  cruz,  porque 
a  su  amparo  crecen  las  obras  grandes^", 
las  auténticamente  evangélicas  porque 
responden  a  la  realidad. 

4.  El  Espíritu  Santo  nos 
está  llamando  a  ser 
expertos  en  humanidad 

El  seguimiento  de  Jesús  de  Nazareth 
nos  coloca  frente  a  otro  paradigma:  la 
vivencia  de  la  consagración  al  Dios  de 
la  vida  debe  generar  excelentes  seres 
humanos,  personas  útiles,  disponibles, 
alegres,  cordiales,  simplemente  huma- 
nas, tan  humanas  que  en  ellas  se  llegue 
a  descubrir  la  presencia  del  Creador  de 
todo  lo  creado.  Bien  lo  expresa  Leo- 
nardo Boff  cuando  escribe:  "Así  de 
humano  como  Jesús  solo  puede  serlo 
el  mismo  Dios.  No  puede  ser  otro  el 
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significado  de  santo:  Una  persona  que 
se  encama  en  la  realidad,  que  en  su 
ser  y  quehacer  irradia  la  ternura  infinita 
de  Dios  padre  y  madre^". 

Así,  la  vida  consagrada  generará  un  tipo 
de  religioso  y  religiosa  capaz  de 
convocar  y  contagiar  vida,  de  insertarse 
fácilmente  y  de  inculturizarse  porque  se 
sabe  llamado/a  a  encarnarse  para 
construir  Reino  de  Dios;  que  no  se 
aprovecha  de  lo  adquirido,  sino  que  se 
renueva  siempre  para  compartir.  Es  en 
este  talante  donde  la  religiosa  y  el 
religioso  debemos  vivir  la  verdadera 
mortificación  y  el  auténtico  sacrificio  que 
se  traducen  en  vencimiento  de  rutinas, 
instintos  agresivos  o  posesivos,  ansia 
de  poder  y  protagonismo. 

Hacer  más  humana  la  Vida  Religiosa 
supone  despojarla  de  muchas  normas 
que  de  medios  se  han  convertido  en 
fines;  de  tanto  activismo  infecundo.  Esto 
quiere  decir  que  las  normas  deben 
revisarse  a  la  luz  de  la  misión,  que  la 
Vida  Religiosa  tiene  que  abrirse  a  los 
hermanos  y  hermanas  que  sufren  las 
consecuencias  de  los  pecados 
estructurales  de  la  sociedad.  La 
Constitución  Gaudium  et  Spes  expresa 
muy  bien  esta  realidad:  "Los  gozos  y  las 
esperanzas,  las  tristezas  y  las  angustias 
de  los  tiombres  de  nuestro  tiempo, 
sobre  todo  de  los  pobres  y  de  cuantos 
sufren,  son  a  la  vez  gozos  y  esperanzas, 
tristezas  y  angustias  de  los  discípulos 
de  Cristo^". 

Entonces,  la  misión  de  los  consagrados 
y  consagradas  es  clara:  ser  expertos 
en  humanidad.  Su  misión  consiste  en 
trabajar  para  que  todos  los  hermanos  y 
hermanas  tengan  vida  y  vida  en 
abundancia.  Eso  es  seguir  a  Jesús  y 
dejar  que  brille  el  rostro  del  Padre. 


Acabar  con  el  analfabetismo,  la  desnu- 
trición, las  enfermedades  endémicas, 
el  silencio  culpable  por  temor  a 
denunciar  las  injusticias,  ser  presencia 
profética  en  la  realidad. 

5.  La  Vida  Consagrada 
está  llamada  a 
escuchar  la  voz  del 
Espíritu 

"Por  eso  yo  voy  a  seducirla:  la  llevaré  al 
desierto  y  hablaré  a  su  corazón"  (Os. 
2,16).  El  impulso  del  Espíritu  está 
llevando  la  Vida  Consagrada  al  desierto, 
para  que  en  medio  del  silencio  expe- 
rimente su  realidad  y  escuche  la  voz 
de  quien  la  llama  siempre  a  pesar  de 
todo.  Como  en  Caná,  María,  f^adre  del 
Salvador,  se  dejará  oír:  "Haced  lo  que 
Él  os  diga"  {Jn.  2,5). 

Ese  impulso  purificador  del  Espíritu  se 
expresará  en  el  mensaje  que  Dios  nos 
da  a  través  de  los  rostros  sufrientes  de 
tantos  hermanos  y  hermanas,  víctimas 
de  una  sociedad  que  los  margina  y 
quiere  ignorarlos  porque  incomodan, 
pero  que  hoy  están  despertando  a  la 
solidaridad  y  a  la  búsqueda  de  sus 
derechos  como  personas. 

La  Vida  Religiosa  de  evangelizadora 
comienza  a  sentirse  evangelizada  por 
los  pobres  y  a  descubrir  a  Dios  de  otra 
manera.  Es  un  Dios  que  la  interpela: 
¿Dónde  estás?  (GN.  3,9),  ¿Dónde  está 
tu  hermano?  (Gn.  4,9).  Y  comienza  a 
comprender  que  ya  no  son  las  devocio- 
nes ni  las  mortificaciones  las  que  le 
garantizan  hacer  la  Voluntad  de  Dios; 
ahora  ve  claramente  que  esa  Voluntad 
se  revela  en  la  realidad,  que  Dios  no 
quiere  sacrificios  sino  un  corazón 
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contrito  y  humillado  (Sal.  50,19)  y  que 
la  fe  sin  obras  está  muerta  (Sant.  2,17). 

6.  El  camino  del 
regreso  exige  fidelidad 
y  audacia 

No  se  puede  negar  que  este  escuchar 
y  seguir  el  impulso  del  Espíritu  requiere 
fidelidad  y  audacia.  Esa  fidelidad  que 
va  generando  crecimiento  en  la  fe  y  un 
estilo  de  vida  caracterizado  por  la 
sencillez,  la  apertura  para  escuchar  lo 
que  El  dice  a  través  de  los  demás  en  la 
vida  cotidiana,  la  disponibilidad,  la 
importancia  de  la  persona  por  encima 
de  las  normas,  todo  como  consecuencia 
de  procesos  de  regreso  al  Evangelio, 
de  conversión  personal  y  comunitaria. 

Audacia  que  lleva  a  pensar  con  criterios 
evangélicos,  a  cuestionar,  a  hacer 
propuestas  innovadoras  que  no 
necesitan  justificación  porque  nacen  del 
seguimiento  de  Jesús  y  respiran  la 
riqueza  carismática  que  enriquece  el 
corazón  de  la  Iglesia.  Solamente  el 
Espíritu  puede  hacernos  pequeños  para 
identificar  a  los  intrusos  que  han 
profanado  la  identidad;  solamente  el 
Espíritu  puede  mostrar  esos  nuevos 
caminos  que  la  Vida  Religiosa  debe 
recorrer  para  ser  presencia  alternativa 
*  en  la  realidad  que  vivimos. 

Uno  de  los  peligros  que  pueden  impedir 
a  la  Vida  Religiosa  su  proceso  de 
conversión  es  el  peso  asfixiante  de  la 
,  uniformidad,  de  la  normatividad  que 
acaba  con  la  fuerza  vital  del  Espíritu. 
Es  verdad  que  se  necesitan  normas, 
pero  de  esas  que  hacen  posible  el 
mandamiento  del  Señor:  "Ámense  unos 
a  otros  así  como  yo  los  he  amado"  (Jn. 
13,34)  que  impulsan  la  sensibilidad 


evangélica  para  escuchar  la  voz  de 
Jesucristo  que  la  interpela:  Tengo 
hambre,  y  tú  debes  darme  de  comer, 
estoy  desnudo  y  tú  puedes  compartir 
,  conmigo,  soy  desplazado  y  espero  que 
tú  me  acojas,  estoy  en  tu  comunidad  y 
me  siento  solo,  sola;  soy  tu  hermano, 
soy  tu  hermana  y  no  sabes  dónde  estoy 
ni  cómo  estoy.  La  audacia  de  quien 
aprende  a  escuchar  al  Espíritu  se 
convierte  en  signo  de  contradicción 
porque  cuestiona  los  fundamentos 
normativos  institucionales  y  las 
actitudes  que  por  tanto  tiempo  se  han 
considerado  como  fuenta  del  "buen 
Espíritu". 

Fidelidad  y  audacia  que  tienen  que 
revisarse  continuamente  para  que  sean 
fruto  genuino  del  Espíritu  que  hace 
nuevas  todas  las  cosas  y  no  fruto  de  un 
deseo  de  cambiar  por  cambiar,  por 
probar,  cuyo  resultado  sería  el  aumento 
de  la  insatisfacción.  La  Vida  Religiosa 
tiene  que  vivir  su  misterio  Pascual,  y  el 
Espíritu  está  suscitando  cada  vez  más 
religiosos  y  religiosas  decididos  a  "subir 
a  Jerusalén  porque  ha  llegado  su  hora" 
(Jn  12,23),  la  hora  de  morir  a  todo  lo 
que  hoy  no  la  deja  ser  sacramento  de 
Jesucristo.  Porque  la  supervivencia  de 
su  carisma  en  la  Iglesia  sólo  será 
posible  por  la  fidelidad  al  Espíritu. 

El  Espíritu  liberador  ira  viendo  la 
esclavitud  de  su  pueblo  y  tendrá 
compasión  de  él;  seguirá  suscitando 
líderes  con  voz  profética,  capaces  de 
llevarlo  a  la  tierra  prometida.  En  la 
medida  en  que  la  Vida  Religiosa  prosiga 
con  fidelidad  y  audacia  su  regreso  a  las 
fuentes  de  su  identidad,  se  irá  dando 
en  ella  cada  vez  de  manera  más  vis- 
ible, la  unidad  en  la  diversidad,  la 
comunión  caracterizada  por  la  libertad 
en  la  búsqueda  del  bien  común.  Irán 
naciendo  poco  a  poco  nuevos  estilos 
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de  vida  caracterizados  por  la  alegría  y 
la  paz  interior  que  genera  el 
seguimiento  de  Jesucristo;  se 
experimentará  el  reencuentro  con  el 
Resucitado  al  partir  el  pan.  La  Vida 
Consagrada  ya  no  proclamará  a  un 
Jesús  aprendido  no  sólo  en  la  doctrina, 
sino  en  la  experiencia  del  Maestro  que 
esta  suscitando  algo  nuevo  en  sí 
misma,  que  está  sucediendo  en  su  in- 
terior, la  está  cambiando. 

7.  El  Espíritu  creador 
de  una  Vida  Religiosa 
más  auténtica 

Hoy,  la  Vida  Consagrada  impulsada  por 
el  Espíritu  comprende  mejor  que 
Nicodemo,  las  palabras  de  Jesús:  "En 
verdad,  en  verdad  te  digo:  el  que  no 
nazca  de  agua  y  de  Espíritu  no  puede 
entrar  en  el  Reino  de  Dios"  (Jn  3,5). 
Nacer  de  nuevo  no  es  solamente  hacer 
algunos  cambios,  hacer  más  proyectos, 
escribir  muchos  papeles;  no  es  retocar 
lo  que  se  está  viviendo  y  haciendo.  Es 
abrir  el  corazón  a  la  acción  del  Espíritu 
y  permitir  que  Dios  pueda  suceder  en 
la  vida  de  cada  religioso  y  de  cada 
religiosa,  para  que  también  suceda  en 
los  grupos  comunitarios  y  se  proyecte 
en  la  acción  apostólica  de  forma  nueva, 
con  creatividad  y  valor. 

De  esta  manera,  las  maravillas  obradas 
por  el  Espíritu  en  María  de  Nazareth, 
serán  posibles  en  el  seno  de  la  Vida 
Consagrada.  Será  únicamente  por  el 
impulso  del  Espíritu  que  vivirá  la 
experiencia  de  encontrar  a  Jesucristo 
en  el  hecho  de  vivir  entre  el  pueblo  y 
descubrir  desde  allí  realidades 
inesperadas.  Los  religiosos  y  religiosas 
serán  entonces  evangelizados  por 


"muchas  personas  privadas  injusta- 
mente de  medios  para  vivir,  que  viven 
de  su  fe,  de  la  fe  en  el  Dios  de  la  vida. 
Viven  de  milagro,  en  el  sentido  estricto 
en  que  lo  entiende  los  Evangelios. 
Incluso  llegará  la  Vida  Consagrada  a 
comprender  que  la  religión  del  pueblo 
es  con  frecuencia  alimento  primordial 
de  esa  fe,  sacramento  de  esperanza, 
fuente  de  dignidad,  de  respeto,  de 
energía  y  paciencia  indomable  y 
principio  de  solidaridad"".  Entonces  la 
Vida  Religiosa  comenzará  a  profetizar 
con  María:  "Derribó  a  los  potentados  de 
sus  tronos  y  exaltó  a  los  humildes,  a 
los  hambrientos  los  colmó  de  bienes  y 
a  los  ricos  los  despidió  vacíos"{Lc  1 ,68). 

Los  religiosos  y  religiosas  se  sentirán 
continuamente  interpelados  por  la 
situación  de  extrema  pobreza 
generalizada  que  adquiere  en  la  vida 
rostros  muy  concretos  en  los  que 
reconocerá  los  rasgos  sufrientes  que 
nos  presenta  Puebla,  a  la  cual  podemos 
añadir  tantos  otros,  fruto  de  la  violencia 
en  nuestro  país,  se  convertirá  en  "una 
realidad  que  exige  conversión  personal 
y  cambios  profundos  de  las  estructuras 
que  respondan  a  las  legítimas 
aspiraciones  del  pueblo  hacia  una 
verdadera  justicia  social.  Cambios  que 
o  no  se  han  dado,  o  han  sido  demasiado 
lentos  en  la  experiencia  de  América 
Latina^". 

Aunque  lentamente,  con  temor  de 
muchos,  pero  con  fidelidad  y  audacia 
de  algunos  y  algunas,  la  Vida  Con- 
sagrada en  América  Latina  va  deján- 
dose guiar  por  el  impulso  del  Espíritu 
leído  en  la  vida  de  los  pobres.  Hoy, 
religiosos  y  especialmente  religiosas, 
están  al  lado  de  los  pobres  en  sitios 
apartados  de  la  geografía  nacional, 
olvidados  del  Estado  y  considerados  de 
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alto  riesgo;  en  barrios  populares  por 
donde  transitan  hermanos  y  hermanas 
que  apenas  sobreviven  cada  día,  pero 
que  siempre  tienen  para  compartir. 
Estos  religiosos  y  religiosas  están 
convencidos  que  su  fidelidad  al 
seguimiento  de  Jesús  es  asunto  de  vida 


para  muchos  hermanos  y  que  la 
presencia  del  Espíritu  está  en  esa 
historia  que  hoy  se  escribe  con  dolor  y 
angustia,  pero  que,  gracias  a  la 
•  esperanza  cristiana,  puede  ser  historia 
de  salvación. n 


'  JORDAN,  Francisco  de  la  Cruz, 
Palabras  y  exhortaciones. 
Española.  Pg.  275 

-  BOFF,  Leonardo, 
Jesucristo  liberador. 
Salterre.  5  Edición,  Pg.  101 

^GS  1 

'TRIGO,  Pedro, 

Consagrados  hoy  al  Dios  de  la  vida. 
Salterre.  Santander.  Pg.  34 

'  PUEBLA,  N.  30 


Vinculum  /  206  -  209 


Julio  -  Diciembre  2002 


Fíeles  al  Espíritu  para  un 
nacimiento  nuevo  de  la 
Vida  Religiosa 


P.  Jorge  Martínez,  MSpS 


La  Vida  Consagrada  en  América 
Latina  permanece  en  continuo 
discernimiento  sobre  los  lugares, 
momentos  y  acciones  propias  de  su 
vocación.  Existen  numerosos  institutos 
que  a  través  de  su  carisma  iniciaron  una 
reestructuración  de  vida  y  trabajo,  para 
adecuarse  a  los  signos  de  los  tiempos 
y  responder  a  la  misión  de  una  forma 
profética  y  significativa.  Todo  este  em- 
peño no  es  desdeñable,  sin  embargo, 
aún  no  hemos  acertado  en  los  aspectos 
fundamentales  de  la  refundación  y  per- 
manecemos en  camino  y  en  búsqueda. 
Queremos  seguir  reconociendo  al  resu- 
citado en  el  acompañamiento  de  mu- 
chas comunidades  laicales,  que  están 
desconcertadas  y  viven  la  frustración 
de  no  ver  al  Dios  de  la  Vida,  y  desde 
ahí  escuchar  las  invitaciones  del  Es- 
píritu a  ser  más  auténticos  y  auténticas 
en  la  vivencia  de  nuestra  consagración. 

La  realidad  de  muchos  hermanos  y  her- 
manas nuestras  en  el  Continente,  nece- 
sitan una  explicación  desde  la  fe  y  las 
Escrituras  para  entender  lo  que  les  su- 
cede. Claman  a  Dios  pidiendo  una  luz 
que  ilumine  y  dé  sentido  a  su  situación 
de  pobreza,  marginación  y  violencia. 
Son  muchos  los  antisignos  del  reino  que 
aparecen  en  nuestras  sociedades  lati- 
noamericanas, que  hacen  que  la  espe- 


ranza pascual  aparezca  como  una  luz 
imperceptible  o  muy  tenue.  Los  exper- 
tos en  economía  y  política  afirman  que 
la  pobreza  no  disminuirá,  ni  vislumbran 
solución  alguna  para  combatirla.  Y  los 
cristianos  ¿qué  hacemos  ante  esto?, 
¿Cuál  es  la  manera  de  afrontar  evangé- 
licamente este  momento  histórico?, 
¿Cómo  podemos  seguir  haciendo  cami- 
no en  la  configuración  de  nuestras  vidas 
de  consagrados  y  consagradas  con  Je- 
sús, el  Cristo,  sin  obviar  las  preocupa- 
ciones principales  que  viven  nuestros 
hermanos  y  hermanas  del  Continente?, 
¿Por  dónde  vemos  que  el  Espíritu  vivifi- 
cador está  interpelándonos  y  llamándo- 
nos a  dejarnos  hacer  e  impulsar  por  él? 

1.  Recrear  la 
espiritualidad  en  un 
mundo  materializado: 
"nacer  de  nuevo" 
(Jn  3,  1-8) 

No  hay  situación  más  difícil  que  la  de 
necesitar  un  cambio  absoluto  o  radical. 
Los  analistas  dicen  que  el  problema  de 
la  pobreza  es  un  problema  complejo, 
que  exige  soluciones  complejas.  Y 
cuando  no  se  tiene  un  horizonte  claro, 
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por  dónde  seguir,  parecería  que  habría 
que  cambiar  todo  o  empezar  de  nuevo. 

Hoy  más  que  nunca  resuenan  en  noso- 
tros las  palabras  de  Jesús  a  Nicodemo: 
"hay  que  nacer  de  nuevo".  Y  sabemos 
que  tenemos  que  nacer  de  nuevo  a  la 
vida  en  el  Espíritu,  a  la  esperanza  acti- 
va, a  la  fe  lúcida,  al  amor  encarnado  y 
a  la  caridad  fuerte,  como  dice  González 
Faus\  para  dar  a  luz  a  una  nueva  hu- 
manidad. Pero  esto  ¿cómo  se  da?  Ana- 
licemos esto  más  detenidamente. 

Nicodemo  pregunta  cómo  puede  un 
hombre  viejo  nacer  de  nuevo  (Jn  3,  4). 
A  veces  nosotros,  en  sentido  figurado, 
optamos  por  el  camino  de  "volver  al 
vientre  de  la  madre",  para  no  ver  ni  do- 
lemos de  los  acontecimientos  desgarra- 
dores que  vive  la  gente.  Caemos  en  la 
tentación  de  estar  en  lugares  sin  proble- 
mas o  sin  grandes  problemas,  donde 
no  haya  grandes  desafíos  sociales  por- 
que no  se  sabe  si  aguantaremos  o  si 
podremos  hacer  grandes  cosas.  La  vida 
consagrada  no  puede  caer  en  esta  diná- 
mica acomodaticia  o  facilona  que  no 
hace  sino  extinguir  el  Espíritu  y  desvir- 
tuar el  evangelio  y  la  cruz  de  Cristo.  La 
audacia  es  propia  del  religioso  y 
religiosa  y  tiene  que  darse  junto  con  la 
fidelidad:  no  puede  uno  ser  fiel  a  Dios 
ni  a  la  consagración  religiosa  si  no  deja 
que  el  Espíritu  lo  lance  a  derroteros 
desconocidos,  donde  no  se  descansa 
ni  se  tiene  un  sitio  donde  reclinar  la 
cabeza. 

Ser  fiel  a  Dios  y  a  su  Espíritu  implica 
renunciar  a  mediochdades  y  huidas  de 
la  realidad,  que  nos  aburguesan  y 
aquietan  la  acción  de  Dios  en  uno,  en 
las  comunidades  y  en  el  mundo.  La  luz 
que  necesita  el  mundo  es  la  que  brilla 
en  los  hombres  y  mujeres  testigos  de 


Jesucristo,  que  se  dejan  complicar  la 
vida  por  los  demás. 

Este  es  el  nuevo  nacimiento  que  los 
signos  de  los  tiempos  exigen:  fidelidad 
y  audacia.  Fidelidad  a  Dios,  primero  que 
todo,  y  luego,  a  los  carismas  congrega- 
cionales.  Tenemos  que  recuperar  la  in- 
tuición fundamental  de  los  fundadores 
que  hizo  que  naciera  cada  instituto,  ese 
espíritu  o  modo  de  responder  a  la 
realidad.  No  hay  que  repetir  o  mantener 
únicamente  las  obras  que  iniciaron  los 
fundadores  y  fundadoras  o  hermanos 
y  hermanas  nuestros,  sino  los  modos, 
estilos;  el  espíritu  con  el  que  ellos  y  ellas 
realizaron  las  obras,  ya  que  esto  es  lo 
que  podrá  generar  nuevas  estructuras 
de  vida  consagrada  y  nuevas  obras 
pastorales. 

Tendemos  con  facilidad  a  aferramos  a 
las  estructuras  ya  dadas  y  establecidas, 
cuando  el  nuevo  nacimiento  en  el 
Espíritu  nos  lleva  a  crear  nuevas 
estructuras  del  corazón  y  de  los 
institutos.  Si  se  es  fiel  al  Espíritu,  deben 
caer  ciertas  estructuras  de  vida 
consagrada,  que  nos  quitan  tiempo  y 
dedicación  a  los  más  necesitados  y  a  lo 
fundamental  de  nuestra  consagración: 
ser  signos  de  la  radicalidad  evangélica. 

Por  tanto,  diremos  que  no  hay  fidelidad 
sin  audacia,  ni  audacia  sin  fidelidad. 
Desde  el  impulso  del  Espíritu,  la 
fidelidad  a  Dios  nos  lleva  por  sitios 
desconocidos  y  derroteros  impensa- 
bles. Como  le  decía  Jesús  a  Pedro  en 
los  pasajes  de  la  Resurrección:  "En 
verdad,  en  verdad  te  digo:  cuando  eras 
joven  tú  mismo  te  ceñías  e  ibas  a  donde 
querías;  pero  cuando  ya  seas  viejo, 
extenderás  tus  manos  y  otro  te  ceñirá 
y  te  llevará  adonde  no  quieras"  (Jn  21 , 
18).  Ese  otro  es  el  Espíritu.  Y  en  la 
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madurez  del  seguimiento  a  Cristo  se 
trata  no  de  hacer  lo  que  uno  piensa  sin 
más,  sino  de  tener  siempre  la  certeza 
de  que  lo  que  hacemos  es  de  Dios,  y 
es  el  Espíritu  el  que  nos  lleva  a  realizar 
lo  que  realizamos,  arriesgando  todo  por 
el  reino  y  su  justicia.  Y  esto  sin  importar 
que  haya  resistencias,  porque  tarde  o 
temprano  nos  toparemos  con  la  cruz  y 
persecución  por  la  causa  de  Jesús,  y 
entonces  no  será  fácil  simplemente 
asentir,  porque  la  audacia  por  el  reino 
nos  complicará  la  vida,  y  más  que 
nunca  tendremos  que  permanecer 
fieles  al  Espíritu  y  a  la  vid  que  es  Cristo. 

El  camino  de  fidelidad  al  Espíritu  y  el 
nuevo  nacimiento,  exigirá  de  nosotros 
mantenernos  en  una  tónica  de  coraje, 
pasión  y  movimiento  constante,  ya  que 
será  un  ir  y  venir  al  impulso  del  Espíritu. 
Por  eso  la  fidelidad  va  de  la  mano  de 
la  audacia  y  no  se  entiende  sin  ella.  Pe- 
ro esta  audacia  tiene  que  tener  su  refe- 
rente, como  ya  dijimos:  fidelidad  al  Es- 
píritu de  Dios,  a  los  carismas  congrega- 
cionales  y  a  los  signos  de  los  tiempos. 

2.  Recrear  el 
compromiso  profético 
en  un  mundo  cómodo: 
"morir  para  nacer" 

No  podemos  negar  que  en  la  Vida 
Consagrada  existen  las  tentaciones  que 
arriba  mencionábamos.  Pero  la  tenta- 
ción a  acomodarnos  a  lo  ya  conocido, 
ya  dado,  ya  tenido,  ya  construido,  tiene 
una  fuerza  que  la  hace  más  fuerte:  el 
miedo  a  morir  y  renunciar.  Miedo  que  a 
veces  se  ve  justificado  "bondadosa- 
mente" por  defender  nuestros  derechos 
y  dignidad,  so  pena  de  vernos  afectados 
en  la  autoestima  y  propia  valoración. 


Nos  hemos  movido  entre  la  espiritua- 
lidad del  mérito  y  de  ganarnos  todo  por 
el  camino  del  sacrificio  y  la  del  "si  me 
apetece  o  me  nace",  consintiendo  a  un 
.  yo  caprichoso,  al  que  no  se  le  puede 
tocar  ni  hacer  daño. 

Generalmente  decimos  que  el  fin  es 
crecer,  resucitar  y  todo  en  positivo.  Esto 
es  verdad.  Sin  embargo,  "si  el  grano  de 
trigo  no  muere,  no  dará  fruto".  La 
dinámica  del  Espíritu  es  bidimensional: 
morir  y  vivir,  ambas  dimensiones  están 
relacionadas,  la  primera  debe  llevar  a 
la  segunda  -morir  para  vivir-  y  la 
segunda  presupone  la  primera  -vivir 
desde  el  morir-. 

Si  la  Vida  Religiosa  quiere  nacer  al 
Espíritu  y  recrear  los  fundamentos  como 
consagrados  y  consagradas  tiene  que 
descubrir  a  qué  tiene  que  morir.  La 
recreación  de  los  fundamentos  no  se 
da  programando  cambios  o  formulando 
intenciones,  sino  modificando  estruc- 
turas internas  y  externas  que  muchas 
veces  son  las  que  condicionan  el 
funcionamiento  y  acción  del  Espíritu. 

Para  que  exista  un  nuevo  nacimiento 
se  necesita  generar  algo  que  de  verdad 
sea  nuevo,  y  para  esto  hay  que  morir  y 
destruir  lo  que  pertenece  al  hombre 
viejo:  "vino  nuevo  en  odres  nuevos".  El 
problema  de  las  estructuras  e  institu- 
ciones no  es  que  éstas  se  necesiten  o 
no,  sino  el  lugar  que  les  damos  en  nues- 
tra vida.  Dependemos  tanto  de  las  es- 
tructuras que  nos  aferramos  a  ellas  y 
las  constituimos  en  objeto  de  atención 
y  preocupación  que  al  aniquilarnos  en 
ellas  se  asfixia  al  Espíritu.  ¿Dónde  de- 
bería estar  puesta  la  atención  y  fuerza 
de  los  institutos?  Sin  lugar  a  dudas  que 
en  la  fidelidad  y  audacia  evangélicas 
que  nos  llevan,  como  consagrados  y 
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consagradas,  a  ser  profetas  en  un 
mundo  que  no  quiere  ver  grandes  obras 
y  estructuras  sino  testigos  que  dan  la 
vida  incondicional  y  gratuitamente  sin 
importarles  morir  a  las  seguridades  y 
comodidad  que  dan  las  instituciones  o 
a  ser  perseguidos  por  vivir  así. 

Ahora  bien,  para  nacer  al  Espíritu,  de- 
jarnos conflictuar  por  él  y  morir  a  estruc- 
turas de  pecado  que  subyacen  a  mu- 
chas de  las  tradiciones  y  prácticas  de 
la  Vida  Consagrada  se  necesitan  unos 
buenos  cimientos  y  bases.  Recrear  los 
fundamentos  de  la  Vida  Consagrada 
implica  dejar  que  el  Espíritu  eche  raíces 
profundas  en  las  personas  y  comuni- 
dades y  muriendo  a  todo  aquello  que 
no  genera  vida  o  que  condiciona  nues- 
tra mayor  entrega  y  servicio.  Sólo  cuan- 
do el  seguimiento  de  Cristo  se  convierta 
en  fundamento  de  nuestra  vocación, 
entonces  la  radicalidad  evangélica  bro- 
tará de  la  profundidad  de  las  opciones 
y  la  abundancia  espiritual  que  cada 
religioso  y  religiosa  tenga.  ^ 

3.  Recrear  la 
comunidad  en  un 
mundo  individualista: 
"el  Espíritu  que  vive  y 
actúa  en  medio  y  a 
través  de  la 
comunidad" 

En  la  mayoría  de  los  países  latinoame- 
ricanos se  viven  situaciones  de  pobreza 
y  precariedad  donde  la  gente  se  ve  irre- 
mediablemente abocada  a  rebuscarse 
la  vida  y,  en  algunos  casos,  a  sobrevivir 
o  malvivir.  No  sólo  el  consumismo  y  la 
competencia,  propios  del  capitalismo 
neoliberal,  educan  en  una  cultura 


individualista,  sino  la  falta  de  tantas 
cosas  y  de  las  necesidades  básicas, 
impiden  que  se  desarrolle  en  las  per- 
sonas una  conciencia  del  otro,  un 
sentido  de  la  alteridad,  una  actitud 
solidaria.  Son  muchos  los  factores  que 
hacen  que  no  haya  tiempo  de  mirar  más 
allá  de  las  propias  necesidades  ni  de 
poder  hacerse  cargo  de  la  realidad  de 
otros,  por  muy  mala  que  sea.  La  vida 
de  hombres  y  mujeres  latinoamericanos 
se  ve  envuelta  en  una  inapetencia  por 
preocuparse  por  problemas  que  no  son 
míos,  ya  que  "con  los  míos  tengo",  y  en 
una  impotencia  ante  los  grandes 
desafíos  de  la  sociedad,  "yo  qué  puedo 
hacer".  Los  condicionantes  son  muchos 
para  asumir  la  propuesta  evangélica, 
pero  ¿no  será  que  la  estamos 
entendiendo  mal? 

La  dinámica  del  Espíritu  siempre 
descentra  y  saca  de  uno  mismo  para 
llevar  al  encuentro  del  otro.  Toda  la 
creación  gime  como  con  dolores  de 
parto  anhelando  que  el  Espíritu  recree 
todo  y  haga  la  obra  de  Dios  en  todo.  Así 
la  humanidad  entera  contiene  esta 
fuerza  que  busca  actualizarse  en  cada 
hombre  y  mujer  para  convertirlos  en 
memorias  vivientes  de  Jesús,  el  Cristo, 
nuestro  hermano  mayor. 

Dice  un  refrán  popular  que  "las  penas 
con  pan  son  buenas",  pero  diremos  que 
"con  el  hermano  y  hermana  más 
ligeras".  Cuando  el  Espíritu  irrumpe  en 
la  vida  de  una  persona,  ésta  expe- 
rimenta un  nuevo  nacimiento,  es  el  na- 
cimiento a  la  fraternidad,  a  descubrir 
en  cada  hombre  y  mujer  un  hermano  y 
hermana.  De  esta  manera  los  pro- 
blemas y  avalares  de  la  vida  no  desa- 
parecen sino  que  se  viven  en  comu- 
nidad y  no  en  la  soledad,  sin  sentido  y 
desesperanza. 
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La  Vida  Consagrada  da  testimonio  de 
esto.  Los  religiosos  y  religiosas  por  la 
acción  del  Espíritu  han  muerto  al 
individualismo  para  nacer  a  la  comuni- 
tariedad.  Pero  no  sólo  esto  se  vive  « 
hacia  dentro  de  la  comunidad,  sino  que 
en  la  medida  en  que  se  experimenta 
desde  dentro  el  valor  y  regalo  que  son 
los  hermanos  y  hermanas,  entonces  se 
mostrará  al  mundo  una  nueva  manera 
de  afrontar  la  vida.  La  tarea  del 
consagrado  y  consagrada  es  ser  testigo 
de  la  inhabitación  del  Espíritu  que  lo 
lanza  a  crear  comunidad  y  encuentro 
con  el  otro,  sobre  todo  con  el  más 
necesitado.  Esta  abundancia  del 
Espíritu  desborda  a  la  persona  y  desde 
ella  contagia  lo  recibido.  Pero  es  más 
evidente  esta  inhabitación  cuando  se 
dispone  a  predicar  y  servir.  Así  le 
sucedió  a  María  cuando  el  Espíritu 
Santo  la  cubrió  con  su  sombra  y 
concibió  a  Jesús  en  ella.  Era  tal  la 
presencia  del  Espíritu  en  María  que  la 
llevó  a  la  montaña  a  servir  a  su  prima, 
que  también  estaba  encinta,  y  al  saludar 
a  Isabel  Juan  saltó  en  e!  vientre  de  su 
madre  (Le  1,  39-44). 

No  se  trata  sólo  de  vivir  o  estar  juntos 
en  comunidad  sino  de  ser  testigos 
comunitarios  del  Espíritu  y  servidores 
(as)  de  los  y  las  que  más  necesitan  la 
fuerza  de  lo  alto  para  vivir  mejor  lo  de 
abajo.  Así  seremos  luz  en  el  mundo  y 
propuesta  creíble  de  lo  que  decimos  y 
profesamos  ser:  signo  escatológico  y 
pneumatológico  de  lo  que  ha  de  venir, 
una  nueva  humanidad  y  gran 
fraternidad  donde  todos  somos 
'  hermanos  de  Cristo  e  hijos  de  un  mismo 
Padre. 


4.  Recrear  los  votos  en 
un  mundo  necesitado 
de  humanidad:  "llevar 
las  marcas  de  Cristo  en 
nuestro  cuerpo" 

Los  signos  o  marcas  del  Espíritu 
encarnado  en  el  religioso  y  religiosa  son 
los  votos. ^  A  través  de  ellos  nos  hace- 
mos presentes  en  el  mundo  como  con- 
sagrados, llenos  de  Dios  y  profunda- 
mente humanos  como  lo  fue  Jesús.  Sin 
embargo,  la  significatividad  de  la  Vida 
Consagrada  adquiere  retos  consi- 
derables en  una  sociedad  donde  no  se 
entiende  que  hombres  o  mujeres  vivan 
juntos  sin  pareja,  sin  bienes  y  manda- 
dos por  otros.  En  un  mundo  erotizado, 
hedonista  y  defensor  de  las  libertades 
individuales  los  votos  no  se  entienden. 
¿Cómo  puede  un  hombre  o  una  mujer 
vivir  un  celibato  o  virginidad  consagra- 
da si  la  sexualidad  es  algo  a  lo  que  no 
se  puede  renunciar?,  ¿Cómo  vivir  el  ser 
sexuado  y  sexuada  como  consagrado?, 
¿Cómo  recortar  el  horizonte  de  pro- 
yección personal  y  laboral  de  alguien 
que  posee  enormes  cualidades  y  ca- 
rismas?,  ¿Porqué  decimos  profesar  un 
voto  de  pobreza  que  no  se  ve,  que  an- 
tes bien  se  ve  sostenido  y  respaldado 
por  la  economía  boyante  de  todo 
instituto  religioso?.  Esta  y  muchas  otras 
preguntas  se  hace  la  gente  con  la  cual 
trabajamos  y  nos  conoce. 

Esto  nos  plantea  una  cuestión:  ¿cómo 
vivir  hoy  los  votos  de  una  forma  signi- 
ficativa, sin  que  tengamos  que  explicar 
nada,  sino  que  por  el  simple  hecho  de 
vivirlos  y  profesarlos  se  note  lo  que 
queremos  significar? 
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En  primer  lugar  diremos  que  los  votos 
hunden  sus  raíces  en  dimensiones 
humanas  tan  fundamentales  como  son 
la  afectividad-sexualidad,  la  libertad  y 
la  adquisición,  utilización  y  posesión  de 
bienes.  El  amar,  decidir  y  tener  son  tan 
humanos  que  los  votos  parecerían,  a 
primera  y  simple  vista,  represivos  y 
coercitivos  de  estas  realidades.  Se  sue- 
len ver  como  renuncias  que  se  hacen 
para  llegar  a  ser  consagrado,  cayendo 
en  la  tentación  farisaica  de  conside- 
rarlos medios  para  ser  de  Dios  y  de  los 
hermanos  y  no  como  expresiones  de 
una  experiencia  radical  y  opción  fun- 
damental: el  seguimiento  de  Cristo.  La 
razón  última  de  los  votos  es  espiritual 
y  práxica:  la  entrega  de  uno  mismo  por 
la  causa  de  Jesús. 

Es  importante  resaltar  que  el  horizonte 
de  comprensión  de  los  votos  religiosos 
es  el  de  la  experiencia  con  el  resucitado, 
presente  en  la  historia,  en  cualquier 
comunidad  reunida  en  el  nombre  de 
Jesús,  y  en  cada  hombre  y  mujer  que 
se  deja  hacer  por  el  Espíritu.  Desde  esta 
perspectiva  pneumatológica  que 
estamos  presentando,  diremos  que  el 
nuevo  nacimiento  de  los  votos  según  el 
Espíritu  nos  lleva  a  nacer  a  lo  humano, 
a  lo  sencillo,  pero  también  a  lo  radical. 
Es  decir,  se  trata  de  humanizar  los 
votos,  entendedos  desde  la  relacionali- 
dad  y  misión  que  realizamos,  y  conver- 
tirlos en  expresión  de  hombres  y  muje- 
res profundamente  enamorados  de 
Dios  y  su  proyecto,  profundamente  li- 
bres para  dejarse  llevar  por  el  impulso 
del  Espíritu  a  donde  sea,  y  profunda- 
mente llenos  de  la  misericordia,  ternura 
y  compasión  de  Dios  para  enriquecer  a 
los  que  no  tienen  nada,  incluso,  ni 
aliento  de  vida.  Estas  son  las  marcas 
que  deben  verse  en  cada  religioso  y 
religiosa:  un  corazón  que  ama  tanto  que 
le  duele  el  dolor  de  sus  hermanos  y 


hermanas  y  que  se  hace  esclavo  por 
amor,  aunque  "pierda"  libertad,  con  tal 
de  ver  libres  a  los  demás  y  llenos  de  la 
riqueza  del  Espíritu,  que  nos  da  la 
dignidad  de  hijos  y  nos  comparte  sus 
dones  y  carismas.  Por  tanto,  en  la 
medida  en  que  llenemos  más  de 
Espíritu  la  vivencia  de  los  votos,  estos 
se  harán  más  humanos  y  menos 
jurídicos  o  ascéticos.  Y  esto,  la  gente  lo 
ve  y  lo  siente,  sin  que  se  le  explique 
nada. 

5.  Recrear  el  espíritu 
misionero  en  un 
mundo  convulsionado 
y  globalizado: 
"misioneros  del 
Espíritu  y  testigos 
de  la  cruz  pascual" 

La  respuesta  al  Seguimiento  de  Cristo 
desde  la  vocación  religiosa  y  bajo  el 
impulso  del  Espíritu  nos  introduce  en  la 
dinámica  de  entrega  y  donación,  en  la 
misma  dinámica  del  funcionamiento  de 
Dios.  Es  la  profundidad  humana  desde 
la  que  se  deben  vivir  los  votos  y  que 
nos  sitúa  en  la  radicalidad  de  la  entrega. 
En  Jesús  esa  radicalidad  se  concretó  y 
significó  en  la  Cruz. 

Es  en  la  Cruz  donde  Jesús  se  mostró 
solidario  con  toda  la  humanidad,  pero 
sobre  todo  con  los  justos  que  mueren 
injustamente  y  con  los  cuales  compartió 
su  vida.  Es  ahí  donde  vemos  las 
consecuencias  de  seguir  a  Jesús  con 
radicalidad,  sobre  todo  en  un  mundo 
que  no  entiende  de  misericordia,  perdón 
y  justicia.  Situación  que  se  repite 
continuamente  y  que  vivimos  en  la 
actualidad. 


Vlnculum  /  208  -  209  -Ju'lo  -  Diciembre  2002 


P.  Jorge  Martínez,  MSpS 


También  en  la  cruz,  según  versión  del 
evangelista  Juan,  Jesús  "entregó  el 
Espíritu",  es  el  Pentecostés  joaneo. 
Entonces  podemos  decir  que  las 
situaciones  más  difíciles  y  de  cruz  están  > 
llamadas  a  dejarse  inundar  del  Espíritu 
y  hacer  que  con  la  ayuda  de  éste  sean 
realidades  nuevas,  resucitadas.  Si 
somos  consagrados  para  la  misión, 
somos  consagrados  por  el  Espíritu  a 
estar  en  los  lugares  de  cruz:  entre  los 
excluidos,  los  pobres,  marginados  y 
desposeídos  de  su  dignidad  como  per- 
sonas. Porque  es  aquí  donde  se 
verificará  y  hará  radical  nuestra  entrega 
y  consagración,  como  en  el  caso  de 
Jesús. 

El  nuevo  nacimiento  en  el  Espíritu 
culminará  su  obra  en  la  entrega  total  de 
la  propia  vida  y  en  la  aceptación  de  ser 
perseguidos  por  hacer  nuestra  la  causa 
de  Jesús;  esto  es,  en  la  unción  del 
martirio,  en  la  aceptación  de  la  cruz  que 
da  vida  y  no  que  oprime  al  hombre,  es 
decir,  en  la  cruz  pascual.  Y  de  esto 
también  tenemos  que  ser  testigos. 

Estos  son  los  fundamentos  de  la  Vida 
Consagrada  que  hay  que  recrear:  ser 
misioneros  del  Espíritu:  vivir  para  los 
demás,  ser  hombres  y  mujeres  volca- 
dos en  la  empresa  de  construir  una  hu- 
manidad nueva  pneumatológica,  donde 
se  logre  globalizar  la  misericordia  y 
todos  encuentren  más  alegría  en  dar 
que  en  recibir. 

La  misión  del  religioso  o  religiosa,  que 
se  deja  llevar  por  el  Espíritu  y  que  está 
dispuesto  a  entregar  la  vida  con 
radicalidad,  en  un  mundo  lleno  de  con- 
flictos, no  será  la  de  evadirios  sino  la 
de  afrontarlos  con  verdad,  libertad, 
justicia  y  misericordia.  Estos  valores  y 
actitudes  sitúan  a  la  Vida  Consagrada 
en  ciertos  contextos  y  actividades. 


Donde  se  juega  la  verdad  del  hombre 
en  estos  momentos  es  en  los  espacios 
globalizados  cargados  de  ideas  y 
culturas  contrarias  al  Evangelio.  Ser 
testigos  de  la  verdad,  como  lo  fue  Cristo, 
es  ir  contraculturalmente  de  la  mano  del 
discernimiento,  desenmascarando 
intereses  de  unos  cuantos  que  no  tienen 
en  cuenta  el  bien  común  y  que  son 
capaces  de  mentir  por  conseguir  más 
poder  y  dominio  sobre  los  demás. 

La  libertad,  tan  exaltada  hoy  y  siempre, 
tiene  su  piedra  de  toque  en  el  ingenuo 
convencimiento  de  que  cada  uno  es 
dueño  de  lo  que  es  y  hace.  Ya  sea  en 
un  ambiente  conservador  o  liberal  existe 
la  idea  de  que  nadie  tiene  el  derecho 
de  decir  a  otro  lo  que  tiene  que  hacer  o 
decidir.  La  autonomía  del  sujeto  moral 
está  supeditada  a  lo  individual  y  particu- 
lar. Los  referentes  universales  o  de 
grandes  relatos  son  cosa  del  pasado  y 
no  tienen  cabida  en  el  horizonte  de 
sentido  de  las  personas.  En  la  vida 
religiosa  también  se  tiende  a  priorizar 
lo  personal  sobre  lo  comunitario, 
buscando  hacer  coincidir  los  propios 
intereses  con  los  de  la  comunidad.  Y 
es  en  este  contexto  posmoderno  donde 
se  exige  por  parte  de  los  seguidores  de 
Jesús  y  misioneros  del  Espíritu  la 
contracultura  del  discernimiento  pero  en 
común.  Hay  que  mostrar  al  mundo  que 
la  verdadera  libertad  es  la  que  se  realiza 
en  comunidad  y  que  el  otro  tiene  algo 
importante  que  decir  "de  parte  de  Dios" 
para  uno  y  los  demás,  hasta  lograr 
descubrir  que  él  o  ella  es  un  regalo  y 
mediación  del  amor  de  Dios.  Sólo 
entonces  daremos  testimonio  de  la 
esencia  evangélica:  cumplir  el 
mandamiento  del  amor.  La  libertad  en 
el  amor  sólo  se  realiza  en  la  alteridad, 
relacionalidad  y  comunitariedad,  nunca 
en  otro  lado. 
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Además  de  ser  testigos  de  la  verdad  y 
libertad  en  el  amor,  la  consagración 
religiosa  nos  sitúa  en  contextos  donde 
la  injusticia  y  estructuras  de  pecado 
hacen  estragos  en  muchos  hermanos 
y  hermanas.  La  justicia  y  justificación 
en  Cristo  viene  dada  por  la  acción  del 
Espíritu  en  las  estructuras  sociales  y  los 
corazones  de  las  personas.  Se  trataría 
de  buscar  estar  en  donde  el  orden  so- 
cial se  construye  y  los  educadores  de 
conciencias  proponen  sus  planes  de 
acción.  Para  poder  ser  promotores  de 
justicia  tenemos  que  estar  en  los  ámbi- 
tos y  areópagos  político-económico- 
culturales.  No  haciendo  lo  que  no  nos 
toca  ni  sabemos  hacer  sino  haciendo 
oír  la  palabra  de  los  sin  voz  y  la  palabra 
del  Espíritu. 


significaría  hoy  día  nacerá  las  nuevas 
formas  de  ser  y  hacer  de  la  Vida 
Religiosa,  a  manera  de  conclusión 
diremos  que  sólo  cuando  tengamos  la 
certeza  de  que  es  Dios,  revelado  en 
Jesucristo,  y  su  proyecto  del  reino,  el 
que  nos  impulsa  a  renovar,  modificar  y 
crear  estructuras  de  personalidad  y  de 
institucionalidad  que  respondan  a  los 
signos  de  los  tiempos,  entonces  la 
significatividad  en  el  mundo  de  la  Vida 
Consagrada  será  resultado  del  testimo- 
nio verdadero  y  comunitario  y  no  de 
cambios  superficiales  y  aparentes  que 
no  dicen  nada  a  la  gente.  Q 


Por  último,  todo  lo  que  hagamos  hay 
que  hacerlo  desde  lo  más  profundo  del 
ser  de  Dios,  que  nos  revela  el  Espíritu 
en  Jesucristo:  la  misericordia.  Es  ésta 
la  que  nos  transforma  por  dentro  el 
corazón  de  piedra  en  corazón  de  carne, 
humano  y  espiritual.  Y  desde  esta  trans- 
formación interior  nos  lanza  a  cuidar  de 
la  oveja  perdida,  del  necesitado,  de 
tantos  hermanos  y  hermanas  nuestras 
crucificados  y  crucificadas,  que  claman 
al  cielo  gritando:  "Dios  mío.  Dios  mío, 
¿por  qué  me  has  abandonado?"  (Me  1 5, 
34).  Así,  la  misericordia,  desde  la 
experiencia  personal  de  cruz,  nos  lleva 
a  morir  a  nosotros  mismos  y  salir  al 
encuentro  del  otro,  nos  transforma  por 
dentro  para  llevarnos  nuevamente  a 
situaciones  de  cruz,  pero  de  una  forma 
nueva  y  renovada:  con  esperanza  y 
confianza  de  que  el  buen  Dios  seguirá 
haciendo  su  obra,  como  la  ha  hecho  y 
quiere  seguir  haciendo  en  cada 
religioso  y  religiosa. 

Una  vez  hecho  este  recorrido  por  los 
caminos  del  Espíritu,  y  de  lo  que 


'J.I.  GONZALEZ  FAUS, 

Derechos  humanos,  deberes  míos.  Pensamiento  débil, 
caridad  fuerte.  Aquí  y  Ahora  32,  Salterrae,  Santander 
1997. 

-José  Antonio  Pagóla,  en  un  cuadernillo  de  teología 
titulado  Fidelidad  al  Espíritu  en  situación  de  conflicto 
(Aquí  y  Ahora  29,  Salterrae,  Maliaño  1995)  dice  que 
la  fidelidad  al  Espíritu  implica  hoy  día:  convertirse  a 
Jesucristo  como  único  Señor;  atención  al  Espíritu 
presente  en  toda  la  Iglesia;  fidelidad  al  impulso 
misionero  del  Espíritu:  obediencia  a  la  creatividad  del 
Espíritu  en  la  comunión:  ser  ungidos  por  el  Espíritu 
para  evangelizar  a  los  pobres. 

^  Gabino  Uríbari  Bilbao  hace  un  estudio  sobre  la 
Teología  y  espiritualidad  de  la  vida  consagrada  donde 
maneja  la  tesis  de  que  se  trata  de  portar  las  marcas  de 
Jesús  a  través  de  los  votos  (Portar  las  marcas  de 
Cristo.  Teología  y  espiritualidad  de  la  vida 
consagrada.  Universidad  Pontificia  Comillas  y  DDB, 
Madrid  2()()  1,2"  edición. 


fidelidad  creativa: 
Un  Reto  a  la  Vida 
Religiosa  Hoy 
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INTRODUCCIÓN 


La  fidelidad  es  un  concepto  que, 
en  el  lenguaje  corriente,  se  aplica 
a  situaciones  muy  diversas.  No 
tiene  contenido  en  sí  misma.  Nos  dice 
que  es  una  realidad  o  actitud  que  dura 
en  el  tiempo.  No  es  un  fin  sino  un  efec- 
to: el  individuo  no  se  da  a  la  fidelidad, 
sino  a  una  causa,  valor  o  persona,  y 
luego  continua  en  esta  entrega;  le  es 
fiel. 

El  compromiso  precede  a  la  fidelidad: 
se  es  fiel  a  los  compromisos  asumidos. 
Permanecer  fiel  no  significa  repetir  el 
pasado  en  el  presente;  supone  una  bús- 
queda continua,  creadora,  para  asumir 
hoy,  con  audacia  el  compromiso  inicia- 
do en  el  pasado  y  cuya  meta  se  halla 
en  el  futuro. 

De  ahí  que  fidelidad  no  sea  sinónima 
de  inmovilismo,  ni  legalismo,  sino  crea- 
tividad y  conquista.  E  incluso  puede 
conducir  a  rupturas  frente  al  pasado 
cuando  el  valor  de  éste  ha  caducado 
definitivamente.^ 

La  profundización  de  esta  temática  está 
motivada  por  el  lema  asumido  por  la 
CRC  para  el  2003:  "  Impulsadas  e  im- 
pulsados por  el  Espíritu,  con  fidelidad 


y  audacia,  recreamos  los  fundamentos 
de  la  Vida  Consagrada...  por  el  Camino 
de  Emaú¿\ 

Me  he  preguntado  cómo  vivir  hoy  en 
fidelidad  y  con  audacia  la  consagración 
religiosa  frente  a  los  cuestionamientos 
que  le  plantea  la  Vida  Religiosa  en  el 
hoy  de  la  historia. 

En  estas  páginas  me  propongo  funda- 
mentar bíblicamente  el  término  FIDELI- 
DAD; profundizar  cómo  se  la  ha  de  en- 
tender al  interior  de  la  Vida  religiosa  y 
precisar  algunos  cuestionamientos  y 
retos  que  surjan  de  la  reflexión. 

1.  Fundamentos 
bíblicos: 

Dios  es  fiel.  Esta  es  una  de  las  afirma- 
ciones fundamentales  de  la  fe  de  Is- 
rael en  el  Antiguo  Testamento  y  de  la 
iglesia  apostólica  en  el  Nuevo  Testa- 
mento. 

En  el  Antiguo  Testamento  Dios  se  com- 
prometió con  un  pueblo  mediante  la 
alianza;  con  un  amor  libre,  gratuito,  in- 
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merecido,  anticipado,  desinteresado, 
misericordioso.  Un  amor  que  no  se  echa 
atrás.  Por  eso  misericordia  y  fidelidad 
son  las  constantes  del  modo  de  com- 
portarse el  Dios  de  Israel;  él  es  la  roca 
que  no  cede,  ni  se  gasta  (cf.  Dt  7,9; 
32,45;  Is  26,4;  49,7.)  Fue  fiel  a  Moisés 
(cf  Ex  34,6-7)  a  Abraham  (cf.  Miq  7,20); 
al  pueblo  que  liberó  de  Egipto  (cf.  Dt 
7,9)  a  David  y  su  dinastía  (cf.1  Re  8,26). 
Sus  promesas  no  engañan,  sus  pala- 
bras son  verdad  (cf.  2Sam7,28)  Y  es 
su  amor  eterno  la  causa  de  su  fide- 
lidad, a  pesar  de  los  pecados  de 
Israel. (cf.Sal  98,3;118);  amor  de  padre 
(cf,  Ez  4,22,  Dt8,5;14,1;  Is63,16;  Jer 
3, 1 9;31 ,20)  amor  de  madre  (cf  Is49, 1 5- 
1 6;  66, 1 3)  amor  de  esposo  (cf .  Os  2, 1 6- 
22;  ls54,5-8;  62,4-5;  Jer  3,20;  Ez16,23) 

En  el  Nuevo  Testamento  el  Padre  nos 
da  en  Cristo  el  modelo  supremo  de 
compromiso  fiel  a  favor  del  hombre, 
hasta  dar  la  vida  por  él  (cf.  Jn15,13; 
Flp.2,6-1 1 ).  Dios  que  asume  la  naturale- 
za humana  en  Jesús  de  Nazaret  (  Gal 
4,4;  Heb  1,1-2),  continúa  siendo  el  pa- 
dre misericordioso  y  fiel  que  espera  la 
vuelta  del  hijo  infiel  (cf.  Le.  15)  porque 
su  llamada  es  irrevocable  (cf.Rom3,3- 
4;  1 1 ,29;  2Tim  2,13).  Cristo  es  la  prueba 
definitiva  y  perfecta  de  la  fidelidad  de 
Dios:  el  es  el  SÍ  de  la  promesa  (2  Cor 
1,20)  el  AMEN  (cf.  Ap  3,14)  el  testigo 
fiel  del  Padre  (cf  Api  ,5)  En  él  se  cum- 
ple cuanto  Dios  prometió  a  los  patriar- 
cas y  a  David  (cf. Leí  ,54-55.72-73; 
Hech  13,32-34;  Rom  15,8) 

La  fidelidad  de  Jesús  al  Padre  será  cau- 
sa de  dificultades  y  persecuciones  (cf. 
Mt  10,22;24,9;  Me  13,13;  Le  6,22;  Jn 
15,18-21)  pero  Él  mismo,  a  partir  de 
la  experiencia,  anima  a  sus  seguidores, 
"  En  el  mundo  tendréis  tribulación.  Pero, 
¡ánimo!  yo  he  vencido  al  mundo  " 
(Jn16,33). 


En  este  breve  recorrido  tanto  del  Anti- 
guo como  del  Nuevo  Testamento,  se 
descubre  que  la  fidelidad  de  Dios  está 
siempre  relacionada  con  el  hombre.  Su 
respuesta  de  fidelidad  no  es  a  unas  nor- 
mas, leyes,  doctrinas,  sino  que  su  com- 
promiso es  con  el  HOMBRE,  entendido 
no  sólo  como  individuo  sino  como  pue- 
blo, y  con  el  momento  histórico. 

Este  compromiso  de  fidelidad  es  pro- 
fundamente creativo  y  audaz.  Es  Dios 
quien  busca  al  hombre  para  compro- 
meterse con  él,  lo  llama  para  pactar  una 
alianza  de  amor  gratuito,  anticipado, 
desinteresado,  misericordioso... 

La  misma  Sagrada  Escritura  presenta 
cómo  no  hay  una  total  correspondencia 
del  hombre  a  la  fidelidad  de  Dios,  pero 
no  nos  detendremos  en  ese  aspecto. 

2 .  La  fidelidad  al 
interior  de  la  Vida 
Religiosa 

FIDELIDAD:  Una  de  las  palabras  más 
reiterativas  en  las  cuales  se  insistía  al 
ingresar  a  la  vida  religiosa  en  épocas 
pasadas  -parece  que  ahora  menos-  y 
se  concretaba  en  el  cumplimiento  fiel 
al  reglamento,  al  horario,  al  querer  de 
Dios  manifestado  en  las  decisiones  de 
los  superiores.  La  vivencia  diaria  de  esta 
fidelidad  seguramente  llevó  a  la 
santidad  a  muchas  religiosas  (os). 

Todos  nosotros  recordamos,  segura- 
mente, de  nuestra  época  de  juventud 
los  diálogos  informales  con  las  religio- 
sas (os)  mayores,  quienes  compartían 
sus  experiencias  en  cuanto  a  la  manera 
de  vivir  sus  compromisos  religiosos, 
insistiendo  siempre  en  que  "hay  que  ser 
fiel  en  lo  pequeño,  cumplir  hasta  en  los 
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más  mínimos  detalles,  no  olvidar  que 
la  voz  del  superior  es  la  voz  de  Dios  " 
etc. 

Este  era  un  camino  de  santidad  muy 
propio  de  la  época  prevaticana.  Sin 
embargo  hoy  día,  preguntémonos  los 
retos  que  nos  plantea  la  realidad  y  la 
vida  consagrada;  "¿Dé  qué  serviría  ser 
santos  si  no  somos  significativos  para 
nuestros  contemporáneos?  ¿Cómo  se 
anunciaría  el  Reino  si  el  camino  de 
santidad  no  responde  a  nuestro  tiempo 
sino  a  tiempos  idos?  ...mejor  sería 
eventualmente  ser  menos  santos  y 
menos  heroicos  pero  más  significativos, 
de  tal  manera  que,  aún  en  nuestra 
imperfección,  se  pueda  discernir  la 
venida  del  Reino  de  Dios  para  todos  los 
humanos"^ 

En  estos  primeros  años  del  nuevo 
milenio,  el  compromiso  de  fidelidad  que 
se  pide  a  la  vida  religiosa,  es  responder 
con  audacia  al  proyecto  de  Jesús, 
construir  el  Reino,  que  se  concreta  en 
una  opción  por  el  hombre,  preferencial- 
mente  el  pobre,  y  a  un  momento  histó- 
rico como  el  que  vive  Colombia,  que 
urge  compromisos  claros  para  ser  fieles 
a  los  retos  que  plantea  la  Refundación 
desde  el  Camino  de  Emaús. 

2.1  Saber  ver:  Mirar 
como  los  profetas 

Hay  muchas  maneras  de  ver,  depende 
de  la  óptica  desde  la  cual  la  persona  se 
ubique.  Quiero  apropiarme  de  la  mirada 
audaz  del  profeta.  A  Isaías,  con  toda 
razón  se  le  llama  "ojos  del  pueblo"  (Cf. 
Is  29,10-11)  El  profeta  a  través  de  los 
hechos  cotidianos,  ve  al  Señor  (cf.  Am 
9,1),  actuando  y  acercándose.  Contem- 
pla la  historia  de  los  hombres  y  descu- 
bre a  Dios  comprometido  en  ella. 
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Los  medios  de  comunicación  presentan 
una  lectura  sesgada  de  la  realidad  y  con 
frecuencia  quedamos  con  esa  visión. 
Falta  una  mayor  actitud  crítica  para  sa- 
ber discernir.  Se  necesita  tener  ojos  de 
profeta  para  descubrir  el  plan  de  Dios 
en  los  signos  de  nuestro  tiempo,  como 
lugar  teológico  donde  el  Señor  nos 
interpela.. 

No  se  trata,  sin  embargo,  de  interpretar 
simplemente  los  signos  de  los  tiempos 
o  de  ver  la  historia.  El  objeto  de  esta 
visión  es  el  Señor  mismo:  Cristo  activa- 
mente presente  en  la  historia. 

¿Qué  se  le  pide  ver  a  la  religiosa  (o)  de 
hoy?  Mirar  más  allá  de  las  apariencias. 
Recordemos  las  palabras  del  Principito 
"Sólo  se  ve  bien  con  el  corazón,  lo  esen- 
cial es  invisible  a  los  ojos".  Nos  hemos 
dejado  contagiar  de  las  miradas  cal- 
culadoras, egoístas  que  sólo  buscan  el 
provecho  personal  que  conduce  a  la 
instalación  y  a  la  vida  fácil. 

Para  ser  fiel  hay  que  mirar  con  los  ojos 
de  Jesús  que  supo  descubrir  las  necesi- 
dades de  los  hombres  y  mujeres  de  su 
tiempo:  "Levantó  los  ojos  y  le  dijo  a 
Zaqueo,  baja  en  seguida,  porque  hoy 
tengo  que  hospedarme  en  tu  casa"  ( Le. 
1 9,5);  "Al  desembarcar  y  uertanta  gente 
se  compadeció  de  ella.."  (Mt.14, 14)  ".Al 
llegar  a  la  puerta  de  la  ciudad,  se  encon- 
tró con  que  llevaban  a  enterrar  un  muer- 
to, hijo  único  de  una  madre  viuda.. .El 
Señor  al  verla  se  compadeció  de  ella"  ( 
Le.  7,12-13). 

Cuántas  veces  nosotras(os)  miramos  la 
realidad  pero  no  vemos;  nos  hemos 
acostumbrado  a  mirar,  a  veces  con  cu- 
riosidad, las  situaciones  que  se  presen- 
tan a  diario  en  el  entorno  pero  no  "nos 
mueven  el  piso"  no  interpelan  nuestra 
vida  cotidiana,  ni  nuestra  opción  de 
vida. 
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2.2  Saber  escuchan  la 
sensibilidad  del  profeta 

El  profeta  no  sólo  ve  a  Dios  en  la  reali- 
dad que  lo  circunda  sino  que  sabe  es- 
cucharlo, y  su  palabra  revela  la  pers- 
pectiva desde  la  cual  se  coloca  para 
oírlo.  Hay  en  los  profetas  una  sensibili- 
dad especial,  casi  excesiva,  ante  el  mal, 
que  los  lleva  a  dejarse  impactar  e  indig- 
nar por  la  miseria  y  sufrimiento  del 
pueblo. 

El  oído  del  profeta  está  atento  a  clamo- 
res imperceptibles  que  otras  personas 
no  alcanzan  a  escuchar.  Cuando  el  pro- 
greso y  la  prosperidad  de  un  pueblo  se 
basan  en  la  injusticia  y  la  explotación, 
los  profetas  escuchan  un  clamor  que 
brota  de  lo  hondo:  "Gritarán  las  piedras 
de  los  muros  y  las  vigas  de  madera  res- 
ponderán" (Hab  2,11)  El  profeta  sabe 
escuchar  porque  tiene  un  punto  de  vis- 
ta y  un  criterio  decisivo:  el  reconoci- 
miento del  hombre. 

Para  poder  percibir  este  clamor  e 
interpelación,  urge  vencerla  insensibili- 
dad e  insolidaridad  como  ya  lo  denun- 
ciaba el  profeta:  "No  se  duelen  del  de- 
sastre de  José"  (Am  6,6;  4, 1 ).  Al  profeta 
que  escucha  le  corresponde  hacer  que 
otros  escuchen  también,  superando  la 
indiferencia.  El  documento  de  Medellín 
al  hablar  a  los  dirigentes  dice:"que  vues- 
tro oído  y  vuestro  corazón  sean  sensi- 
bles a  las  voces  de  quienes  piden  pan, 
interés,  justicia"  ^ 

Jesús  fue  el  hombre  de  la  escucha;  mu- 
chos textos  comprueban  esta  afirma- 
ción:"Le  siguieron  dos  ciegos  gritando: 
¡Ten  compasión  de  nosotros,  hijo  de 
David...  Jesús  les  dijo:  ¿creéis  que 
puedo  hacer  esto?  Sí,  Señor.  Entonces 


les  tocó  los  ojos"  (Mt.27  ss);  "¡Señor, 
sálvanos,  que  perecemos!  Jesús  les 
dijo:  ¿Por  qué  teméis,  hombres  de  poca 
fe?  (Mt.8,  25-26).  Siempre  escuchó  los 
gritos  y  llamados  de  los  hombres  de  su 
tiempo. 

Saber  escüc/7af  supone  tener  un  cora- 
zón abierto  al  hombre,  a  su  dolor  y  a 
sus  esperanzas,  por  fidelidad  al  Señor 
hecho  hombre. 

¿Qué  supone  la  escucha  al  interior  de 
la  vida  consagrada?  Si  se  quiere  ser  fiel 
a  la  opción  fundamental  se  deben  oír 
los  gritos  del  pueblo,  de  nuestros  her- 
manos que  piden  una  respuesta  más 
comprometida,  radical  y  audaz.  Sin 
olvidar  que  a  veces  son  susurros  muy 
débiles  que  sólo  se  escuchan  en  un  con- 
tacto más  cercano  y  profundo  con  el 
Señor  en  su  Palabra.  Es  allí  donde  se 
disciernen  los  llamados  más  urgentes 
que  exigen  una  respuesta  de  nuestra 
parte.  Recordemos  el  encuentro  del 
Profeta  Elias  con  Yahvéh:  "Hubo  un  hu- 
racán violento.. .pero  no  estaba  Yahveh 
en  el  huracán. ..Después  del  huracán, 
un  temblor  de  tierra;  pero  no  estaba 
Yahveh  en  el  temblor.  Después  del 
temblor,  fuego,  pero  no  estaba  Yahveh 
en  el  fuego.  Después  del  fuego,  el 
susurro  de  una  brisa  suave.  Al  oírlo 
Elias,  cubrió  su  rostro"" 

Vita  Consécrala  dice  al  respecto:  "El 
profeta  siente  arder  en  su  corazón  la 
pasión  por  la  santidad  de  Dios  y,  tras 
haber  acogido  la  Palabra  en  el  diálogo 
de  la  oración,  la  proclama  con  la  vida, 
con  los  labios,  con  los  hechos,  hacién- 
dose portavoz  de  Dios  contra  el  mal  y 
contra  el  pecado.  El  testimonio  proféti- 
co...  se  manifiesta  en  la  denuncia  de 
todo  aquello  que  contradice  la  voluntad 
de  Dios  y  en  el  escudriñar  nuevos 
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caminos  de  actuación  del  Evangelio 
para  la  construcción  del  Reino  de  Dios"^ 

2.3  Saber  estar:  La 
solidaridad  del  profeta 

Los  ojos  de  Dios,  dice  el  profeta,  "son 
demasiado  puros  para  estar  mirando  el 
mal,  no  pueden  estar  contemplando  la 
opresión"  (Habí,  13)  sin  hacer  nada. 
Por  ser  anunciadores  de  un  Dios  que 
se  interesa  por  los  hombres,  los  profe- 
tas se  ponen  siempre  de  parte  del  hom- 
bre, sobre  todo  del  amenazado  en  su 
existencia.  Sienten  el  mal  con  el  mismo 
corazón  de  Dios  que  dice:  "quien  a  vo- 
sotros toca,  me  toca  a  mi  en  la  niña  de 
los  ojos"  (Zac  2,12).  Dios  es  el  defen- 
sor del  pueblo  ( Is  51,22) 

La  tradición  judeocristiana  destaca  dos 
rasgos  esenciales  de  la  misión 
profética:  el  anuncio  de  la  Palabra  y  ia 
práctica  de  signos  liberadores.  El  pro- 
feta ha  recibido  la  Palabra  de  Dios  y 
está  obligado  a  proclamarla,  anuncia  la 
liberación  y  denuncia  la  opresión. 
Propone  al  pueblo  un  futuro  alternativo 
frente  a  un  presente  de  pecado.  Abre 
los  ojos  a  los  ciegos  para  que  reaccio- 
nen a  un  orden  establecido.  Afectado 
por  una  profunda  compasión,  invita  a 
la  justicia,  desde  la  perspectiva  de  los 
pobres.  Compromete  al  pueblo  en  una 
historia  salvífica  y  liberadora,  a  un  futu- 
ro más  justo  y  más  humano,  a  una  es- 
peranza que  se  afianza  en  la  fidelidad 
de  Dios  a  su  promesa^ 

Jesús  fue  profundamente  solidario.  Los 
textos  que  se  han  reseñado  anterior- 
mente señalan  que  Jesús  al  ver  y  es- 
cuchar se  solidariza  con  el  hombre  ne- 
cesitado. Su  muerte  es  la  máxima  acti- 
tud de  solidaridad  con  la  humanidad. 


La  Vida  Consagrada,  desde  su  dimen- 
sión profética,  debe  estar  atenta,  con 
gran  audacia  y  por  fidelidad  al  carisma, 
para  leer  y  discernir  los  signos  de  los 
tiempos.  En  el  actual  momento  histórico 
hay  signos  del  Reino  diseminados  en 
diversos  frentes.  La  defensa  de  la  justi- 
cia y  los  derechos  humanos;  las  luchas 
liberadoras  de  los  pobres,  marginados, 
oprimidos  etc.  Esta  realidad  no  puede 
ser  ignorada  por  la  vida  consagrada,  de- 
be dar  respuestas  solidarias  y  compro- 
metidas 

3.  Desafíos  a  la  Vida 
Consagrada: 

Aunque  ya  se  han  planteado  algunos 
cuestionamientos  quisiera  terminar  esta 
reflexión  concretando  algunos  aspectos 
que  se  refieren  a  las  Congregaciones, 
comunidades  locales  y  a  cada  religio- 
sa(o) 

Congregaciones: 

El  documento  Vita  Consecrata  invita  a 
los  institutos  a  "reproducir  con  valor  la 
audacia,  la  creatividad  y  la  santidad  de 
sus  fundadores  y  fundadoras  como  res- 
puesta a  los  signos  de  los  tiempos  que 
surgen  en  el  mundo  de  hoy...  Es  una 
llamada  a  buscar  la  competencia  en  el 
propio  trabajo  y  a  cultivar  una  fidelidad 
dinámica  a  la  propia  misión,  adaptando 
sus  formas...  a  las  nuevas  situaciones 
y  a  las  diversas  necesidades,  en  plena 
docilidad  a  la  inspiración  divina  y  al  dis- 
cernimiento eclesial.  Debe  permanecer 
viva,  pues,  la  convicción  de  que  la  ga- 
rantía de  toda  renovación  que  pretenda 
ser  fiel  a  la  inspiración  originaria  está 
en  la  búsqueda  de  la  conformación  más 
plena  con  el  Señor". ^ 
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¿Las  congregaciones  tienen  "el  coraje 
para  cerrar  obras  y  proyectos  ya 
gastados  y  trasladar  sus  comunidades 
y  su  misión  a  puestos  de  vanguardia? 
Las  comunidades  y  sus  miembros 
necesitan  un  coraje  evangélico  para  la 
movilidad  geográfica  y  social  hacia  las 
fronteras"  ^ 

Cada  Congregación  debe  dejarse  tocar 
por  el  Señor  y  la  fuerza  de  su  Espíritu  y 
empezar  o  continuar  un  proceso  de  re- 
visión de  su  presencia,  para  dar  res- 
puestas claras,  comprometidas,  auda- 
ces, desde  la  riqueza  de  su  carisma  fun- 
dacional a  los  urgentes  llamados  del 
mundo  de  hoy.  Esa  la  invitación  del 
'Camino  de  Emaús' 

Comunidades  Locales: 

Si  bien  es  cierto  que  el  proceso  de  re- 
visión, al  buscar  lo  esencial,  debe  partir 
de  las  Congregaciones,  de  los  Ins- 
titutos, es  en  las  comunidades  locales 
donde  se  hace  vida  la  revisión  y  actua- 
lización del  carisma.  Existe  el  peligro 
de  afirmar  que  la  obra  funciona  bien, 
todo  está  organizado,  que  responde  a 
las  necesidades  del  pueblo,  por  tanto 
no  se  da  espacio  a  una  seria  revisión 
de  la  presencia  misionera.  Se  piensa 
que  al  evaluar,  el  resultado  va  a  ser  el 
cierre  de  la  obra,  lo  cual  es  muy 
traumático,  portante  es  mejor  continuar 
lo  que  siempre  se  ha  hecho.  Cuesta 
mucho  replantear,  desde  el  propio 
carisma,  una  nueva  forma  de  estar  pre- 
sente en  la  misión  que  se  tiene.  Supone 
mantener  viva  la  fidelidad  creativa  y 
con  audacia  dar  pasos  a  nuevas 
respuestas.  Este  es  un  reto  permanente 
que  no  se  puede  ignorar. 


Religiosos 

La  fidelidad  personal  no  se  mide  por  la 
respuesta  pasiva  a  un  envío  misionero, 
no  basta  dar  un  sí;  para  responder  a 
una  misión  se  necesita  que  cada 
religiosa  (o)  aporte  lo  mejor  de  sí  para 
abrir  caminos  nuevos,  correr  riesgos 
con  gran  coraje  y  audacia.  Los  grandes 
proceso  de  cambio  en  el  pasado  se 
fueron  gestando  por  la  osadía  de 
hombres  y  mujeres  concretos  que 
asumieron  como  propia  la  causa  de  su 
Orden.:  Teresa  de  Avila,  Catalina  de 
Sena... 

En  este  tercer  milenio  se  nos  plantean 
retos  muy  fuertes  a  cada  religiosa  (o). 
La  Iglesia,  la  Vida  Consagrada  y  Colom- 
bia necesitan  religiosas,  religiosos, 
profetas  que  desde  la  riqueza  de  su 
carisma  aporten  con  gran  creatividad 
respuestas  claras  que  respondan  al 
proyecto  de  Dios  para  el  hombre.  No 
se  puede  esperar  que  todo  llegue  de 
"arriba"  el  reto  es  jalonar  procesos, 
cuestionar,  motivar  y  ¿por  qué  no, 
asumir  un  liderazgo  al  interior  de  las 
congregaciones  para  animar  e  impulsar 
el  proceso  de  refundación  desde  el 
'Camino  de  Emaús'? 

Termino  con  las  palabras  de  Rosa 
Ramos,  laica  que  reflexiona  sobre  la 
Vida  Consagrada 

"El  llamado  al  profetismo  hoy,  tiene  que 
ver  mucho  con  la  fidelidad  creativa  en 
las  pequeñas  historias  cotidianas, 
recreando  el  sentir  de  María  en  el 
Magníficat,  descubriendo  y  alabando  a 
Dios  por  su  acción  en  el  reverso  de  la 
historia,  en  lo  sencillo,  en  la  pequeñez 
y  en  el  silencio  de  tantas  vidas  ocultas 
e  insignificantes  a  los  ojos  del  mundo^". 

□ 


VInculum  /  208  -  209  Julio  -  Diciembre  2002 


Hna.  Beatriz  Charria,  O.P. 

'  Cfr.  ROVIRA,  José,  Voz:  Fidelidad  Diccionario 
Teológico  de  la  Vida  Consagrada  Claretianos  Madrid, 
1989  pp695  ss 

'  ARNOLD,  Simón  Pedro,  El  riesgo  de  Jesucristo. 
Hombres  y  mujeres  de  HOY  para  el  mundo.  CLAR  « 
N.6  Noviembre-Diciembre  2001  pp.  4- 10 

'Paz5,  Medellin.  1968 

MReyes  19,11-13 

'  Vita  Consecrata  N.  84 

*Cf.  MARTINEZ,  Felicísimo,  Refundarla  vida 
religiosa,  San  Pablo.  Madrid.  1994.P  291 

'  Vita  Consecrata,  N.  37 

*  MARTÍNEZ,  Felicísimo,  Op.  Cit  P  3 12 

'  RAMOS,  Rosa,  Por  el  camino  de  Emaús  CLAR 
Anexo  2, 2001  La  memoria  del  presente.?.  8 
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Con  referencia  al  tema:  "impulsa- 
dos por  el  Espíritu  a  vivir  con 
audacia  la  vida  religiosa",  es 
muy  oportuno  contemplar  a  los  pri- 
meros cristianos  para  ver  cómo  vivieron 
la  experiencia  de  la  resurrección  de 
Jesús:  "a  los  testigos  que  Dios  había 
escogido  de  antemano,  a  nosotros  que 
comimos  y  bebimos  con  él"  (Hch  10, 
41).  Recurrir  a  este  grupo,  es  volver  a 
las  fuentes,  a  los  fundamen-tos  de  la 
Iglesia,  de  la  vida  consagrada  y  de 
todos  los  que  quieren  seguir  a  Jesús. 

La  experiencia  que  los  discípulos  tienen 
del  misterio  pascual  de  Jesucristo  nos 
sorprende  siempre.  Cuando  nos  aso- 
mamos a  lo  que  ellos  hacían  y  decían 
después  de  la  resurrección  de  Jesús, 
vemos  la  fortaleza  de  estos  hombres 
audaces  y  arriesgados  que  en  medio 
de  las  dificultades  y  de  las  persecu- 
ciones eran  sostenidos  por  el  poder  del 
Resucitado. 

Lo  que  narran  los  capítulos  3  y  4  del 
libro  de  los  Hechos  de  los  Apóstoles  se 
origina  en  la  curación  del  tullido  que  pide 
limosna  en  la  puerta  del  templo;  Pedro 
le  dice:  "No  tengo  plata  ni  oro;  pero  lo 
que  tengo  te  doy:  en  nombre  de 
Jesucristo,  el  Nazareno,  ponte  a  andar. 
Y  tomándole  de  la  mano  derecha  le 
levantó"  (Hch  3,  6-7).  Esta  curación 
llama  la  atención  de  los  judíos  y  de  los 
saduceos;  por  eso  persiguen  a  Pablo  y 
Juan  y  los  encarcelan.  Cuando  sucede 
todo  esto,  ya  han  vivido  la  crisis  del 


Hna.  Ana  María  Lizarrondo  Olio  H.S.C. 

camino  de  Emaús,  han  superado  sus 
dudas  y  tristezas;  se  han  encontrado 
con  el  Resucitado  y  por  eso  son  un  tes- 
timonio  alentador  para  los  que  le 
seguimos.  Estos  hombres,  que  huyeron 
ante  la  muerte  de  Jesús  y  que  en  el  caso 
de  Pedro  lo  negó  por  miedo  a  correr  la 
misma  suerte,  fueron  impulsados  por  el 
Espíritu  y  con  creatividad  y  audacia 
siguieron  el  camino  de  Jesús. 

1.  La  vida  de  los 
Apóstoles 

"Y  tomándole  de  la  mano  derecha  le 
levantó.  Al  instante  cobraron  fuerza  sus 
pies  y  tobillos"  (3,  7).  Este  hombre, 
paralizado  por  la  enfermedad,  está 
afectado  en  todo  su  ser:  sufre  y  es 
pobre.  Al  ver  que  pasan  Pedro  y  Juan 
les  pide  limosna  como  lo  hacía  con 
todos  los  que  pasaban  por  la  puerta 
Hermosa;  esa  era  su  razón  de  estar  ahí. 
Sin  embargo,  Pedro  le  dice:  "no  tengo 
plata  ni  oro,  pero  lo  que  tengo  te 
doy. ..levántate".  Este  gesto  y  este 
hecho  de  levantar  son  claves  para 
entender  el  misterio  de  la  resurrección, 
porque  levantar  es  sinónimo  de 
resurrección,  de  dejar  el  estado  ante- 
rior: la  muerte,  la  enfermedad,  el 
pecado.  Pedro  es  verdadero  testigo  de 
la  resurrección  cuando  es  capaz  de 
decir  levántate  y  de  conseguirlo  por 
medio  de  la  fe  en  Cristo  y  por  su 
experiencia  personal  del  Resucitado. 
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Pedro  posee  el  aprendizaje  obtenido  en 
la  escuela  de  su  Maestro;  sabe  que  la 
ayuda  a  los  enfermos  no  consiste  en 
tirarles  una  moneda  y  dejarlos  en  su 
postración  y  dependencia.  Por  otra 
parte,  ha  ido  moldeando  su  corazón  al 
estilo  de  Jesús;  se  ha  ido  haciendo  un 
hombre  sensible  al  dolor  del  otro;  en 
este  caso  a  la  limitación  física  que 
presenta  el  tullido.  Le  ordena  que  se 
ponga  a  andar,  pero  no  lo  deja  solo,  se 
le  acerca  y  le  ofrece  su  mano.  No  en 
vano  ha  sido  testigo  de  las  veces  en 
que  Jesús  se  ha  acercado  y  ha  tocado 
a  los  enfermos:  al  sordomudo  le  ha 
colocado  sus  dedos  en  los  oídos;  con 
sus  manos  ha  tocado  al  leproso,  y  a  la 
hija  de  Jairo,  también  la  tomó  de  la 
mano. 

Los  jefes,  ancianos  y  escribas  viendo 
que  el  paralítico  había  sido  curado  por 
la  intervención  de  Pedro  y  Juan,  se 
cuestionaban;  por  eso  les  preguntan: 
"¿Con  qué  poder  o  en  nombre  de  quién 
habéis  hecho  vosotros  eso?  "  (  4,7). 
Pedro  les  contesta  con  mucha  valentía: 
"sabed  todos  vosotros  y  todo  el  pueblo 
de  Israel  que  ha  sido  por  el  nombre  de 
Jesucristo,  el  Nazareno,  a  quien 
vosotros  crucificasteis  y  a  quien  Dios 
resucitó  de  entre  lo  muertos;  por  su 
nombre  y  no  por  ningún  otro  se  presenta 
éste  aquí  sano  delante  de  vosotros" 
(4, 1 0).  Pedro,  aquí,  es  muy  claro;  no  se 
atribuye  el  poder  de  la  curación,  está 
plenamente  convencido  de  que  ha  sido 
realizada  en  el  nombre  de  Jesucristo,  y 
así  se  lo  dice  al  paralítico,  "en  nombre 
de  Jesucristo  ponte  a  andar".  En  el 
contacto  con  Jesús,  Pedro  había 
observado  que  él  nunca  ofreció  dinero, 
ni  bienes  materiales  a  los  enfermos, 
sino  que,  actuando  en  nombre  de  su 
Padre,  los  sanaba  de  toda  clase  de 
enfermedad.  Este  era  el  secreto  de  la 
primera  comunidad:  en  nombre  de  ese 


Jesús  que  el  pueblo  judío  había  matado 
y  que  el  poder  de  Dios  lo  había 
resucitado,  en  su  nombre,  hacían  esas 
obras. 

"Reconocían  que  habían  estado  con 
Jesús"  (4, 1 3)  ¿Qué  les  hacía  reconocer 
a  los  saduceos  y  sacerdotes,  que  Juan 
y  Pedro  habían  estado  con  su  maestro 
Jesús?  Su  manera  de  hablar  y  de  obrar, 
su  valentía,  la  convicción  de  lo  que 
habían  experimentado  y  de  lo  que 
predicaban.  El  Espíritu  del  Resucitado 
era  quien  les  había  transformado;  por 
eso,  ahora,  eran  capaces  de  responder 
con  valentía.  Esto  llamaba  la  atención 
de  los  judíos  porque  los  discípulos  eran 
personas  sencillas  que  aparentemente 
no  tenían  nada  que  ofrecer  a  la 
sociedad,  no  eran  sabios,  pero  sí  dignos 
de  admiración  por  las  obras  que  hacían. 
Habían  estado  con  Jesús  y  habían 
comido  y  bebido  en  la  misma  mesa,  esta 
convivencia  con  él  les  marcó  su  vida, 
su  espiritualidad,  su  dedicación  al 
pueblo,  especialmente  hacia  las  perso- 
nas enfermas,  limitadas,  pobres  y 
desamparadas. 

Pedro  dice  en  la  casa  de  Cornelio:  "y 
nosotros  somos  testigos  de  todo  lo  que 
hizo  en  la  región  de  los  judíos  y  en 
Jerusalén;  a  quien  llegaron  a  matarle 
colgándole  de  un  madero;  a  éste  Dios 
le  resucitó  al  tercer  día"  (Hch  10,  39). 
Su  contacto  con  Jesús  había  fortalecido 
su  fe,  estaba  convencido  de  que  el 
Espíritu  del  Resucitado  vivía  en  él  y 
podía  contar  con  su  acción  curativa. 

"Viendo  la  valentía  de  Pedro  y  Juan,  y 
sabiendo  que  eran  hombres  sin 
instrucción  ni  cultura,  estaban  maravi- 
llados" (4,  13).  Sorprende  la  valentía 
de  Pedro  y  Juan  que  les  lleva  a  enfren- 
tarse con  los  jefes.  Éstos  les  dijeron 
"que  de  ninguna  manera  hablasen  o 
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enseñasen  en  nombre  de  Jesús"  (4, 1 8), 
y  ellos  les  responden:  "Juzgad  si  esjus- 
I  to  delante  de  Dios  obedeceros  a  voso- 
'  tros  más  que  a  Dios"  (4,  19).  Vemos 
aquí,  y  en  todos  los  relatos,  que  ellos 
estuvieron  dispuestos  a  sufrir  toda  clase 
de  tormentos  para  seguir  hablando  del 
Resucitado.  Todo  esto  les  producía 
gozo:  "Ellos  marcharon  de  la  presencia 
del  Sanedrín  contentos  por  haber  sido 
considerados  dignos  de  sufrir  ultrajes 
por  el  Nombre"  (Hch  5,41). 

Tan  honda  era  la  experiencia  del 
Resucitado  que  no  pueden  dejar  de 
comunicar  la  Buena  Nueva  desde  su 
misma  vivencia  "No  podemos  nosotros 
dejar  de  hablar  de  lo  que  hemos  visto  y 
oído"  (4,  20),  y  lo  hacen  de  palabra: 
"enseñando  al  pueblo"  y  también  con 
obras:  "se  puso  a  andar  el  tullido".  Todo 
esto  dejaba  maravillados  a  los  judíos 
porque  veían  que  los  discípulos  no 
podían  hacer  esas  señales  por  ellos 
mismos,  debido  a  que  "eran  hombres 
sin  instrucción  ni  cultura"  (4, 13). 

Otro  gran  valor  de  esta  experiencia 
pascual  es  la  vida  comunitaria:  "La 
multitud  de  los  creyentes  no  tenía  sino 
un  solo  corazón  y  una  sola  alma"  (4,32). 
Esta  vida  fraterna,  vivida  en  comunión, 
es  la  consecuencia  de  que  Cristo,  el 
Resucitado,  era  el  centro  de  sus  vidas 
y  quien  daba  el  verdadero  sentido  a  sus 
relaciones. 

A  los  apóstoles  les  supuso  un  recorrido 
largo  y  gradual  hasta  alcanzar  las  etapas 
más  altas  y  maduras  de  su  fe  en  la 
'  resurrección  de  Jesús.  Vivieron  paso  a 
paso  este  proceso  y  como  se  ve  por  los 
evangelios  fue  un  recorrido  en  diferen- 
tes etapas.  Estar  con  Jesús,  compartir 
con  él,  aprender  de  Jesús,  sufrir  como 
él  y  crecer  en  la  fe  de  que  había 
resucitado  y  estaba  vivo.  Por  eso  llega- 


ron a  hacer  las  mismas  obras  de  él  y 
pudieron  dar  testimonio  de  la  resu- 
rrección del  Señor. 

.  La  vida  de  los  apóstoles  cambió 
radicalmente  por  la  fe  en  el  Resucitado 
y  por  la  experiencia  de  haber  estado  con 
él.  El  haberse  dejado  conducir  por  el 
Espíritu  hizo  posible  que  de  hombres 
débiles  y  llenos  de  miedo  se  convirtieran 
en  hombres  audaces  que  expresaron 
con  valentía  la  verdad  y  estuvieron 
dispuestos  a  afrontar  la  persecución,  el 
ataque  y  hasta  el  martirio. 

2.  La  audacia  de 
nuestros  fundadores. 

Esta  misma  experiencia  del  Resucitado 
tenida  por  los  apóstoles,  la  tuvieron 
nuestros  fundadores.  Ellos  fueron  per- 
sonas llenas  del  Espíritu,  que  tuvieron 
un  permanente  contacto  con  el  Señor 
Jesús;  de  El  recibieron  toda  la  fuerza 
para  realizar  las  obras  que  realizaban  y 
para  comunicar  al  pueblo  la  Palabra  del 
Señor  con  el  riesgo  correspondiente. 
Tampoco  ellos  podían  dejar  de 
comunicar  lo  que  habían  visto  y  oído. 
En  esto  consiste  la  tarea  evangeliza- 
dora:  dar  a  conocer  la  experiencia  per- 
sonal de  la  acción  de  Dios.  Jesús,  en 
algunas  ocasiones,  invitaba  a  las  per- 
sonas sanadas  por  Él  a  que  lo  comuni- 
caran a  los  demás;  así  se  lo  dijo  al  ende- 
moniado de  Gerasa:  "Vete  a  tu  casa, 
donde  los  tuyos,  y  cuéntales  lo  que  el 
Señor  ha  hecho  contigo  y  que  ha  tenido 
compasión  de  ti"  (Me  5,  19).  Esa  fue  la 
realidad  de  fVlateo,  María  Magdalena  y 
Pedro. 

Los  fundadores,  teniendo  como  modelo 
a  Jesús,  no  se  quedaron  en  un  vertica- 
lismo,  ni  en  un  ensimismamiento,  sino 
que  salieron  de  sí  para  preocuparse  del 
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Otro.  Tomaron  la  mano  de  muchos  ne- 
cesitados. Así  lo  demuestra  el  amplio 
abanico  de  los  carismas  en  la  Iglesia, 
que  da  fe  de  la  variedad  y  riqueza  en 
las  respuestas  a  tantas  necesidades  de 
la  gente,  a  través  de  los  años. 

Ellos  supieron  pasar  por  la  muerte  para 
poder  llegar  al  gozo  de  la  resurrección. 
No  les  faltaron  las  acusaciones,  los  ata- 
ques, calumnias,  destierros  y,  en  mu- 
chos casos  entregaron  sus  vidas.  Fue- 
ron arriesgados;  defendieron  y  llevaron 
a  cabo  la  inspiración  del  Espíritu  que 
les  ofreció  un  carisma  determinado  y 
lo  supieron  concretizar  y  plasmar  en 
unas  obras  en  las  que  expresaron  ai 
mundo  que  habían  conocido  al  Señor  y 
habían  estado  con  él.  Por  eso,  podían 
dar  razón  de  su  vida,  de  su  muerte  y  de 
su  resun-ección.  Todo  esto  fue  un  proce- 
so de  aprendizaje  en  la  escuela  del 
Maestro  y  con  la  guía  del  Espíritu. 

Como  los  apóstoles,  ellos  han  recorrido 
el  mismo  camino  del  Resucitado  y  han 
causado  impacto  en  nuestra  sociedad. 
Mucha  gente  ha  creído  en  ellos  porque 
son  considerados  testigos  de  Cristo. 
"Los  apóstoles  daban  testimonio  con 
gran  poder  de  la  resun-ección  del  Señor 
Jesús.  Y  gozaban  todos  de  gran  simpa- 
tía" (4,33).  Nosotros,  los  religiosos,  nos 
hemos  fiado  de  ellos  y  queremos  que 
nuestra  vida  sea  una  encarnación  de 
ese  dinamismo  del  Espíritu  en  este 
tiempo  concreto,  de  modo  que  la  mane- 
ra de  vivir  el  carisma  sea  consecuencia 
de  una  experiencia  pascual. 

3.  La  vida  religiosa 
impulsada  por  el 
Espíritu 

SI  los  religiosos  no  seguimos  con  el 


dinamismo  de  los  apóstoles  y  de  nues- 
tros fundadores,  seremos  mediocres, 
caminaremos  en  las  tinieblas  y  nuestra 
vida  no  tendrá  sabor.  Es  necesaria  una 
vida  de  cercanía  con  el  Señor,  de  pro- 
funda oración  para  dar  el  verdadero 
sentido  a  lo  que  somos  y  hacemos. 

Vivamos  en  gratuidad  nuestra  ofrenda 
de  amor  que  no  es  más  que  una 
correspondencia  al  amor  de  Dios.  Son 
tantos  los  acontecimientos,  que  nos  han 
hecho  palpar  la  bondad  y  el  poder  del 
Señor,  que  no  podemos  dejar  de 
comunicarios.  Si  estamos  convencidos 
de  lo  que  él  es  y  ha  realizado  en  nuestra 
vida,  estaremos  dispuestos  a  proclamar 
las  maravillas  que  ha  hecho  en 
nosotros. 

Y  como  los  apóstoles  y  fundadores,  no 
podemos  quedarnos  encerrados  en 
nuestros  recintos  personales,  sino  que 
estaremos  abiertos  para  ser  don  de  los 
que  nos  necesitan.  A  cuántas  personas 
que  están  en  nuestro  mundo  -en 
nuestros  ambientes,  en  nuestra  misma 
comunidad-  estamos  llamados  a 
motivarios  y  a  animarios  a  salir  de  sus 
parálisis.  Podemos  ofreceries  nuestro 
apoyo  para  levantarios  de  su  estado  de 
esclavitud,  opresión,  pecado,  tristeza, 
depresión... Su  condición  de  enferme- 
dad o  de  cualquier  otra  postración  les 
hace  estar  en  desigualdad  de  condi- 
ciones; sus  derechos  les  son  pisoteados 
porque  no  están  en  capacidad  de  recia- 
marios,  no  pueden  defenderse.  Su  ma- 
no derecha,  la  mano  de  su  defensa,  de 
su  propio  apoyo,  la  tienen  agachada. 
Es  el  momento  de  hacérsela  levantar 
porque  ellos  no  lo  pueden  hacer.  El  tulli- 
do, apoyando  su  mano  derecha  en 
Pedro,  pudo  dar  el  salto  y  entrar  al  tem- 
plo: el  lugar  sagrado,  el  lugar  donde 
podía  relacionarse  con  los  demás 
hombres  como  parte  integrante  del 
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pueblo  de  Dios:  "y  de  un  salto  se  puso 
en  pie  y  andaba.  Entró  con  ellos  en  el 
Templo  andando,  saltando  y  alabando 
a  Dios".  (3,  8) 

Los  religiosos  habiendo  hecho  la 
experiencia  de  que  Cristo  vive  y  está 
presente  en  nosotros  y  en  nuestros 
hermanos,  nos  acercaremos  a  las  vícti- 
mas de  la  guerra,  de  la  enfermedad, 
de  la  injusticia  con  amor  fraternal.  Con 
nuestra  solidaridad  y  con  el  poder  de 
Dios  lograremos  que  nuestro  pueblo 
sea  levantado,  que  entre  al  lugar  sagra- 
do donde  le  sean  reconocidos  su  digni- 
dad y  sus  derechos;  así  se  llenará  de 
gozo  y  todos  podremos  reconocer  la 
grandeza  y  el  amor  de  Dios  a  quien  le 
serán  tributados  la  gloria  y  la  alabanza: 
lodos  glorificaban  a  Dios  por  lo  que  ha- 
bía ocurrido".  (4,  21) 

Hoy,  hay  muchos  religiosos  que  poseen 
la  vena  profética  y  que  siguen  por  los 
caminos  de  nuestros  pueblos  aceptan- 
do la  persecución  y  la  incomprensión. 
En  estos  tiempos  difíciles  no  podemos 
quedamos  arropados  en  nuestras  segu- 
ridades. Es  el  Espíritu  de  Dios  quien 
nos  invita  a  hacer  un  camino  de  servicio 
y  entrega  incondicional  a  favor  del  pue- 
blo que  sufre.  Como  Jesús,  hagamos 
el  camino  del  abajamiento,  de  la  kéno- 
sis.  Estemos  dispuestos  a  dar  la  vida  y 
a  vivir  abrazados  a  su  cruz.  Puede  que 
nuestro  sufrimiento  sea  diferente  al  de 
los  más  desprotegidos,  pero  tenemos 
que  ser  solidarios  con  ellos  y  aceptar 
lo  que  esto  conlleva  para  completar  lo 
que  falta  a  la  pasión  de  Cristo. 

En  nuestra  forma  de  ser  y  de  actuar 
hemos  de  ser  audaces  con  todas  las 
consecuencias.  Los  religiosos,  como 
buenos  seguidores  de  Cristo,  nos  man- 
tenemos a  su  altura  al  denunciar  los 
atropellos  que  hoy  se  cometen  contra 


tanta  gente  desplazada,  asesinada,  vio- 
lentada y  atemorizada.  A  algunos  victi- 
marios se  les  podría  decir  lo  que  dijo 
Pedro  a  los  jefes  y  sacerdotes  del  Sane- 
♦  drín:  ustedes  crucificaron  a  esas  per- 
sonas inocentes  que  no  tenían  nada  que 
ver  con  sus  intereses  personales;  su 
sangre  reclama  justicia  y,  en  el  día  fi- 
nal, el  Señor  les  pedirá  cuenta  de  sus 
acciones  porque  el  daño  que  a  ellos  les 
hicieron  se  lo  hicieron  a  él. 

Una  manera  de  ser  artífices  en  medio 
de  esta  sociedad  tan  injusta  y  violenta 
es  siendo  testimonios  desde  nuestra 
misma  vida  comunitaria,  demostrando 
que  Dios  hace  nuevas  todas  las  cosas 
en  la  manera  de  vivir  nuestras  re- 
laciones interpersonales,  puesto  que: 
"la  vida  comunitaria  es  espacio  teologal 
en  el  que  se  puede  experimentar  la 
presencia  mística  del  Señor  resucitado 
(VC  42). 

Si  nuestra  vida  religiosa  no  está  bien 
fundamentada  en  el  Señor  Jesús,  que 
está  vivo,  y  si  no  creemos  que  su  Espíri- 
tu sigue  fortaleciendo  y  animando  nues- 
tra vida  espiritual,  apostólica  y  comuni- 
taria, no  estamos  dando  la  respuesta 
que  Dios  espera  de  nosotros  y  que  el 
pueblo  está  necesitando. 

Seamos  personas  audaces  y  creativas; 
que  vivamos  muy  en  contacto  con 
nuestra  realidad,  percibiendo  sus  nece- 
sidades, escuchando  los  gritos  de  los 
oprimidos,  de  los  pobres,  de  los  nece- 
sitados, siendo  verdaderos  hombres  y 
mujeres  de  la  Resurrección,  que  sepa- 
mos su  verdadero  significado  y  por  qué 
ocurrió;  que  nos  dejemos  envolver  por 
la  presencia  del  Espíritu  para  ser  diná- 
micos en  nuestros  apostolados,  para  ser 
valientes  y  arriesgados,  para  dar  res- 
puestas creativas  y  audaces  por  las  que 
se  pueda  dar  gloria  a  Dios.  Este  es  el 
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mensaje  de  la  resurrección  y  esta  es  la 
experiencia  del  Resucitado,  la  que 
tuvieron  los  apóstoles  y  nuestros  fun- 
dadores y  a  la  cual  se  nos  invita  para 
recrear  hoy  la  vida  religiosa. 

Toda  vida  religiosa,  toda  experiencia  de 
Dios  en  nosotros  tiene  como  fuente  la 
Resurrección  del  Señor.  Pedro  no  sólo 
ayuda  a  levantarse  a  un  tullido,  no  sólo 
le  comunica  a  través  del  contacto  físico 
el  poder  de  su  fe  en  Jesucristo,  sino  que 
lo  hace  como  testigo  de  la  resurrección. 
A  través  de  todo  apóstol,  de  todo  consa- 
grado, religioso  o  religiosa,  la  resu- 
rrección del  Señor  se  sigue  manifes- 
tando con  su  poder  salvador.  Somos 
testigos  y  hasta  cierto  punto  actores  de 
resurrección,  n 


Proyecciones  y 
prospectivas  de  la 
Fidelidad  Creativa  en  ¡a 
Vida  Religiosa 

Hna.  Josefina  Castillo,  A.C.I. 

"AL  HONRADO  HAY  QUE  VIGILARLO 
PORQUE  NOS  RESULTA  INCÓMODO" 
Sab  2,1-12 


Hay  dos  textos  que  me  han  hecho 
reflexionar  mucho  durante  la 
cuaresma  de  este  año  2003:  el 
de  Sabiduría  2,1-12,  sobre  lo  incómodo 
que  resulta  al  pueblo  legalista  de  Israel 
la  presencia  del  hombre  honesto,  fiel  a 
la  ley  de  Yahvéh;  y  el  texto  de  Jn  11, 
45-57,  también  de  los  judíos  pegados 
a  la  letra,  que  al  ver  las  maravillas  que 
hace  Jesús  se  dicen:  "Si  lo  dejamos 
seguir  adelante,  todos  van  a  creer  en 
El,  y  vendrán  los  romanos  y  nos 
destruirán  el  templo  y  la  nación" 

Mi  pregunta  es  si  nuestro  estilo  de  vida 
religiosa  resulta  incómodo  al  pueblo  co- 
lombiano, una  nación  pluricultural,  tradi- 
cionalista,  que  parece  haber  perdido  el 
rumbo  que  había  heredado  de  los 
mayores. 

Nuestro  pueblo  vive  aturdido  por  los 
escándalos  de  corrupción,  tanto  en  el 
ámbito  político  como  dentro  de  la  Iglesia 
Católica,  tal  como  lo  pregonan  los  MCS; 
influenciado  por  una  TV  erótica,  que 
invita  al  consumismo  y  a  una  vida  sin 
relevancia,  acomodaticia,  superficial. 


sentimentaloide.  Y  me  temo  que  parte 
de  la  vida  religiosa  ha  entrado  en  el 
juego  del  postmodernismo,  donde  no 
importa  la  persona  sino  el  buen  vivir.  En 
general  no  resultamos  incómodos  y  si 
alguno  cuestiona  la  situación  de 
injusticia  que  vivimos,  lo  desaparecen. 
Así  de  sencillo. 

También  me  cuestiona:  si  nuestra 
querida  vida  religiosa  fuera  radical  en 
el  seguimiento  de  Jesús,  si  fuéramos 
los  profetas  del  evangelio,  posiblemente 
los  poderosos,  los  opresores,  los 
enemigos  del  Reino  no  nos  dejarían 
seguir  adelante,  porque  el  pueblo 
evangelizado  tomaría  conciencia  de  la 
injusticia  que  vive  y  ellos  se  verían 
perjudicados  en  sus  propios  intereses. 

Por  eso,  la  reflexión  de  hoy  sobre  estos 
textos,  busca  concretar  el  actuar,  en 
este  tercer  momento  sobre  "El  camino 
de  Emaús",  o  sea,  la  mirada  prospec- 
tiva de  la  fidelidad  creativa,  después 
de  dos  años  de  cuestionamiento  sobre 
cómo  repensar,  recrear,  redescubrir,  o 
como  quieran  llamarla,  nuestra  vida 
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religiosa  colombiana,  para  no  quedar- 
nos en  pías  consideraciones,  sino  ir 
concretando  las  respuestas  que 
tenemos  que  dar  para  ser  signos  de 
la  presencia  de  Jesús  resucitado  en 
el  mundo  de  hoy. 

7.  EL  PROCESO  DE 
ESTOS  AÑOS  DE 
REFLEXIÓN 

1. 1  Mirada  sobre  la 
realidad 

Los  discípulos  huyen  de  Jerusalén.  ( Le 
24,13) 

Hace  dos  años  iniciamos  este  proceso 
reflexivo  con  un  telón  de  fondo  que  nos 
dejó  sorprendidos:  los  discípulos  huye- 
ron de  Jerusalén  por  miedo  ante  la 
realidad  que  allí  se  estaba  viviendo  des- 
pués de  la  muerte  de  Jesús,  y  decep- 
cionados por  el  incumplimiento  de  las 
promesas  de  Jesús,  que  les  había  dicho 
que  nunca  los  dejaría  solos,  pero  se  ha- 
bía ido. 

Al  evaluar  nuestro  propio  caminar,  reco- 
nocimos que  también  huíamos  de  la 
realidad.  Nos  llenó  de  angustia  encon- 
trarnos una  vez  más  con  la  experiencia 
dolorosa  de  nuestro  pueblo:  más  masa- 
cres, más  secuestros,  más  corrupción, 
más  violencia,  más  guerra  fratricida  y 
más  pobreza.  Y  nos  preguntamos:  Has- 
ta dónde  nos  tocará  bajar  para  tocar 
fondo?  Llevamos  décadas  diciendo  lo 
mismo:  cuando  toquemos  fondo  vendrá 
el  cambio.  ¿Qué  fondo?  ¿Cuál  cambio? 

También  reconocimos  que  el  miedo  nos 
ha  paralizado  y  a  más  de  uno,  decepcio- 
nado. Algunos  llegaron  a  decir:  tanto 


luchar  por  la  justicia  y  por  la  paz,  para 
nada!  Hay  buena  voluntad,  pero  no  sa- 
bemos qué  hacer!  Estamos  como  los 
discípulos  de  Emaús,  buscando  segu- 
ridades. 

1.2  Una  llamada  a 
interpretar  los  signos 
de  los  tiempos 

Los  discípulos  descubren  a  Jesús  al 
partir  el  pan  (Le  24,35) 

1 .2.-  En  un  segundo  momento  se  nos 
insistió  en  que  la  Palabra  nos  llega  no 
sólo  a  través  de  la  Biblia,  sino  de  nuestra 
propia  historia,  y  que  podemos  descubrir 
el  proyecto  del  Señor  por  medio  de  los 
signos  de  los  tiempos.  Nos  sentimos 
invitados  a  observar  e  interpretar  esos 
signos  en  la  historia  presente.  Fue  una 
etapa  hermosa,  que  nos  llevó  a 
comprender  que  la  Palabra  no  son 
palabras  sino  vida,  que  se  hace 
presente  en  lo  cotidiano,  en  la  historia 
vivida  en  quienes  sufren  violencia, 
opresión,  soledad,  temor,  persecución 
y  muerte.  Ah  sí,  la  muerte  injusta  de 
quienes  se  ven  involucrados  en  una 
guerra  que  no  quieren,  la  de  quienes 
dan  gratuitamente  su  vida  para  que 
otros  puedan  vivirla,  la  de  quienes 
luchan  por  la  paz. 

Descubrimos  esos  signos  en  miles  de 
mujeres  valientes  y  generosas,  que 
acompañan  a  sus  esposos,  a  sus  hijos, 
a  sus  hermanos,  en  la  búsqueda  de 
"una  tierra  nueva";  en  los  jóvenes  que 
se  comprometen  con  un  mundo  que  les 
toca  transformar;  en  los  pobres,  que 
desde  las  organizaciones  populares  de- 
muestran que  es  posible  mejorar  la  cali- 
dad de  vida  cuando  hay  unión  y  organi- 
zación; y  en  la  Iglesia  institucional,  que 
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a  pesar  de  su  involución,  muestra  bro- 
tes de  esperanza,  de  solidaridad,  de 
humanización. 

1.3.  ¿Qué  somos,  qué 
significamos  tioy  para 
la  Iglesia  institucional  y 
el  mundo? 

1.3.1.  Para  la  Iglesia: 

Algunos  documentos  de  la  Iglesia,  P.C. 
del  Vaticano  II,  L.G.,  Vita  Consecrata, 
hablan  de  la  vida  religiosa  como  "don 
de  la  Santísima  Trinidad"\  "cuya  misión 
es  mantener  viva  en  los  bautizados  la 
conciencia  de  los  valores  fundamenta- 
les del  evangelio"^,  con  una  función 
"escatológica",  porque  "anuncia  ya  la 
resurrección  futura  y  la  gloria  del  Reino 
de  los  cielos"^,  y  se  entrega  "para  un 
multiforme  servicio  apostólico  al  Pueblo 
de  Dios"^ 

Pero  en  la  praxis  histórica,  pareciera 
que  la  tensión  entre  la  iglesia  institucio- 
nal y  la  vida  religiosa,  concretamente 
la  femenina,  ha  existido  desde  sus  orí- 
genes, cuestionamientos  de  su  misión 
profética.  Recordemos  las  dificultades 
de  las  primeras  mujeres  reunidas  en  co- 
munidad, pero  fuera  del  claustro,  traba- 

-  jando  por  los  desamparados  de  la  socie- 
dad, atendiendo  hospitales,  orfanatos 
y  otros  trabajos  sociales,  no  propios  de 
la  mujer  consagrada,  en  ese  tiempo.  In- 
cluso se  nos  ha  mantenido  alejadas, 

,  hasta  hace  poco,  de  los  estudios  teoló- 
gicos, considerados  exclusivos  de  los 
varones.  Curiosamente,  la  mayoría  de 
apostolados  modernos,  que  enorgulle- 
cen a  la  Iglesia,  como  centros  de  acogi- 
da a  refugiados,  enfermos  de  sida,  cen- 
tros de  justicia  y  paz,  de  DD.HH.  han 


sido  iniciados  por  comunidades  religio- 
sa femeninas  en  estos  últimos  veinticin- 
co años^ 

Las  tensiones  de  la  vida  religiosa  feme- 
nina con  la  jerarquía  no  tienen  como 
fondo  un  temor  a  ser  cuestionadas,  aun- 
que sí  lo  ha  sido  en  algunos  momentos 
de  la  historia  de  la  Iglesia,  sino,  creo 
yo,  por  razones  del  machismo,  que  se 
ha  impuesto  en  casi  todas  las  culturas; 
y  de  hecho  involucró  a  la  Iglesia  de 
Jesús,  por  no  reconocer  la  postura  del 
Maestro  con  la  mujer. 

1.3.2.-  Para  el  mundo: 

Traigo  a  la  memoria  los  versos  de  la 
Sabiduría,  a  los  que  aludimos  al 
principio: 

"Al  honrado  hay  que  vigilarlo, 
Pues  nos  resulta  incómodo, 
Nos  hecha  en  cara  la  ley, 
Nos  reprocha, 

Se  precia  de  conocer  a  Dios, 

Lleva  una  vida  distinta, 

Va  por  un  camino  aparte..."  {Sab.  2, 1ss) 

Preguntémonos  si  nosotras  y  nosotros, 
los  religiosos: 

¿Somos  realmente  honrados?,  ¿resul- 
tamos incómodos?,  ¿Nuestro  testimo- 
nio de  vida  es  un  reto  y  un  reproche 
para  aquellos  que  viven  incoherente- 
mente su  fe?,  ¿Somos  fieles  seguidores 
de  Jesús?,  ¿Llevamos  una  vida  diferen- 
te a  los  criterios  mundanos? 

Sin  generalizar,  pero  con  la  mano  en  el 
corazón,  debo  reconocer  que  la  mayo- 
ría estamos  lejos  de  incomodar  a  nadie, 
de  reprochar  con  nuestro  testimonio,  de 
tener  un  estilo  de  vida  que  choca  con 
el  consumismo  de  la  sociedad,  al  con- 
trario, muy  poco  nos  diferenciamos  de 
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quienes  nos  rodean.  Nos  quieren,  nos 
buscan,  nos  utilizan,  pero  no  constitui- 
mos un  reproche,  ni  siquiera  una  inco- 
modidad para  la  acomodada  vida  de 
nuestro  pueblo  creyente.  Quizá  traicio- 
namos la  oración  de  Jesús  en  la  última 
cena:  "Padre,  yo  les  he  dado  tu  palabra, 
y  el  mundo  los  ha  odiado,  porque  no 
son  del  mundo,  como  yo  no  soy  del 
mundo.  No  te  pido  que  los  retires  del 
mundo  sino  que  los  guardes  del  malig- 
no" (Jn  17,14 -15). 

2.-  PROYECCIONES  Y 
PROSPECTIVAS  DE  LA 
VIDA  RELIGIOSA 
INICIANDO  EL  SIGLO 
XXI 

Los  discípulos  regresaron  a  Jerusalén 
para  contar  lo  ocurrido  a  sus  hermanos 
y  allí  se  les  apareció  el  Señor  (Le  24,33). 

Ahora  entramos  a  un  tercer  momento, 
el  de  las  proyecciones  y  prospectivas 
de  la  vida  religiosa,  para  volver  a  la 
Jerusalén,  de  donde  huimos,  ser  sal  de 
la  tierra  y  proclamar  con  la  vida  que 
Jesús  ha  resucitado,  que  no  nos  ha  de- 
jado solos  y  que  su  resurrección  es  la 
prueba  más  contundente  de  su  filiación 
divina. 

Es  el  momento  del  testimonio,  de  sacu- 
dirnos el  temor  al  cambio,  de  llenarnos 
de  esa  pasión  por  Cristo,  que  nos  lleve 
a  "hacer  nuevas  todas  las  cosas"  (Ap 
21,5  ). 

Después  de  tantas  reflexiones  y  análisis 
la  vía  se  va  despejando,  sólo  falta  po- 
nerle buena  voluntad.  Si  en  un  primer 
análisis  de  realidad,  reconocimos  las 
enfermedades  del  mundo  actual,  nues- 


tra respuesta  sólo  puede  ir  en  la  línea 
de  curar  o  aliviar  esas  enfermedades. 
No  podemos  curar  un  cáncer  con  agua 
tibia,  porque  no  es  la  medicina  apro- 
piada. De  igual  manera  la  pobreza,  la 
violencia,  la  injusticia,  la  corrupción  ge- 
neralizada, la  exclusión  y  el  despla- 
zamiento de  masas  humanas,  la  deses- 
peranza, la  crisis  de  valores... deben  te- 
ner respuestas  curativas  e  inmediatas, 
concretas,  efectivas,  liberadoras  y 
creíbles  de  la  vida  religiosa. 

No  basta  con  buenos  propósitos  ni 
grandes  deseos.  Llegó  la  hora  de  las 
opciones  que  respondan  a  la  situación 
real  del  pueblo  de  Dios.  Tenemos  que 
volver  con  fidelidad  creativa  a  las 
motivaciones  de  nuestros  fundadores/ 
as.  Plantearnos  la  realidad  concreta  de 
corrupción  institucionalizada,  de 
desplazamientos  de  pueblos  enteros  y 
de  las  nuevas  pobrezas  que  esto  gen- 
era, para  no  quedarnos  sólo  en  obras 
tradicionales,  sino  iniciare  implementar 
aquellas  que  respondan  a  los 
verdaderos  males  de  hoy 

Una  primera  llamada,  creo  yo,  es  a 
sacudirnos  el  temor  de  salir  de  nuestros 
claustros,  que  tantas  seguridades  nos 
proporcionan,  para  llevar  el  mensaje  de 
amor,  de  esperanza,  de  perdón,  de 
reparación,  de  solidaridad  a  quienes 
necesitan  del  auxilio  del  Señor,  porque 
les  han  fallado  las  instituciones.  No  es 
fácil. 

Volver  a  la  oración  personal,  como 
experiencia  de  encuentro  con  Dios,  que 
transforma,  fortalece  y  nos  hace 
creíbles  a  los  hermanos.  A  veces, 
nosotros  y  nosotras,  a  quienes  nos 
consideran  especialistas  en  la  oración, 
dedicamos  horas  para  estar  delante  del 
Señor,  a  quien  le  pedimos  mil  cosas, 
incluso  alabamos,  pero  no  nos  dejamos 
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transformar,  porque  no  siempre  nos 
relacionamos  íntimamente  con  el  Dios 
de  la  vida.  Nos  puede  faltar  esa 
experiencia  del  Dios  de  Jesús,  que  va 
construyendo  relación  de  amistad  con 
El  y  nos  va  abriendo  a  la  comunión  con 
los  hermanos. 

Supone  un  estar  dispuesto  a  sufrir  como 
cualquiera  de  nuestros  hermanos  laicos 
que  no  han  hecho  votos  de  nada,  pero 
creen  ciegamente  en  Jesús  y  en  su 
Iglesia  y  se  comprometen  con  ella  hasta 
las  últimas  consecuencias. 

Correr  los  riesgos  de  tantos  hermanos 
que  luchan  por  la  paz  y  la  justicia, 
jugándose  a  cada  minuto  la  vida,  sin 
estar  comprometidos  con  ninguna 
institución,  o  si  la  hay,  generalmente  es 
laica.  Me  resulta  un  poco  utópico  decirlo, 
pero  creo  que  es  así.  Nos  gusta  que 
nos  llamen  "hermanos",  "hermanas", 
cuando  a  la  hora  de  la  verdad,  muchos 
no  logramos  el  calificativo  de  prójimo, 
porque  vivimos  ajenos  a  su  realidad. 

Mezclarnos  más  con  la  gente,  dejando 
un  poco  nuestra  piedad  intimista  para 
unirnos  con  todos  como  pueblo  de  Dios. 
Dejar  de  ser  "los  especialistas  de  Dios", 
para  ser  una/o  más  entre  los  hermanos. 

Confieso  que  me  preocupa,  porque 
recuerdo  con  dolor  la  postura  de  algu- 
nos de  mis  hermanos  párrocos,  que  ge- 
neralmente pareciera  que  se  las  saben 
todas  y  no  admiten  la  opinión  de  nadie, 
como  si  escuchar  y  acoger  les  quitara 
poder.  En  la  Iglesia,  por  su  constitución, 
la  norma  es  pedir  a  los  laicos  el  voto 
consultivo,  no  el  deliberativo.  Pero  por 
la  forma  como  se  hace,  pareciera  que 
se  nos  considerara  menores  de  edad. 
Esto  nos  dificulta  el  crecimiento. 

Vivir  con  fidelidad  creativa  nuestra  ma- 


yoría de  edad,  no  para  apartarnos  de 
nuestra  madre  iglesia,  sino  para  crecer 
como  personas  libres  y  responsables 
en  la  fe.  Creo  que  las  comunidades  reli- 
giosas, especialmente  femeninas 
aportarían  mucho  más  a  la  iglesia  y  al 
mundo  de  hoy,  si  no  dejaran  pasar  las 
ocasiones  de  vivir  intensamente  su 
misión,  de  manera  efectiva,  por  estar 
esperando  "órdenes  de  arriba",  de  los 
varones,  en  el  sentido  de  vivir  como 
niños  que  dependen  de  sus  padres, 
hasta  para  los  detalles  más  pequeños. 

Superar  el  viejo  esquema  de  la  forma- 
ción, trabajando  para  que  la  juventud 
pueda  hacer  opciones  definitivas, 
radicales,  en  gratuidad,  para  ayudar  a 
superar  esta  crisis  de  temporalidad,  de 
facilismo,  de  superficialidad.  No  hemos 
puesto  mucha  atención  a  este  aspecto 
y  es  definitivo.  Ayer,  hoy  y  siempre. 
Dios  llama  al  seguimiento  radical  a 
hombres  y  mujeres  de  todas  las 
culturas,  y  les  da  la  gracia  necesaria 
para  responder  de  acuerdo  a  su  tiempo. 
No  nos  dejemos  confundir  por  los 
criterios  del  mundo,  como  si  la  juventud 
de  hoy  fuera  incapaz  de  compromisos 
estables.  La  falta  de  fe  en  el  otro 
también  pudo  confundirá  los  discípulos 
en  tiempos  de  Jesús  y  por  eso  huyeron 
de  Jerusalén.  El  evangelio  nos  da  las 
herramientas  para  formar  en  el 
compromiso  y  darle  consistencia  a  las 
propias  convicciones. 

Necesitamos  concretar  nuestros  estilos 
de  vida  de  pobreza,  pues  pareciera  que 
nos  conformamos  con  lo  legal,  con  el 
permiso,  ya  que  los  fines  son  buenos, 
pero  sin  carecer  de  nada.  Ante  los 
tremendos  desastres  de  nuestra  guerra 
interna,  la  mayoría  reaccionamos  con 
oraciones,  y  quizá  colaborando  con 
alguna  obra  social,  pero  sin  sentir  en 
nuestro  propio  cuerpo  las  consecuen- 
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cias  de  la  pobreza,  del  desplazamiento, 
del  hambre,  de  la  enfermedad,  que  es- 
tán diezmando  a  nuestros  compatriotas. 

Revisar,  en  serio,  nuestra  vida  comuni- 
taria que,  con  frecuencia  se  reduce  a 
convivir  juntos/as,  sin  dejarnos  seducir 
por  Jesús  y  su  misión,  que  es  la  que 
nos  ha  encomendado  la  Iglesia.  Claro 
que  esto  lo  hemos  oído  muchas  veces 
y  ya  no  nos  dice  nada. 

Teóricamente  conocemos  hermosos 
discursos  sobre  la  comunidad,  como 
ese  espacio  que  nos  hace  crecer,  si 
aprovechamos  las  limitaciones  del 
hermano,  porque  nos  pule  y  nos  lleva  a 
reconocer  nuestras  propias  limita- 
ciones. Pero  en  la  práctica,  con  frecuen- 
cia, la  hermana,  el  hermano,  no  es  un 
apoyo  en  la  construcción  de  nuestra 
vida,  ni  lo  somos  para  los  demás. 
Posiblemente  no  hemos  aprendido  a 
vivir  el  amor  en  lo  cotidiano,  para  poder 
realizar  la  misión  de  testimoniar  al 
resucitado.  Quizá  su  Presencia  no  nos 
hace  vibrar  con  amor  y  humildad  ni  nos 
compromete  con  el  hermano. 

¿Qué  esperarían  nuestras  fundadoras 
y  fundadores  de  nosotros?  que  seamos 
coherentes  y  nos  decidamos  de  una  vez 
por  todas  a  dejarnos  conmover  por  el 


evangelio;  que  arranquemos  las 
semillas  del  mal  de  la  indiferencia,  de 
la  ambigüedad  en  la  vivencia  de  los 
votos,  del  egoísmo,  que  erróneamente 
llamamos  "nuestros  derechos",  del 
miedo  a  comprometernos  con  Dios  en 
el  servicio  a  los  hermanos,  especial- 
mente a  los  más  pobres  y  necesitados. 

¿Qué  nos  reclama  el  evangelio?  Que 
nos  decidamos  a  ser  incómodos  e  incó- 
modas al  mundo  que  nos  rodea,  porque 
desde  la  fe  estamos  llamados  a  ser  luz 
y  sal  de  la  tierra,  a  vivir  el  sentido  pro- 
fundo de  las  bienaventuranzas,  a  ser 
transparencia  de  la  Presencia  resu- 
citada del  fVIaestro.  El  evangelio  no  se 
acomoda  a  las  leyes  del  mundo. 

Jesús  resultó  tan  incómodo  para  el  pue- 
blo judío,  sobre  todo  para  los  fariseos, 
que  decidieron  eliminarlo.  El  discípulo 
no  puede  ser  mejor  que  su  Maestro. 

Para  terminar  preguntémonos  de 
nuevo:  ¿Por  qué  no  somos  incómodos 
para  el  mundo?  ¿Por  qué  no  nos  odia?, 
¿Será  que  no  nos  hemos  apropiado  del 
estilo  de  vida  de  Jesús  y  por  eso  no 
incomodamos?  ¿O  que  estamos 
perdiendo  identidad?  ¿Será  que  se  nos 
ha  pegado  el  polvo  del  camino?  Q 


'  Vita  Consécrala,  20 
^  op.cit,  33 

'  Lumen  Gentium,  42 
*  Vita  Consécrala,  9 

'  Cf.  Chiltister,  Joan.  Lii  caída  del  templo.  Selecciones 
de  Teología  n.  166.  vol  42,  2003,  pg  121 
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El  mundo  de  los  jóvenes 
desafta  a  la  Vida  Religiosa 

Hna.  Carmen  Margarita  Fagot,  R.S.C.J. 

INTRODUCCIÓN 


El  tema  que  profundizaremos  será 
sobre  cómo  el  mundo  juvenil  in- 
terpela a  la  vida  religiosa,  puesto 
que  el  diálogo  y  el  caminar  junto  con 
los  jóvenes  nos  puede  iluminar  en  los 
caminos  de  la  refundación.  Los  jóvenes 
de  América  Latina  y  el  Caribe  compar- 
ten una  cultura  juvenil  que  es  plural, 
tiene  el  matiz  propio  de  cada  país  y 
unas  características  similares  a  lo  largo 
y  ancho  del  continente.  En  la  manera 
como  los  adultos  miramos  o  hemos  mi- 
rado a  los  jóvenes  también  hay  rasgos 
comunes.  Esto  me  ha  llevado  a  hacer- 
me una  pregunta  en  la  línea  de  la  refun- 
dación de  la  vida  religiosa:  ¿Qué  valo- 
res del  Reino  viven  las  nuevas  genera- 
ciones en  su  manera  de  enfrentar  el 
mundo  hoy  y  cómo  pueden  iluminar 
esta  búsqueda? 

Uno  de  los  rasgos  que  constituyen  la 
fidelidad  al  Espíritu  es  la  capacidad  de 
entrar  en  sintonía  con  Él,  descubrién- 
dolo presente  en  la  vida  cotidiana,  esto 
es,  la  capacidad  de  descubrir  el  Reino 
en  medio  de  nosotros/as.  La  vida  reli- 
giosa hace  parte  del  Reino  de  Dios,  co- 
mo lo  hacen  los  pobres  y  los  que  buscan 
la  Paz  y  la  justicia,  las  organizaciones 
de  la  Sociedad  Civil,  la  Iglesia,  y  millo- 
nes de  hombres  y  mujeres,  niños,  jóve- 
nes y  ancianos  habitadas  por  el  Espíritu, 
fieles  o  no  a  Él.  Ni  somos  el  Reino,  ni 
somos  los  que  construimos  el  Reino,  si 


el  Reino  es  sólo  trigo  ¿qué  hacer  con 
la  cizaña  que  no  nos  lo  deja  ver?  ¿Có- 
mo descubrirlo  pues? 

Nicodemo  se  acerca  a  Jesús  y  le  reco- 
noce que  nadie  puede  hacer  milagros 
como  los  que  Él  hace,  a  no  ser  que  Dios 
esté  con  él.  Jesús  le  responde  que 
"nadie  puede  ver  el  Reino  si  no  nace 
de  nuevo,  de  arriba".  (Jn.  3,  2-3)  Esto 
me  hace  pensar  si  en  nuestra  vida 
religiosa  no  nos  faltará  el  nacer  de 
nuevo  para  poder  ver  y  acercar  el  Rei- 
no y  descubrir  en  Él  las  semillas  del 
Verbo.  A  lo  mejor  de  eso  se  trata  en  la 
vida  del  cristiano  y  la  nuestra  como  cris- 
tianos/as: ver  y  acercar  el  Reino,  aquí 
y  ahora  como  anticipo.  La  vida  de  Jesús 
tuvo  que  ver  con  el  Reino  todo  el 
tiempo.  En  su  vida  hubo  múltiples 
maneras  de  ver  (Mc.1,  15),  de  vivir 
(Mc.1,  40),  de  descubrir  (Mc.4,  30ss; 
1 2, 41 )  de  acercar  el  Reino  de  Dios  (Le. 
4.16SS)  celebrar  el  Reino  (Lc.10,  21) 
que  está  en  medio  de  nosotros  y  noso- 
tras, y  de  esforzarse  para  que  el  Reino 
aconteciera  (Mt.  5, 3ss.).  Entre  nosotros 
no  ha  de  ser  distinto. 

Pero  para  poder  ver  y  acercar  el  Rei- 
no tendríamos  que  nacer  de  nuevo. 
¿Será  posible  que  la  vida  religiosa  re- 
nazca hoy?,  es  la  pregunta  que  debe- 
mos hacernos.  Nos  parecemos  a  Nico- 
demo cuando  pregunta:  ¿Cómo  rena- 
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cerá  el  hombre  ya  viejo?  ¿Quién  volve- 
rá al  seno  de  su  madre  para  nacer  de 
nuevo?  (Jn.  3,4)  Sin  embargo  Jesús 
cree  que  sí.  Y  le  contesta:  "El  que  no 
renace  del  agua  y  del  Espíritu  no  puede 
entrar  en  el  Reino  de  Dios...  No  te 
extrañes  que  te  haya  dicho,  Necesitas 
nacer  de  nuevo,  de  arriba,  el  viento 
sopla  donde  quiere  y  tú  oyes  su  silbido; 
pero  no  sabes  de  donde  viene  ni  a 
dónde  va.  Así  sucede  al  que  ha  nacido 
del  Espíritu".  (Jn.3,  5-8)  ¿Podrá 
también  suceder  en  nosotros/as? 

Como  bautizados/as  hemos  nacido  del 
Espíritu,  pero  quizás  nos  falta  creerlo  y 
por  eso  necesitamos  abrirnos  una  y  otra 
vez  al  Espíritu  para  dejarnos  trasformar 
por  Él.  Agudizar  el  oído  para  escuchar 
por  dónde  sopla.  Hundir  la  mirada  en  la 
realidad  para  descubrir  por  dónde  viene. 
Poner  la  atención  del  corazón  para 
captar  su  presencia  que  parece  imper- 
ceptible, dejar  que  nuestras  entrañas 
perciban  y  se  conmuevan  con  los 
gemidos  del  Espíritu  hoy.  Supone  el  vivir 
de  otra  manera,  enfrentar  la  vida  de 
manera  nueva. 

7.  ¿Llegaremos  a  poder 
ver  y  acercar  el  Reino 
si  nos  abrimos  a  los 
valores  de  la  juventud 
actual? 

Al  escuchar  a  los  jóvenes,  también  al 
reflexionar  sobre  la  juventud  de  hoy  me 
he  preguntado  si  por  ahí  no  viene  un 
silbido  del  Espíritu  para  la  vida  religiosa. 
Y  es  esto  lo  que  deseo  hacer  hoy  invi- 
tarles a  que  reflexionemos  juntos  sobre 
cómo  los  jóvenes  pueden  acompañar 
a  la  vida  religiosa  a  nacer  de  nuevo. 
¿Cómo  dejarnos  cambiar  la  mirada? 


Hoy  día  hay  una  fuerte  invitación  a 
cambiar  la  mirada:  a  mirar  a  los/as 
jóvenes  como  los  mira  Jesús  y  a 
descubrir  las  fortalezas  de  las  nuevas 
culturas  juveniles  que  cuestionan  no 
sólo  nuestra  misión  hacia  ellos(as)  sino 
que  también  cuestionan  nuestro  modo 
de  relacionarnos  y  nuestro  modo  de  vivir 
la  vida  religiosa.  ¿Será  posible  que  nos 
dejemos  cuestionar? 

¿Qué  afecta  a  los  jóvenes  hoy? 

Es  cierto  que  los  jóvenes  no  existen 
aislados  de  la  sociedad  en  que  vivimos 
y  en  ésta  se  van  dando  cambios  que 
son  decisivos  en  el  conjunto  de  trans- 
formaciones por  las  que  estamos  pa- 
sando: las  nuevas  formas  de  pro- 
ducción de  bienes  de  consumo  y  de  ser- 
vicios se  abren  a  una  especie  de  con- 
quista del  macrocosmos  y  del  propio 
ser  humano.  Este  saber  tecnológico  se 
torna  en  forma  privilegiada  de  poder 
económico  y  político.  Está  en  manos 
de  unos  pocos  que  tienen  acceso  a  este 
conocimiento  y  esto  crea  mayor  exclu- 
sión, en  un  mundo  donde  la  técnica  in- 
fluye en  la  producción  de  relaciones  en- 
tre los  seres  humanos,  con  su  medio 
ambiente,  grupos,  clases,  sociedades 
e  individuos.  Las  expresiones  de  globa- 
lidad  y  la  dinámica  de  globalización  son 
parte  de  ésto.  Y  como  consecuencia  se 
da  la  concentración  de  poder  que  lleva 
a  experimentar  profundas  desigual- 
dades. 

Existe  una  estrecha  relación  que  entre- 
laza las  formas  de  producir  y  consumir 
los  bienes  con  el  horizonte  de  significa- 
dos que  alimentan  la  vida.  El  consumo 
afecta  no  sólo  el  juego  económico  sino 
nuestro  propio  modo  de  ser.  Se  habla 
de  una  crisis  de  sentido  donde  hay  un 
fuerte  acento  en  la  individualidad,  la  au- 
tonomía de  los  sujetos,  en  las  exigen- 
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cias  de  la  subjetividad  que  parecen  rela- 
tivizarlo  todo.  Otros  están  comple- 
tamente excluidos  de  ese  mundo  que 
parece  dar  sentido,  pero  a  la  vez  son 
víctimas  de  la  propaganda  que  les  ha- 
cer desear  aquello  que  el  neolibe- 
ralismo  ofrece  como  sentido. 

La  relativización  de  sistemas,  de  signifi- 
cados elaborados  colectivamente  y 
trasmitidos  en  los  procesos  de  socia- 
lización implica  la  crisis  generalizada 
de  las  Instituciones  que  han  sostenido 
durante  décadas  la  socialización  de  los 
individuos.  Las  nuevas  generaciones 
son  víctimas  de  esto  y  son  influenciadas 
por  esta  crisis  al  igual  que  nosotros/as. 
Es  cierto  que  los  jóvenes  en  sintonía 
con  la  cultura  postmoderna  privilegian 
al  individuo  y  parecen  estar  más 
volcados  a  los  valores  e  intereses  indi- 
viduales que  a  la  transformación  de  la 
sociedad.  También  es  cierto  que  mu- 
chos sienten  una  gran  inseguridad  per- 
sonal que  carga  con  una  autoestima 
precaria  que  parece  reclamar  un  nido 
afectivo. 

El  sentimiento  de  provisoriedad  hace 
que  el  futuro  se  les  convierta  muchas 
veces  en  una  amenaza  angustiante,  en 
un  pragmatismo  orientado  a  la  utilidad, 
y  podríamos  seguir  mencionando  otras 
limitaciones.  Pero  me  parece  que  en 
lugar  de  poner  el  acento  en  la  crisis  de 
*  valores  que  las  nuevas  generaciones 
presentan,  el  reto  está  más  bien  en 
llegar  a  entender  cómo  las  nuevas 
generaciones  enfrentan  y  reelaboran  la 
crisis  por  la  cual  pasa  la  sociedad. 

2.  Desafíos  para  la  vida 
religiosa 

La  vida  religiosa  tiene  como  desafío 
acoger  a  los  jóvenes  como  sujetos  y 


compañeros  en  la  construcción  de  la 
vida  y  sus  significados.  Por  eso  decía 
anteriormente  sobre  cómo  los  jóvenes 
pueden  acompañar  este  proceso  de  re- 
fundación en  lugar  de  verlos,  solamente 
como  acompañados  en  su  proceso  de 
crecimiento  o  como  víctimas  del 
sistema.  Los  jóvenes  que  entran  a  la 
vida  religiosa  son  ya  adultos  y  por  lo 
tanto  sujetos  de  su  presente.  Los  que 
están  en  búsqueda,  vienen  como 
llegamos  una  vez  nosotros  y  nosotras 
a  la  vida  religiosa,  con  sus  capacidades 
y  limitaciones. 

Me  pregunto  si  los  jóvenes  hoy,  quizás 
sin  darse  cuenta,  nos  están  pidiendo  de 
beber  para  entrar  en  diálogo  con  noso- 
tros y  en  ese  diálogo  encontrar  juntos 
lo  que  es  esencial  y  lo  que  es  la  verda- 
dera agua  que  puede  ofrecer  la  vida 
religiosa.  Si  aprendemos  a  mirar  a  los 
jóvenes  no  sólo  desde  la  crisis  de  valo- 
res sino  desde  cómo  están  intentando 
enfrentar  la  crisis  de  la  sociedad,  quizás 
encontremos  caminos  de  una  vida 
religiosa  nueva  según  el  Espíritu. 

Sé  que  los  jóvenes  tienen  muchas 
limitaciones,  no  quiero  idealizarlos.  Así 
las  tuvimos  nosotros  cuando  éramos 
jóvenes.  Pero  al  mirar  su  realidad  con 
ojos  diferentes,  siento  que  el  encuentro 
con  su  mundo  es  como  el  de  Nicodemo 
con  Jesús.  La  juventud  parece  decirnos 
"dame  de  lo  que  no  tengo"  "toma  de  lo 
que  te  puedo  ofrecer".  Si  hacemos  un 
paralelo  entre  Nicodemo  y  la  Samari- 
tana  veríamos  que  uno  lo  encuentra  en 
la  noche  y  la  otra  durante  el  día,  pero 
ambos  están  necesitados  del  agua  que 
da  Jesús.  La  vida  religiosa  tímidamente 
parece  responderle  a  la  juventud: 
"¿Cómo  tú  siendo  joven  me  pides  de 
beber  a  mí  que  soy  adulta,  que  tengo 
una  vida  hecha,  he  pasado  trabajos 
para  conseguir  mi  agua?  (y  además  los 
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jóvenes  y  los  adultos  no  se  comunican) 
No  estamos  para  sueños  sino  para 
realidades,  Ustedes  no  saben  lo  que 
quieren,  son  inconsistentes,  son  esto 
son  lo  otro...  Muchas  veces  no  nos 
atrevemos  preguntarle  a  ellos  y  "¿tú 
que  tienes  para  ofrecer?  Sin  embargo 
alguna  agua  nos  podrían  ofrecer...  ¿No 
creen? 

Y  es  ahí,  en  el  diálogo  entre  Jesús  y  la 
samaritana  donde  se  va  a  algo  más 
profundo...  lo  que  interesa  es  el  agua 
viva.  Como  el  diálogo  de  Jesús  y 
Nicodemo  fue  más  lejos.  Fue  también 
al  agua...  a  renacer  del  agua  y  del 
Espíritu.  Para  mi  el  atrevernos  a  entrar 
en  ese  diálogo  sería  como  arriesgarnos 
a  que  Jesús,  en  diálogo  pregunte  a  la 
vida  religiosa  por  sus  cinco  maridos: 
Todos  aquellos  modos,  estructuras, 
relaciones,  modos  de  relacionarnos, 
obras  en  las  que  nos  hemos  afincado, 
con  las  que  nos  hemos  casado,  que  a 
lo  mejor  no  nos  dejan  tiempo  para  ir  a 
buscar  agua  al  pozo  de  la  vida  cotidiana, 
donde  se  encuentran  los  jóvenes  y  otros 
predilectos  de  Dios.  El  pozo  donde  se 
encuentra  el  agua  que  esperan  los 
pobres  y  los  excluidos,  a  veces 
permanece  solo,  al  igual  que  Nicodemo 
permaneció  solo  hasta  el  día  en  que  se 
atrevió  a  acercarse  a  Jesús. 

3.  El  pozo  de  la 
juventud:  su  manera  de 
enfrentar  la  crisis  del 
mundo  actual 

Hay  jóvenes  a  quienes  llamo  sobrevi- 
vientes de  la  sociedad  actual.  Por  su 
modo  de  ser  no  se  han  dejado  absorber 
por  los  antivalores  mencionados  en 
este  escrito.  De  pronto,  al  cambiar  la 
mirada,  van  descubriendo  que  hay  trigo 


y  cizaña,  y  que  algunos  rasgos  comu- 
nes de  las  subculturas  juveniles  saben 
a  libertad,  como  la  relativización  de  los 
valores  tradicionales,  puesto  que  se 
prefiere  la  vida  sin  criterios  absolutos, 
se  valora  más  lo  flexible  que  lo  estable 
y  definitivo.  Las  instituciones  las  valoran 
en  cuanto  sirven  a  mejorar  la  calidad 
del  encuentro  entre  personas. 

La  juventud  tiene  una  actitud  tolerante 
y  pluralista  ante  la  diversidad.  Se  da  un 
alto  valor  a  la  amistad.  Tienen  un  sentido 
lúdico  y  festivo.  Hay  una  disposición  a 
la  solidaridad  pero  sin  afición  a 
obligaciones  permanentes.  Parecen 
tener  un  desinterés  por  la  política.  Hay 
cierta  renuncia  a  transformar  al  mundo 
y  más  bien  una  búsqueda  de  un 
reformismo  sensato  y  concreto.  Hay  una 
tendencia  al  sincretismo  religioso  y  su 
relación  con  Dios  se  limita  muchas 
veces  a  la  esfera  de  lo  privado.  ¿Y  en 
nosotros  y  nosotras  no  pasa  esto? 

Pero  también  hay  en  las  subculturas 
juveniles  unas  fortalezas  que  son  las 
que  cuestionan  y  que  están  impregna- 
das de  huellas  del  Reino  a  mi  modo  de 
ver.  "Hay  en  ellos/as  una  gran  capaci- 
dad de  gozar,  de  disfrutar  la  vida  pre- 
sente y  de  llenar  de  sentido  cada  tramo 
de  la  existencia,  bajo  el  signo  de  la 
gratuidad  y  de  la  alegría.  En  ellos  hay 
una  búsqueda  de  autenticidad  y  mayor 
libertad,  de  cuestionar  y  ahondar  en  la 
fidelidad  a  sí  mismos.  Para  ellos  la 
centralidad  de  la  persona  les  lleva  a 
rechazar  toda  forma  de  ideologización 
que  sacrifique  a  la  persona  en  función 
de  las  ideas.  Se  les  descubre  un  sentido 
de  los  propios  límites  que  les  ayuda  a 
reconocer  lo  que  deben  recibir  del  otro.' 

Hay  en  ellos/as  capacidad  de  rebeldía 
contra  aquello  que  no  sea  realmente 
digno  del  ser  humano,  aunque  haya 
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sido  recibido  por  tradición.  El  pragmatis- 
mo lleva  a  muchos/as  a  poner  más  el 
amor  en  las  obras  que  en  las  palabras. 
La  búsqueda  de  sentido,  de  identidad, 
de  pertenencia  les  hace  poner  un 
acento  fuertemente  existencial  en  sus 
motivaciones.  Su  manera  de  relacionar- 
se entre  hombres  y  mujeres  es  de 
mayor  igualdad"^  ¿Por  qué  en  nuestras 
sociedades  tiene  que  primar  la  ley  del 
más  fuerte? 

Creo  que  nos  faltaría  completar  los 
rasgos  que  añade  una  cultura  de 
violencia  a  los/as  jóvenes  hoy.  ¿Cómo 
enfrentan  esa  crisis  los  jóvenes  de 
sociedades  muy  violentas  o  en  guerra? 
Para  mi  sería  motivo  de  diálogo  con  la 
realidad  que  vivimos  en  Colombia. 

4.  Los  jóvenes  tienen 
utopías  que  cuestiona 
a  la  vida  religiosa 

¿Qué  tienen  que  decir  los  jóvenes  en 
su  manera  de  enfrentar  la  crisis  actual 
a  la  vida  religiosa  colombiana?  Al  mirar 
la  sociedad  y  el  intento  de  muchos 
jóvenes  de  enfrentar  la  crisis  de  ésta, 
me  pregunto:  en  una  sociedad  patriarcal 
y  adultocrática  que  crea  sumisión  y 
dependencia  ¿qué  sentido  tiene  una 
vida  religiosa  patriarcal  y  adultocrática? 
¿Qué  sentido  tiene  una  vida  religiosa 
que  no  se  inserta  y  dialoga  con  la 
juventud  a  la  cual  pertenece  casi  un 
40%  de  nuestra  población? 

Los  jóvenes  quieren  ser  reconocidos  en 
su  individualidad.  ¿Qué  sentido  tiene 
una  vida  religiosa  que  no  acompañe 
procesos  de  individuación,  ni  ayude  al 
proceso  de  integración  personal,  ante 
la  fragmentación  de  la  persona  que 
provoca  este  sistema  neoliberal? 


En  una  época  de  incertidumbre  donde 
se  ofrecen  tantas  falsas  seguridades, 
¿qué  sentido  tiene  una  vida  religiosa 
que  ofrezca  la  falsa  seguridad  de  la 
<  observancia  de  unas  estructuras  que 
despersonalicen  y  creen  personas 
dependientes  que  a  veces  algunos 
jóvenes  buscan  sin  darse  cuenta? 

Los  jóvenes  tienen  el  sentido  de  la  aldea 
global  y  de  la  provisoriedad.  En  una 
sociedad  abierta  al  mundo,  ¿qué 
sentido  tiene  una  vida  religiosa  cerrada 
en  un  pequeño  mundo  con  miedo  al 
riesgo?  En  un  mundo  cambiante  ¿qué 
sentido  tiene  una  vida  religiosa  inflex- 
ible? ¿Podremos  vivir  una  vida  religiosa 
abierta  a  lo  original  y  novedoso  con  una 
disposición  favorable  a  lo  discrepante  y 
alternativo,  tolerante,  plural? 

Al  escuchar  el  llamado  a  mirar  las 
fortalezas  de  los  jóvenes  y  las  jóvenes 
e  intentar  ver  en  ellas  los  brotes  de  una 
vida  más  humana  y  nueva  me  pregunto 
ante  la  importancia  que  le  dan  a  las 
relaciones  personales:  ¿Cómo  será  una 
vida  religiosa  cuya  centralidad  sean  las 
relaciones  personales  más  que  el 
quehacer  y  las  tareas? 

Ante  su  búsqueda  insaciable  de  sentido, 
de  lo  trascendente,  ¿cómo  será  una 
vida  religiosa  cuya  sed  de  espiritualidad 
encarnada  y  liberadora  sea  insaciable? 
Los  jóvenes  parecen  disfrutar  del 
presente,  de  la  amistad.  ¿Cómo  será 
una  vida  religiosa  que  valore  la  amistad 
y  el  ocio  compartido  con  los 
amigos(as)?  ¿Será  posible  una  vida 
religiosa  que  sepa  disfrutar  lo  que  hace 
y  vive,  que  sepa  valorar  el  placer,  el 
gozo  de  vivir  en  la  vida  cotidiana? 

Hay  en  los  jóvenes  una  capacidad  de 
rebeldía,  ¿cómo  colaborar  para  que  se 
tenga  mayor  libertad  para  cuestionar  y 


EL  MUNDO  DE  LOS  JÓVENES  DESAFÍA  A  LA  VIDA  RELIGIOSA 


para  ahondar  la  fidelidad  que  cada 
uno(a)  tiene  a  sí  m¡smo(a)? 

Si  el  ser  humano  es  un  valor  primordial 
para  el  joven,  ¿estará  la  vida  religiosa 
dispuesta  a  destruir  lo  que  no  sea 
genuinamente  digno  del  ser  humano, 
aunque  haya  sido  recibido  por  tradición? 

Los  jóvenes  con  un  acento  fuertemente 
existencia!  en  sus  motivaciones  ¿nos 
acompañarán  para  que  la  vida  religiosa 
se  comprometa  con  los  excluidos  y  con 
los  que  sufren  aunque  sea  por  tiempos 
cortos?  Cuestionamos  la  poca  durabili- 
dad en  sus  compromisos  pero  ¿somos 
capaces  de  entregarnos  de  la  manera 
que  lo  hacen  ellos  en  lo  que  llamamos, 
sus  compromisos  temporales?  A  veces 
ni  temporalmente  algunos  religiosos 
nos  comprometemos  como  ellos.  Si  nos 
convencemos  de  que  cada  generación 
es  un  regalo  de  Dios  al  mundo  ¿qué 
tiene  pues  esta  generación  que  decir  a 
la  vida  religiosa? 

La  vida  religiosa  necesita  hombres  y 
mujeres  que  nos  fiemos  del  Espíritu  pa- 
ra enfrentar  la  tentación  de  una  cosmo- 
visión  estrecha.  Necesitamos  una  vida 
religiosa  que  se  anime  a  tender  nuevos 
puentes  con  la  juventud  hoy.  Una  vida 
religiosa  adulta  que  se  sepa  dejar 
acompañar  por  los  jóvenes  y  las  jóve- 
nes como  Noemí  por  Rut.  Vida  religiosa 
donde  el  diálogo  generacional  dé  pie  a 
nueva  vida,  a  nuevas  respuestas.  Mu- 
chas veces  nos  hemos  preguntado  có- 
mo acompañar  a  los  jóvenes  y  a  las  jó- 
venes en  la  vida  religiosa,  ¿cuántas 
veces  nos  hemos  dejado  acompañar 
por  ellos  y  ellas?  Ellos  también  quieren 
ser  protagonistas  de  nuevas  formas  de 
seguir  a  Jesucristo,  de  una  nueva  vida 
religiosa.  El  renacer  de  la  vida  religiosa 
supone  cambiar  paradigmas  que  ya  no 
responden  al  hoy. 


A  MANERA  DE 
CONCLUSIÓN 

Hace  poco  me  reunía  con  la  vida 
religiosa  joven  en  algún  país  y  les 
preguntaba:  ¿qué  desean  que  diga  a 
los  superiores  y  superioras  mayores? 
Entre  otras  cosas  decían:  que  recuer- 
den que  en  las  comunidades  también 
hay  jóvenes  que  desean  ser  protagonis- 
tas. A  veces  llevamos  obras  que  se 
comenzaron  muchos  años  atrás  pero 
ahora  necesitamos  preguntarnos  si 
responden  al  hoy,  y  si  realmente  los 
jóvenes  nos  vemos  dentro  de  ellas. 
¿Será  que  a  veces  no  estamos  pidiendo 
a  los  jóvenes  que  lleven  una  carga  de 
trabajo  y  responsabilidades  que  no 
dejan  espacio  ni  tiempo  para  orar, 
integrar,  aportar?  Creo  que  piden 
diálogo,  piden  ser  reconocidos/as. 

Al  preguntarles  cuántos  y  cuántas 
jóvenes  hay  en  sus  congregaciones, 
constaté  que  son  pocos  con  relación  al 
número  de  hermanos  y  hermanas 
mayores.  Esto  me  hizo  pensar  en  dos 
cosas:  una,  en  las  normas  no  habladas 
que  vamos  estableciendo  en  los  grupos 
y  sin  darnos  cuenta  imponemos, 
entonces  los  pocos  jóvenes  o  las 
asumen  o  se  tienen  que  ir.  Otra  es  el 
peso  de  la  experiencia  ante  los  nuevos 
brotes  que  a  veces  sin  querer  no 
dejamos  surgir  pues  no  dejamos 
espacio  para  la  savia  nueva.  Sabemos 
que  no  todos  ni  todas  tenemos 
posibilidad  de  experiencias  nuevas  o  de 
crear  nuevas  respuestas.  ¿Cómo  dejar 
que  otros  las  creen  y  sigan  siendo  parte 
nuestra? 

Me  pregunto,  ¿cómo  crear  espacios 
para  que  esa  savia  nueva  también 
pueda  dar  la  nueva  vida  que  trae  en 
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germen?  ¿Cómo  cambiar  nuestra 
mirada  para  descubrir  el  agua  que  ellos 
pueden  ofrecer  a  la  vida  religiosa? 

En  una  sociedad  en  guerra,  los  jóvenes  . 
también  piden  de  beber  y  quieren 
ofrecer  de  su  agua.  ¿Cuáles  serán  sus 
preguntas?  ¿Cuáles  serán  nuestras 
repuestas?  ¿Cómo  caminar  juntos  para 
poder  ver  y  acercar  el  Reino? 

La  Samaritana  se  acercó  al  pozo  y  allí 
encontró  a  Jesús.  Ese  encuentro  cam- 
bio su  vida.  Nicodemo  se  acercó  tam- 
bién a  Jesús  y  su  vida  cambió  ¿Cómo 
acercarnos  a  la  juventud  hoy  para 
encontrar  en  ellos  a  Jesús  y  al  Espíritu? 
Esa  agua  del  encuentro  puede  cambiar 


nuestras  vidas.  Nos  necesitamos  para 
poder  ver  y  acercar  el  Reino.  Nos  ne- 
cesitamos para  que  la  vida  religiosa  se 
repiense  a  si  misma. 

Si  miramos  los  signos  de  los  tiempos 
en  los  pobres,  en  los  excluidos,  en  las 
mujeres,  en  los  afro  descendientes,  en 
los  indígenas  y  cómo  ellos  y  ellas  en- 
frentan la  crisis  de  la  sociedad  actual, 
encontraríamos  en  ellos  también  ras- 
gos que  nos  pueden  ayudar  a  recrear 
los  fundamentos  de  la  vida  religiosa  hoy 
y  seríamos  testigos  de  nuevos  modos 
de  seguir  a  Jesucristo,  una  nueva  vida 
religiosa.  Nuestros  carismas  se 
recrearían.  H 


'  Cfr.  WALKER,  Pablo  SJ.  Asamblea  Conferre 
(2003) 

'Ibíd 
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Proyecciones  y 
prospectivas  para  recrear 
la  Vida  Religiosa  desde  un 
nuevo  modelo  educativo 

Hna.  María  Consuelo  Perdono  N.,  A.C.I. 

INTRODUCCIÓN 


Este  artículo  es  una  pequeña 
reflexión  para  los  religiosos  que 
tenemos  como  misión  la 
educación  evangelizadora  de  la 
juventud. 

En  mis  años  de  experiencia,  en 
ambientes  diferentes,  he  descubierto 
que  cada  generación  tiene  sus  valores 
marcados  por  la  cultura  a  la  que 
pertenecen,  mezclados  con  antivalores. 

Pretendo  aportar  algo  de  mi  trabajo  a 
todos  los  que  acompañamos  los 
procesos  de  evangelización  con  la 
,  juventud.  Me  pregunto,  en  este  mo- 
mento de  la  historia,  si  la  vida  religiosa 
tiene  algún  atractivo  para  las  nuevas 
generaciones,  o  por  el  contrario,  a  la 
cultura  juvenil  con  sus  mil  atractivos  y 
ruidos,  se  le  dificulta  escuchar  el 
llamado  de  Dios.  Cómo  podríamos 
evangelizaría,  aprovechando  la  peda- 
gogía del  corazón,  para  que  nuestro 
quehacer  sea  efectivo  y  significativo  en 
su  proceso  de  crecimiento  en  la  fe. 

Trataré  de  responder  a  estas  preguntas: 


1.  ¿Conocemos  el  mundo  de  los 
jóvenes?  Y  ¿les  dice  algo  la  Vida 
Consagrada? 

2.  Cómo  nos  preparamos  para 
evangelizar  hoy  el  mundo  de  los 
jóvenes? 

3.  Con  qué  herramientas  contamos  para 
esta  evangelización? 

7.  UN  MUNDO 
DIFERENTE 

En  la  actualidad  hay  en  la  juventud  más 
religiosidad  que  fe,  están  inmersos  en 
un  mundo  de  consumismo  religioso, 
cada  persona  coge  lo  que  le  agrada  de 
cada  religión,  por  la  fuerza  que  han 
tomado  las  sectas.  Porque  nos  han 
llevado  a  creer  que  es  lo  mismo  cual- 
quier religión.  Entonces  el  joven  es 
católico  por  familia  y  consumista 
religioso  por  ambiente  social.  La  nueva 
era  los  confunde  con  su  sincretismo  de 
elementos  esotéricos  y  seculares, 
porque  coge  su  sensibilidad  y  emocio- 
nes y  hace  a  un  lado  la  razón.  Dios  es 
una  "energía  impersonal"  en  cierto  mo- 
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do  todo  es  Dios  su  espiri-tualidad  habla 
de  Cristo,  pero  no  del  Jesús  histórico, 
sino  de  muchas  figuras  históricas  como 
Büda  y  otros. 

¿Cómo  educar  en  unos  valores 
cristianos  basados  en  el  amor,  la 
solidaridad,  la  justicia,  la  reconciliación, 
cuando  su  mundo  sólo  les  ofrece  lo 
fácil,  lo  cómodo,  la  revancha,  el  placer, 
el  sexo,  el  tener  y  el  poder? 

En  la  familia,  la  escuela  y  la  sociedad, 
es  donde  se  adquieren  valores.  Pero 
de  qué  familia  hablamos  hoy,  donde  el 
padre  y  la  madre  trabajan,  o  donde 
están  separados  o  donde  hay  ausencia 
del  padre,  y  la  gran  mayoría  de  las 
veces  la  mujer  es  cabeza  de  familia, 
¿qué  fe  puede  darse  allí?.  O  familias 
agresivas,  desunidas,  donde  el  maltrato 
al  niño  y  al  joven  es  el  pan  de  cada  día. 
Ante  un  nuevo  modelo  de  familia 
tenemos  que  recurrir  a  un  nuevo 
modelo  de  evangelización. 

La  escuela  católica  tiene  un  proyecto 
pastoral  específico,  desde  donde  acom- 
pañamos a  los  jóvenes  para  que  se 
apropien  e  interioricen  de  los  valores 
del  evangelio.  Sin  embargo  estamos 
pasando  por  una  etapa  de  cambios,  que 
nos  afecta  a  todos  y  lo  importante  es 
modificar  nuestra  forma  de  actuar  para 
volver  a  ordenar  la  existencia.  "Debe- 
mos participar  en  la  construcción  de 
formas  de  vida  que  tengan  más  en 
cuenta  al  hombre  y  la  mujer;  ser  más 
solidarios,  creer  en  la  dignidad  humana 
y  favorecerla,  tener  en  cuenta  las 
relaciones  entre  el  ser  humano  y  su 
entorno  y  luchar  para  eliminar  todo  lo 
que  en  este  momento  signifique  caos  y 
violencia".  ' 

¿Cuáles  son  los  intereses  del  joven  de 
hoy?  En  su  ambiente  los  jóvenes  admi- 


ran e  imitan  los  cantantes  famosos,  las 
bandas  de  rock,  los  protagonistas  de 
novela,  las  pop  start.  "Por  la  presencia 
de  las  cámaras  en  el  mundo,  todo 
espacio  es  susceptible  de  volverse  un 
espectáculo,  esto  les  dificulta  el  acceso 
a  la  realidad.  Entonces  lo  que  cuenta 
es  lo  instantáneo  y  las  impresiones 
fugaces  que  llegan  a  los  sentidos  en 
forma  inmediata.  Las  emociones  están 
amasadas  con  la  música  estridente,  el 
color  y  los  efectos  especiales,  que  son 
previas  al  proceso  reflexivo.  Así  la 
saturación  de  estímulos  crea  adicción 
e  impide  pensar.  Las  ideas  se  presentan 
como  narraciones  y  llegan  a  la  persona 
en  forma  subliminal  y  los  jóvenes  las 
interiorizan  en  forma  inconsciente.  Esta 
cultura  busca  captar  por  todos  los 
medios  su  atención".  ^ 

Las  sociedades  más  ricas  del  momento, 
de  la  democracia  y  la  más  alta 
tecnología  no  han  logrado  "producir  per- 
sonas que  amen  la  tolerancia,  la 
solidaridad,  que  venzan  la  paranoia  de 
ser  el  número  uno,  que  tengan  placer 
en  la  cooperación  social  y  se  preocupen 
por  el  bienestar  de  los  consocios  de  su 
sociedad".  ^ 

La  juventud  ha  crecido  poniendo  su 
mirada  en  el  modelo  de  esas  socie- 
dades, en  medio  de  la  violencia,  la 
guerra  y  la  corrupción,  y  según  nuestros 
políticos,  en  una  sociedad  democrática. 
Diría  que  son  libres  para  expresarse, 
pero  esclavos  en  el  campo  de  los  pen- 
samientos, "por  eso  son  presa  fácil  de 
la  discriminación,  de  la  violencia  social, 
de  la  paranoia  de  la  estética  y  de  las 
dolencias  síquicas"."  ¿Cómo  llegar  a 
que  el  evangelio  sea  una  novedad  para 
ellos?  Interroguémonos,  cómo  llevarlos 
a  la  reconciliación,  si  los  parámetros  del 
mundo  son  "ojo  por  ojo  y  diente  por 
diente".  Pero  no  podemos  quedarnos 
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de  brazos  cruzados,  sino  generar  proce- 
sos de  conversión  y  cannbio  de  mirada 
en  la  juventud  a  través  de  la  práctica 
del  discernimiento. 

Los  valores  civiles  que  hoy  se  predican, 
van  encaminados  a  la  individualidad, 
el  respeto  a  la  diferencia  y  a  la  libertad. 
Pero  estos  valores  no  son  creíbles  por 
los  jóvenes  a  causa  del  poco  testimo- 
nio que  damos  los  adultos,  por  la  falta 
de  coherencia  entre  lo  que  hablamos  y 
lo  que  vivimos. 

¿Cómo  pueden  aceptar  una  vida 
religiosa  que  según  ellos  implica 
pérdida  de  libertad,  de  los  derechos 
fundamentales  como  es  tener  una  fa- 
milia, administrar  sus  propios  bienes, 
lograr  éxito  en  la  profesión,  si  la  vida 
religiosa  al  menos  en  su  comprensión 
está  lejos  de  sus  anhelos  o  de  sus 
sueños?  Nosotros  (as)  estamos  llama- 
dos a  renovar,  recrear  esta  vida  religio- 
sa con  dedicación,  con  amor,  con  reno- 
vado entusiasmo,  con  coherencia  para 
que  siga  siendo  semilla  del  Reino. 

2.  ¿SABEMOS  CÓMO 
EVANGELIZAR  A  LA 
JUVENTUD  EN  EL 
SIGLO  XXI? 

Honestamente  creo  que  en  la  vida  reli- 
giosa no  nos  preparamos  adecuada- 
mente para  evangelizar  a  los(as) 
jóvenes  en  un  ambiente  descristia- 
nizado, donde  se  acepta  a  Jesucristo 
'  pero  no  a  la  iglesia. 

La  primera  dificultad  es  que  gran  parte 
de  las  religiosas(os)  estamos  formados 
desde  los  parámetros  de  la  fe,  la  lógica 
y  la  razón,  y  la  juventud  desde  la  lógica 
de  los  sentimientos  y  las  emociones, 


es  un  desplazamiento  del  pensamiento 
racional  del  "hemisferio  izquierdo"  al 
pensamiento  intuitivo  del  "hemisferio 
derecho"  fruto  del  cambio  de  la  revolu- 
ción cultural  de  la  nueva  era,  que  esta 
influenciada  por  la  búsqueda  de  lo  bello 
y  más  humano,  frente  a  la  experiencia 
opresora  y  alienante  de  la  vida  en  la 
sociedad  occidental. 

Nosotras  y  nosotros  fuimos  formados 
en  una  sociedad  que  respetaba  a  la  fa- 
milia, la  iglesia,  una  sociedad  aparen- 
temente honesta.  Hoy  la  juventud  no 
cree  en  nada,  sólo  tiene  claro  que 
quienes  los  trajeron  a  este  mundo  sin 
su  consentimiento,  tienen  la  obligación 
de  proporcionarles  todo  lo  que 
necesitan. 

La  mayoría  de  los  religiosos  nacimos 
en  familias  estables,  tuvimos  la  oportu- 
nidad de  desarrollar  actitudes  respon- 
sables frente  a  la  vida;  en  cambio  la 
juventud  actual  es  extremadamente 
frágil,  entra  en  crisis  con  una  facilidad 
sorprendente  por  la  carencia  de  bases 
humanas.  Son,  en  general,  psicologías 
débiles,  sin  convicciones  profundas,  sin 
capacidad  de  soñar  grandes  ideales,  sin 
ambiciones  trascendentales. 

No  obstante  la  juventud  de  hoy  también 
tiene  grandes  valores,  que  muchas 
veces  desconocemos  o  apreciamos 
poco.  Son  más  sensibles  a  los  dolores 
de  la  humanidad  que  las  generaciones 
anteriores,  tremendamente  solidarios 
con  su  grupo,  con  sus  amigos,  con  su 
mundo,  no  se  precian  de  mantener  las 
tradiciones  porque  son  tradiciones,  sino 
que  están  abiertos  al  cambio,  han 
descubierto  el  sentido  lúdico  de  la  vida 
y  eso  los  humaniza,  han  perdido  el 
miedo  a  manifestarse  como  son.  Para 
ellos  el  mundo  ya  no  es  "el  mundito 
reducido"  de  los  adultos  sino  el  planeta 
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tierra;  gracias  a  la  tecnología  tienen  a 
mano  unas  herramientas  que  les 
permiten  vivir  mucho  más  allá  de  la 
familia,  de  la  ciudad,  de  la  propia  patria; 
y  tanta  oferta  religiosa  los  hace 
tolerantes  con  otras  religiones  y  otras 
culturas. 

Así  ante  cambios  tan  drásticos,  no 
podemos  seguir  evangelizando  desde 
los  valores  de  una  cultura  que  ya  pasó. 
Ellos  viven  una  cultura  en  la  que  los 
ritos  estáticos  no  les  hablan  de  Jesús  y 
su  Reino.  Tenemos  que  aceptarlos  y 
orientarlos  desde  esta  cultura  globaiiza- 
da  impuesta,  para  que  opten  por  el  Dios 
de  ayer,  de  hoy  y  de  siempre,  y  lleguen 
a  asumir  compromisos  duraderos. 

3.  LA  RESPUESTA 
ADECUADA  PARA 
EVANGELIZAR  A  LA 
JUVENTUD  DE  HOY 
ES  LA  PEDAGOGÍA  DE 
JESÚS  O  DEL 
CORAZÓN 

En  los  colegios,  con  frecuencia,  se 
forma  más  para  la  piedad  que  para  la 
vivencia  de  la  fe.  Esto  se  debe  a  que 
nos  hemos  quedado  más  en  el  cumpli- 
miento de  las  tradiciones,  que  en  la 
coherencia  fe-vida. 

La  catcquesis,  entonces,  busca  más 
promover  cultura  religiosa  que  la  expe- 
riencia personal  de  Dios.  Posiblemente 
porque  pasa  lo  mismo  en  la  vida  religio- 
sa, donde  han  ido  desapareciendo 
espacios  de  oración  personal,  y  nos 
contentamos  con  un  retiro  mensual  o 
anual  que  predica  un  buen  orador,  pero 
después  pocas  y  pocos  religiosos  los 
interiorizan  para  hacerlos  vida  en  lo 


cotidiano. 

Todavía  hay  mucho  moralismo  en  la 
educación  religiosa,  reflejo  de  lo  que 
se  vive  en  las  comunidades,  donde  pe- 
sa, más  la  norma  que  la  persona,  sa- 
biendo que  Jesucristo  habló  de  "la  per- 
sona para  el  sábado"  y  no  al  contrario. 
Y  nuestro  papel  es  humanizar  más  que 
emitir  juicios  morales. 

La  involución  de  unos  sectores 
conservadores  de  la  iglesia  ha  atrapado 
también  a  algunos  sectores  de  la  vida 
religiosa,  creemos  que  cumpliendo 
reglas  y  horarios,  como  lo  hicieron 
las(os)  fundadores,  y  cogidas(os)  del 
activismo,  de  lo  inmediato,  estamos 
respondiendo  debidamente  a  la 
fidelidad  creativa.  Siendo  que  "la  crea- 
tividad es  vida,  acción,  movimiento, 
dinámica...;  se  trata  es  de  la  actuali- 
zación el  carisma  en  el  aquí  y  ahora  de 
la  historia;  se  trata  de  recrear  el 
carisma,  de  profundizar  en  la  búsqueda 
continua  del  seguimiento  de  Jesús,  con 
originalidad  e  ingenio"^.  Tenemos  que 
aprender  a  "perder  el  tiempo"  en  la 
oración  y  la  contemplación,  ya  que  en 
los  espacios  interiores  es  donde  se  nos 
revela  Dios.  Estos  espacios  los  buscó 
siempre  Jesús.  Y  es  allí  donde  vamos 
descubriendo  lo  que  Dios  quiere  que 
realicemos. 

En  la  educación  formal  aún  le  damos 
demasiada  importancia  a  la  disciplina, 
lo  cual  hace  perder  credibilidad  al 
educador  católico,  porque  los  jóvenes 
esperan  de  nosotras(os)  que  seamos 
más  humanas(os),  que  les  tengamos 
cariño  y  los  escuchemos,  como  hizo 
múltiples  veces  Jesús.  Escucha  al 
centurión  "Señor  di  una  palabra  y  mi 
siervo  sanará"  (Lc.7,8);  a  Jairo  el  jefe 
de  la  sinagoga,  "cayó  a  los  pies  de 
Jesús  y  le  suplicaba  que  fuera  a  su 
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casa,  porque  tenía  una  hija  única,  que 
se  estaba  muriendo"  (Le. 8, 42);  a 
Nicodemo  "...fue  de  noche  a  ver  a  Jesús 
y  le  dijo:  Rabí,  nosotros  sabemos  que 
has  venido  de  parte  de  Dios  como  Mae-  » 
stro..."  (Jn.3,2).  Escucha  a  la 
samaritana  (Jn.4,1ss.),  a  los  judíos 
(Jn. 8, 30-59)  y  a  muchos  más. 

La  educación  es  un  servicio  público, 
como  está  consignado  en  la 
Constitución  colombiana.  La  falta  de 
responsabilidad  del  Estado  hace  que  los 
Colegios  privados  tengan  que  cobrar 
este  servicio.  Lo  cual  deja  la  impresión 
de  que  los  religiosos  nos  apoyamos 
más  en  lo  económico  que  en  la 
evangelización. 

Empleamos  muchos  distractores  en  la 
liturgia,  que  es  lo  que  atrae  a  los  y  las 
jóvenes,  como  cantos,  instrumentos, 
símbolos,  cortando  espacios  para  el 
silencio  interior,  donde  se  produce  el 
encuentro  personal  con  Dios. 

Ante  todo  esto,  tenemos  que  reflexionar 
seriamente  en  las  comunidades 
religiosas  dedicadas  a  la  evangeliza- 
ción, para  hacer  creíble  con  nuestra  vi- 
da la  pedagogía  de  Jesús,  que  encon- 
tramos en  su  palabra.  La  pedagogía  de 
Jesús  no  es  otra  que  la  pedagogía  del 
corazón,  donde  primero  cuenta  la  per- 
sona, su  liberación,  su  identidad  como 
ser  humano,  sus  dolores,  sus  rela- 
ciones, que  la  misma  institución.  Juan 
Pablo  II  hablándole  a  las  personas 
consagradas,  nos  dice: "...  7a  educación 
es  cosa  de  corazón' y  en  consecuencia 
sólo  mediante  la  relación  personal  se 
puede  poner  en  marcha  un  auténtico 
proceso  formativo"^. 

En  un  documento  sobre  educación  en 
mi  congregación  se  habla  que  "...  el 
fin  prioritario  de  nuestro  mensaje  de 


evangelización  es  el  anuncio  de  Jesu- 
cristo. Este  anuncio  cobra  fuerza 
cuando  al  presentarlo  llegamos  "al 
corazón"  de  nuestras  alumnas  (os)  y 
tratamos  de  educarles  desde  ahí  con 
todo  lo  que  esto  implica.  Estas 
hermanas  tuvieron  una  fina  y  preciosa 
intuición  de  lo  que  suponía  "educar  el 
corazón  y  desde  el  corazón"  \ 

"La  pedagogía  del  corazón  se  define 
como  la  pedagogía  de  la  gratuidad, 
ternura,  paciencia,  la  atención  al  pobre, 
al  débil,  al  pequeño...  que  lo  apren- 
dieron de  sus  fundadoras"  ^.  "El  medio 
más  fácil  y  seguro  para  ganarse  el 
corazón  de  las  alumnas  es  la  suavidad 
y  la  dulzura  que  procurará  emplear  sin 
que  degenere  en  debilidad"  ^. 

El  gran  desafío  para  evangelizar  es 
evitar  los  extremos  en  la  formación.  No 
presentar  catequesis  tan  pesadas  y 
reflexivas  en  contenidos  que  cansen  a 
los  y  las  jóvenes  y  los  indispongan  para 
su  proceso.  Ni  presentarles  sólo  pelí- 
culas, videos,  guiones  de  teatro,  con  lo 
que  ganamos  su  atención,  pero  no  les 
ayudamos  a  formar  su  juicio  crítico,  ni 
la  capacidad  para  ser  libres,  que 
muchas  veces  impiden  su  proceso  de 
maduración.  La  pedagogía  del  corazón 
es  el  camino,  porque  nace  del  amor, 
del  diálogo,  de  la  escucha  y  el  acompa- 
ñamiento personalizado  a  cada  uno(a). 

En  el  trabajo  de  evangelización  tene- 
mos que  privilegiar  la  persona,  que  se 
valore,  se  cultive,  establezca  relaciones 
sanas,  quiera  su  familia  y  conozca  su 
realidad.  Desde  el  inicio  del  proceso 
de  evangelización  Jesús  de  Nazareth 
tiene  que  tener  un  puesto  central, 
presentándoles  su  persona  y  su  mensa- 
je de  salvación.  Destacar  a  María  por 
su  fe,  su  seguimiento  y  cercanía  a 
Jesús  y  a  nosotros  (as). 
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PROYECCIONES  Y  PROSPECTIVAS  PARA  RECREAR  LA  VIDA  RELIGIOSA  DESDE  UN  NUEVO  MODELO  EDUCATIVO 


El  cómo  de  esta  pedagogía  del  corazón 
es  a  través  de  procesos  bien  delinea- 
dos, con  indicadores  que  ayuden  a  la 
juventud  a  ser  protagonistas  para  que 
pasen  de  lo  afectivo  a  lo  efectivo,  cre- 
ciendo en  la  fe  en  Jesús,  dejándolo  en- 
trar en  su  vida,  aprendiendo  el  lenguaje 
del  amor,  por  medio  de  gestos,  de  pa- 
labras comunes,  un  amor  que  está  más 
allá  de  la  sexualidad,  de  los  propios  in- 
tereses, un  amor  gratuito,  desinte- 
resado, que  se  van  plasmando  en  com- 
promisos reales  de  solidaridad  con  los 
pobres,  que  los  libera  de  las  propuestas 
individualistas  y  consumistas  neoli- 
berales, que  los  conscientiza  para  ser 
defensores  de  la  ecología.  Y  para  que 
construyan  su  propio  proyecto  de  vida, 
que  los  (as)  ayude  a  crecer  en  la  fe,  en 
Interioridad,  transformados  en  sujetos 
activos,  responsables,  creativos  y  lib- 
res, que  sepan  expresar  su  sentimien- 
tos y  pensamientos,  y  con  un  compro- 
miso social. 

Estos  procesos  de  evangelización  nos 
exigen  acompañar  a  los  (as)  jóvenes 
con  madurez,  respeto  a  la  intimidad  de 
la  persona,  discernimiento  y  escucha 
atenta. 

El  acompañamiento  consiste  en 
orientar,  animar,  estimular  a  la  juventud 
para  que  descubra  su  propio  destino, 
sin  interferir  en  sus  decisiones,  pero  sí 
iluminando  sus  opciones. 

El  acompañamiento  lo  debe  realizar  un 
asesor  preparado,  para  ayudarles  a 
crecer  en  organización,  conciencia  y 
compromiso.  Su  misión  es  ayudar  al 
grupo  a  cohesionarse,  a  ser  amigos 
(as),  a  solucionar  adecuadamente  los 
conflictos  y  a  testimoniar  su  fe  en  Jesús 
en  la  vida  cotidiana. 


CONCLUSION: 

El  mundo  y  la  juventud  nos  están 
empujando  a  los  religiosos  (as)  a  ser 
verdaderos  seguidores  de  Jesús,  a  vivir 
desde  el  interior,  a  crecer  en  el  amor  a 
El  y  a  los  pequeños,  en  apertura,  en 
humanidad,  para  que  a  su  vez  les 
orientemos  a  tener  un  conocimiento 
mayor  de  si  mismos,  hombres  y  muje- 
res que  piensan,  capaces  de  darle  res- 
puestas a  la  vida,  personas  que  se  inte- 
rioricen porque  "...vivimos  en  una  socie- 
dad que  exterioriza  al  ser  humano.  La 
competencia  depredadora,  la  paranoia 
de  la  estética  y  la  paranoia  del  consu- 
mismo  han  herido  el  mundo  de  las 
ideas,  han  reducido  el  proceso  de  inte- 
riorización y  la  búsqueda  de  un  sentido 
más  noble  para  la  vida.  Invertimos  los 
valores:  el  envoltorio  vale  más  que  el 
contenido,  la  estética  más  que  la 
realidad".^" 

Tenemos  los  instrumentos  para  evan- 
gelizar a  la  juventud  de  hoy.  Quizá  nos 
falta  una  voluntad  decidida  para  romper 
los  moldes  tradicionales,  perder  el  mie- 
do a  abrirnos  a  un  mundo  de  cambios 
acelerados,  que  nos  desinstala  y  nos 
llama  a  tener  la  postura  de  Jesús.  Q 


'  Mayor  Zaragoza  Federico  y  Martí  Félix,  Madrid, 
Conferencia,  1993. 
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'  Martínez.  Victor  S.  J.,  Refundación  y  Profetismo  de 
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''  Las  personas  consagradas  y  su  misión  en  la  Escuela, 

Congregación  para  la  educación  católica,  N°  62,  pag. 
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Fidelidad  y  Audacia  en  ¡a 
Vida  Consagrada 


El  libro  de  los  Hechos  de  los  Após- 
toles da  cuenta  de  los  aconteci- 
mientos misioneros  de  los  Após- 
toles a  partir  de  la  pascua  del  Señor  y, 
a  la  vez,  de  la  acción  del  Espíritu  del 
Señor  en  la  vida  de  aquellos  anunciado- 
res incondicionales  del  Evangelio.  Los 
rasgos  sapienciales  e  itinerantes  de 
quienes  siguieron  los  pasos  de  Jesús 
me  han  movido  a  captar  con  atención 
los  llamados  del  Señor  a  la  vida  religio- 
sa, a  seguirle  y  a  anunciarle  con  fideli- 
dad y  audacia  en  medio  de  un  panora- 
ma social  oscuro  e  incierto  como  el 
actual. 

Es  muy  común  hablar  de  fidelidad  y  de 
audacia,  pero  preocupa  la  falta  de 
claridad  respecto  a  las  implicaciones  de 
una  vida  fiel  y  audaz  en  la  vida  religiosa. 
Por  eso,  en  este  escrito  me  pregunto  y 
trato  de  responderme:  ¿a  quién  debe 
ser  fiel  la  vida  religiosa  y  frente  a  qué 
debe  ser  audaz? 

Abordo  esta  reflexión  desde  tres 
miradas  a  la  fidelidad  y  a  la  audacia  en 
la  vida  consagrada:  en  primer  lugar,  fiel 
al  llamado  de  Dios  y  audaz  frente  todo 
lo  que  excluye  la  imagen  de  Dios;  en 
segundo  lugar,  fiel  al  Hombre,  a  los  po- 
bres y  sobretodo  audaz  frente  a  todo  lo 
que  destruye  la  vida  humana;  y  final- 
mente, fiel  a  la  comunidad  eclesial  y 
audaz  frente  a  todo  lo  que  genera 
división  y  exclusión. 


R  Luis  Alfredo  Escalante  Molina,  S.D.S. 

7.  Fidelidad  al  Dios  de 
la  vida  y  a  su  proyecto 
liberador 

La  vida  religiosa  es  llamada  por  Dios  a 
construir  su  Reino.  Los  religiosos  y 
religiosas  no  somos  llamados  para 
realizar  nuestros  propios  intereses  y 
caprichos,  sino  para  hacer  realidad  el 
Reino  que  Jesús  inauguró  con  su  predi- 
cación y  su  praxis.  En  este  sentido, 
tenemos  la  tarea  de  comprender  y 
encarnar  en  nuestra  vida  la  voluntad 
que  Dios  va  revelando  en  la  Escritura, 
en  la  historia  y  en  la  propia  experiencia 
cotidiana  de  vida. 

Fidelidad  a  Dios  significa  una  actitud  de 
confianza  incondicional,  de  esperanza 
firme  y  entrega  permanente  a  Él.  Los 
cristianos  contamos  con  aquella  nube 
de  fidelidad  que  cubría  a  los  testigos 
primeros  de  la  Resurrección  de  Jesús, 
a  los  pioneros  de  la  evangelización  en 
la  Iglesia  y  a  los  cristianos  promotores 
del  Reino  en  el  contexto  de  los  pobres 
y  oprimidos  de  nuestros  pueblos  en 
desarrollo;  fidelidad  que  los  llevó  a 
relativizar  su  propia  vida  con  tal  de  no 
claudicar  en  su  anuncio  del  amor  de 
Dios  por  la  humanidad.  Una  fidelidad  a 
la  manera  de  Abraham,  de  Moisés,  de 
los  profetas,  de  Jesús,  de  las  primeras 
generaciones  de  discípulos,  de  laicos  y 
pastores  de  nuestra  iglesia  latinoameri- 
cana y  caribeña. 
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FIDELIDAD  Y  AUDACIA  EN  LA  VIDA  CONSAGRADA 


El  proyecto  liberador  de  Dios  encierra 
una  dinámica  eterna  de  felicidad  y 
realización  de  todos  ios  que  habitamos 
el  universo;  por  ello,  implica  una  entrega 
decidida  y  entusiasta  por  la  implantación 
de  la  justicia  y  el  bienestar  en  nuestros 
pueblos,  de  modo  que  se  pueda  ir  supe- 
rando todo  lo  que  impide  la  libertad  y 
el  disfrute  justo  y  permanente  de  la  vi- 
da. Son  muchas  las  limitaciones  y  ta- 
ras, las  cadenas  y  apegos  por  arrancar 
de  nuestras  vidas  y  de  nuestras  institu- 
ciones que,  en  vez  de  aportar  a  la  vida 
digna,  nos  anquilosan  e  involucionan 
en  estériles  búsquedas  y  sacrificios. 

Jesús  de  Nazaret  fue  fiel  al  Padre  hasta 
lo  último  de  la  cruz,  esto  lo  percibimos 
en  sus  expresiones  de  fragilidad  pero 
también  de  confianza  en  el  Padre  que 
le  acompañaba  en  medio  del  dolor  y  la 
muerte.  Esa  confianza  es  prenda  de  la 
resurrección  y  de  salvación,  tanto  para 
Jesús,  como  para  todos  los  que 
creemos  que  Él  sigue  vivo  en  nosotros. 

2.  Audacia  frente  a  los 
sistemas  de  esclavitud 
y  destrucción 

Junto  a  la  fidelidad  al  Dios  de  la  vida  y  a 
su  proyecto  liberador  está  la  lucha  por 
derrocar  y  erradicar  los  imperios  que  en 
la  humanidad  se  fundan  y  se  imponen 
mediante  el  sometimiento  y  la  opresión 
de  los  otros.  Una  palabra  crítica  y  de 
denuncia  frente  a  los  modelos  nacio- 
nales e  internacionales  da  cuenta  del 
compromiso  por  enterrar  del  todo  la 
esclavitud  y  la  muerte  en  el  mundo. 

Los  religiosos  y  religiosas  no  podemos 
aprobar  o  callar  ante  políticas  que  bus- 
quen la  solución  de  los  conflictos,  en  el 
sometimiento  y  la  violencia  contra  lo 


que  supuestamente  puede  atentar  con- 
tra la  tranquilidad  y  la  hegemonía  de 
los  fuertes  y  opresores  del  mundo.  Es- 
tamos llamados  a  contribuir  en  la  supe- 
ración de  todo  tipo  de  esclavitud  en  los 
hogares  y  vecindarios,  comunidades  y 
grupos,  instituciones  y  entidades  que 
conforman  nuestro  conglomerado  so- 
cial. 

Todo  terrorismo,  desigualdad,  corrup- 
ción y  mentira  tienen  que  ser  recha- 
zados y  puestos  al  descubierto  vengan 
de  donde  vengan,  porque  somos  hijos 
de  la  luz  y  no  de  las  tinieblas,  nos  re- 
cuerda San  Pablo,  cuando  reta  a  los 
efesios  a  ser  alternativos  frente  a  los 
escándalos  que  se  perciben  en  el  oscu- 
ro panorama  del  mundo  judío. 

La  fidelidad  al  proyecto  de  salvación  nos 
desafía  también  a  la  audacia  frente  a 
toda  forma  de  esclavitud  social,  fami- 
liar e  institucional  que  se  exprese  en 
prepotencia,  discriminación  y  venganza. 
La  vida  religiosa  se  nutre  de  las  acti- 
tudes sencillas  y  liberadoras  de  Jesús 
y  en  esta  medida  se  hace  alternativa 
de  dignidad  y  liberación  frente  a  todo 
tipo  de  vicios,  dependencias  y  esclavi- 
tudes promocionadas  por  el  sistema 
actual  de  opresión  y  de  muerte  a  través 
de  los  medios  de  comunicación. 

3.  Fidelidad  a  los  seres 
humanos  y  a  los 
pobres  del  mundo 

Otro  signo  que  reta  a  la  fidelidad  es  la 
compleja  condición  de  los  humanos  que 
habitamos  el  mundo.  No  podemos  pro- 
fesar amor  y  fe  al  Señor  al  margen  de 
la  vida  humana  y  de  las  víctimas  de 
los  sistemas  desiguales  y  opresores  de 
este  mundo. 


P.  Luis  Alfredo  Escalante  Molina,  S.D.S. 


Algo  concomitante  a  la  vocación  religio- 
sa o  consagrada  consiste  en  la  fidelidad 
al  proyecto  de  humanidad  que  a  pesar 
de  los  grandes  vacíos  de  la  historia 
estamos  llamados  a  construir  juntos.  . 
Los  grandes  problemas  sociales  y  políti- 
cos del  mundo  actual  son  un  desafío  a 
la  promoción  de  una  nueva  generación 
de  hombres  y  mujeres  capaces  de  vivir 
pensando  en  el  bienestar  de  los  demás. 

La  fidelidad  de  Jesús  al  Padre  es  corre- 
lativa a  la  fidelidad  que  él  mismo  ex- 
presó a  los  pobres  y  sencillos  de  su  pue- 
blo. Uno  de  los  motivos  inspiradores  de 
decisión  y  valentía  está  dado  en  virtud 
de  la  gente  que  le  sigue  y  que  ha  recibi- 
do de  Jesús  la  salvación  que  Dios  pro- 
mete. En  la  entrada  a  Jerusalén  y  en 
el  juicio  ante  Pilatos,  Jesús  manifiesta 
su  capacidad  de  ser  fiel  a  los  pobres 
que  le  siguen  y  que  lo  han  proclamado 
Rey  de  los  judíos;  y  parece  que  lo  reafir- 
ma en  el  juicio  para  no  defraudar  la  es- 
peranza de  quienes  lo  han  seguido  con 
la  certeza  de  hallar  la  restauración  so- 
cio-política y  ética  de  Israel  en  esos  mo- 
mentos de  sufrimiento  e  incertidumbre. 

Los  religiosos  y  religiosas  no  podemos 
defraudar  los  intereses  y  búsquedas  de 
los  pobres;  nuestra  vocación  nos  lanza 
a  la  fidelidad  a  sus  proyectos  y  sueños, 
a  sus  luchas  y  sacrificios,  a  sus  valores 
y  actitudes;  su  modo  de  ser  y  de  vivir  es 
para  nosotros  paradigmático,  no  porque 
sean  perfectos,  sino  porque  son  modelo 
de  una  humanidad  sencilla  y  alternativa, 
en  la  expresión  de  Federico  Carrasquilla 
en  su  texto  Escuchar  el  clamor  de  los 
pobres. 

La  tragedia  colectiva  que  soportamos, 
y  parece  que  seguiremos  soportando, 
según  las  voces  de  los  analistas  de  la 
realidad  colombiana  y  de  los  mismos 
pobladores  humildes  del  país,  nos  lleva 


a  sentir  que  nuestra  espiritualidad  con- 
sagrada debe  estar  marcada  por  la  ca- 
pacidad de  esperar,  de  resistir  y  de  lu- 
char propia  de  los  pobres  y  las  víctimas 
del  desorden  social  generados  por 
nuestros  gobiernos  ingenuos  y  favoreci- 
dos por  gobiernos  norteamericanos 
interesados  en  nuestras  riquezas  geo- 
económicas. 

Nuestra  fidelidad  a  los  pobres  y  las 
víctimas  sociales  del  país  se  expresa 
en  el  aprendizaje  y  asunción  de  actitu- 
des austeras,  solidarias,  hurtiildes  y 
sencillas  de  los  habitantes  de  sectores 
populares  de  nuestras  ciudades  y  de  los 
municipios  escondidos  de  la  geografía 
nacional;  actitudes  existenciales  alter- 
nativas, manifestadas  en  su  cultura,  su 
saber  y  sus  tradiciones  populares. 

4.  Audacia  frente  a  los 
que  siembran 
injusticia,  miseria  y 
sangre 

Junto  a  la  fidelidad  a  las  personas  que 
sufren  el  impacto  de  la  injusticia,  la 
desigualdad  y  la  violencia,  los  religiosos 
y  religiosas  somos  llamados  a  ser  voz 
profética  y  sugerente  que  propicie  y 
cualifique  la  conciencia  hacia  el  cambio 
social.  Frente  a  los  sistemas,  políticas 
y  directrices  diseñadas  por  gobiernos  e 
instituciones  que  desfavorecen  la  vida 
digna  y  buena  para  los  pobres,  la  vida 
religiosa  tiene  el  cometido  de  levantar 
clara  y  recia  voz  en  defensa  de  una  vida 
con  justicia  y  libertad,  con  pan  y 
dignidad. 

Orgullosamente  somos  herederos  de 
aquella  tradición  fiel  y  audaz  que  nos 
viene  de  los  apóstoles  y  de  quienes  en 
nuestros  pueblos  pobres  y  oprimidos 
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han  asumido  la  fe  en  serio  y  han  apos- 
tado su  vida  por  construir  y  renovar  la 
Iglesia  y  la  sociedad  en  sus  estructuras 
y  en  sus  formas. 

Las  actuales  circunstancias  sociales  del 
país  nos  obligan  a  sentir  que  no  basta 
la  lucha  por  un  ambiente  de  segundad 
total,  también  es  preciso  luchar  con  au- 
dacia por  la  seguridad  y  libertad  de 
expresión  y  de  organización  comunita- 
ria. No  basta  la  lucha  por  la  libertad  para 
movilizarnos  en  temporadas  vacacio- 
nales  a  las  distintas  regiones,  también 
es  urgente  luchar  con  audacia  por  el 
bienestar  y  el  desarrollo  permanente  de 
los  pequeños  pueblos  hacia  donde  nos 
dirigimos  o  en  donde  vivimos.  No  basta 
la  lucha  por  erradicar  el  narcoterrorismo 
y  la  delincuencia  a  ultranza,  también 
en  necesario  luchar  porque  haya  em- 
pleo digno  y  permanente. 

Porque,  para  qué  sirve  la  seguridad  si 
no  hay  libertad  para  vivir,  para  qué  el 
ajuste  fiscal  si  no  hay  pan  en  las  mesas 
de  ios  pobres,  para  qué  la  libertad  en 
las  vías  si  no  hay  tranquilidad  en 
nuestras  comunidades;  para  qué  la 
buena  imagen  exterior  si  no  hay  trabajo 
en  el  cual  canalizar  nuestros  talentos  y 
dinamismos.  No  hay  derecho  a  creer 
que  un  país  se  reconstruye  desde  la 
mano  dura  y  sin  corazón,  desde  las 
armas  y  sin  razón. 

Nuestra  fidelidad  a  los  pobres  y  las 
víctimas  nos  lanza  a  superar  el  simplis- 
mo y  la  ingenuidad  promovida  por  los 
mismos  gobernantes  y  los  medios  de 
comunicación  ante  todas  las  decisiones 
y  propuestas  de  los  gobiernos  preocu- 
pados por  intereses  netamente  milita- 
res, industriales  y  bancarios. 

Una  conciencia  crítica  y  analítica  frente 
a  los  cotidianos  hechos  de  barbarie  y  a 


las  determinaciones  políticas  y  sociales 
nos  seguirá  llevando  a  la  conclusión  de 
que  nuestra  vida  debe  ser  voz  profética 
ante  el  desplazamiento  forzado,  la 
desaparición  selectiva  y  las  masacres 
producidos  por  paramilitares,  guerrille- 
ros y  por  el  mismo  Estado  colombiano. 

Además,  nuestra  misión  debe  traducir- 
se en  solidaria  compañía  de  las  perso- 
nas y  comunidades  que  sufren  los 
impactos  de  esta  horrible  lucha  "anti- 
terrorista" de  "reconstrucción  nacional", 
que  busca  limpiar  y  renovar  el  país,  un 
país  que,  por  lo  que  estamos  viendo, 
no  será  para  el  disfrute  de  la  mayoría 
del  pueblo  sencillo  y  trabajador. 

5.  Fidelidad  a  la 
comunidad  eclesial  y  a 
su  proyecto  de 
evangelización 

La  vida  religiosa  es  don  del  Espíritu  para 
la  fermentación  de  la  Iglesia  y  tiene  su 
razón  de  ser  en  cuanto  aporta  vitalidad 
y  novedad  a  su  misión  de  construir  el 
Reino  de  Dios  que  Jesús  inauguró. 

En  esta  medida,  la  fidelidad  de  la  vida 
religiosa,  a  Dios  y  al  Hombre,  se  con- 
creta en  amor  a  la  tarea  evangelizadora 
y  liberadora  de  la  Iglesia,  la  cual  se  tra- 
duce en  fidelidad  teológica  (porque 
escudriña  la  acción  de  Dios  en  la  vida 
humana),  hermenéutica  (porque  inter- 
preta y  da  vida  a  las  Escrituras,  a  la 
manera  de  Jesús)  y  pastoral  (porque 
asume  y  responde  a  los  clamores  de 
los  pobres  y  las  víctimas  de  esta 
sociedad). 

Fidelidad  al  espíritu  comunitario  y  fra- 
terno de  la  Iglesia,  el  cual  tiene  su 
fundamento  en  la  comunión  trinitaria  de 
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Dios  y  en  el  testimonio  de  las  pequeñas 
iglesias  primitivas  llenas  de  vida  y  es- 
peranza; un  amor  eficaz  y  alternativo, 
capaz  de  renovar  este  mundo. 

Fidelidad  al  pensamiento  de  los  grandes 
teólogos  de  la  Iglesia  y  a  las  auténticas 
corrientes  teológicas  de  la  misma; 
teologías  que  desde  los  inicios  de  la 
predicación  paulina  hasta  hoy  han  re- 
vertido amor  novedoso  sobre  la  vida  y 
la  praxis  de  los  creyentes  y  de  las  comu- 
nidades cristianas. 

Fidelidad  al  pensamiento  de  la  Iglesia 
latinoamericana  y  caribeña,  que  desde 
su  saber  y  sus  prácticas  liberadoras 
recogidas  en  Medellín,  Puebla  y  Santo 
Domingo,  ha  pretendido  contribuir  a  la 
refundación  de  las  estructuras  de  la 
misma  Iglesia  y  de  las  sociedades 
oprimidas. 

f 

Fidelidad  al  método  teológico-pastoral 
promovido  por  la  Iglesia  de  América  La- 
tina y  el  Caribe,  la  cual  integra  al  análi- 
sis de  la  realidad,  la  reflexión  de  ésta  a 
la  luz  de  la  fe  y  la  praxis  histórica  para 
su  transformación.  Método  que  articula 
la  sensibilidad  social  (ver),  la  experien- 
cia religiosa  (pensar)  y  el  compromiso 
real  con  la  historia  (actuar);  método  que 
parte  de  la  vida,  va  a  la  Biblia  y  regresa 
a  la  vida  de  manera  distinta;  método 
que  permite  la  interacción  entre  la  fe  y 
la  vida,  el  Evangelio  y  las  ciencias 
sociales,  la  oración  y  la  praxis. 

Fidelidad  a  los  planes  y  proyectos  de 
evangelización  pensados,  realizados  y 
'  revisados  en  equipo  de  manera  perma- 
nente y  actualizada  en  nuestras  congre- 
gaciones, y  que  buscan  el  discernimien- 
to de  la  acción  de  Dios  en  la  propia  vida, 
su  llamado  liberador  en  el  seno  de  la 
historia  y  el  mejoramiento  de  la  calidad 
de  vida  de  personas  y  comunidades 


empobrecidas  y  excluidas. 

Fidelidad  a  las  actitudes  evangélicas  y 
a  las  exigencias  proféticas  del  Papa, 
quien,  en  los  últimos  días,  se  ha  atrevido 
a  levantar  su  voz  de  pastor  y  guía  res- 
pecto a  la  guerra  que  padecemos  en  la 
actualidad,  guerra  nutrida  por  motiva- 
ciones económicas,  políticas  y  religio- 
sas de  USA  contra  las  débiles  naciones 
del  mundo  oriental  y  occidental. 

La  vida  religiosa  tiene  la  tarea  de  impul- 
sar nuevos  dinamismos  que  concreten, 
renueven  y  actualicen  los  ideales  y  las 
luchas  de  los  pueblos  que  sufren  y 
anhelan  el  Reino,  siempre  a  la  luz  del 
Evangelio,  de  la  cruda  realidad  actual 
y  de  las  grandezas  de  nuestros  caris- 
mas  particulares. 

6.  Audacia  frente  a  las 
corrientes  egoístas  que 
dividen  y  excluyen 

Junto  a  la  fidelidad  a  la  Iglesia  expresa- 
da en  el  amor  fraterno,  la  reflexión  teo- 
lógica y  la  praxis  pastoral,  los  religiosos 
y  religiosas  estamos  llamados  a 
reaccionar  audazmente  frente  las  co- 
rrientes sociales  (y  también  eclesiales) 
que  generen  o  alimenten  el  egoísmo  y 
la  división. 

Si  algo  hay  contrario  a  nuestra  vida  co- 
munitaria es  la  exclusión  y  la  discrimi- 
nación de  las  personas;  por  ello,  la  vida 
religiosa  es  signo  de  inclusión  e  igual- 
dad en  la  medida  en  que  supera  dentro 
de  sí  las  tensiones  debidas  a  las  diferen- 
cias. Si  algo  enriquece  a  una  comuni- 
dad es  la  diversidad  en  el  modo  de  ser 
y  en  el  actuar,  lo  mismo  que  en  el  pen- 
sar y  en  el  hablar,  en  vistas  a  la  unidad 
respecto  a  la  misión  que  todos  tenemos. 
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En  nuestras  comunidades  religiosas  no 
podemos  pretender  la  uniformidad  pro- 
pia de  los  sistemas  total itaristas  y  abso- 
lutistas. Cada  hermano  responde  a  la 
misión  común  a  partir  (y  no  a  pesar)  de 
su  particularidad,  y  a  la  vez,  sus  ca- 
rismas  personales  son  desarrollados  en 
función  del  carisma  de  la  congregación. 

La  vida  religiosa  debe  contribuir  para 
que  en  la  Iglesia  la  sabia  libertad  y  la 
humilde  caridad  sean  el  camino  hacia 
la  construcción  del  Reino  de  Dios  a 
pesar  de  las  limitaciones  y  errores 
propios  de  la  comunidad  eclesial  y  de 
la  sociedad. 

El  rechazo  a  toda  forma  de  organización 
comunitaria  y  cooperativista,  propias  de 
los  modelos  neoliberales  y  las  políticas 
antiterroristas,  tiene  que  ser  superado 
por  una  conciencia  de  fe  y  de  amor 
auténticamente  evangélica  que  nos  ha- 
ga sentir  que  las  pequeñas  comunida- 
des son  la  carne  de  la  Iglesia,  y  a  la 
vez,  la  Iglesia  es  unión  de  comunidades 


que  viven  su  vida  en  el  espíritu  de 
Jesús. 

Nuestras  denuncias  y  rechazos  tienen 
que  estar  dirigidos  hacia  los  modelos 
de  vida  soportados  en  el  confort  indivi- 
dualista y  la  indiferencia  insensible  que 
muchas  veces  invaden  nuestras  pro- 
pias conciencias  y  nuestras  pequeñas 
comunidades  que  se  tornan  narcisistas 
y  cerradas,  cada  día  más  ciegas  ante 
la  miseria  y  el  dolor  y  sordas  ante  los 
clamores  de  paz  y  solidaridad  de  tantos 
hermanos  nuestros  en  los  campos  y 
barhadas  de  nuestro  país. 

La  fidelidad  a  Dios,  a  la  persona  humana 
y  a  la  Iglesia,  constituye  la  esencia  de 
nuestra  identidad  consagrada,  no  sujeta 
a  los  parámetros  del  mundo,  sino  a  las 
inéditas  luces  del  Espíritu  de  Jesús  en 
medio  de  este  mundo  conflictivo  pero 
esperanzados  del  que  todos  hacemos 
parte  y  al  que,  como  religiosos  y  religio- 
sas, hemos  sido  enviamos  libremente, 
por  vocación.  Q 
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